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I " T R o D u e e I o " 

El efecto de realizar una reseña histórica del delito de -

homicidio, ea comparar, comprender y entender la evolución del derecho penal 1 -

ll trav!a del de t!pico, permanente, reprobable y el más trascendente delito­

en el desarrollo de la vida de la humanidad. En rezón de que al conocer el --

pasado, entenderemos mejor el presente, con la reseña detallada en esta·téeis, 

•iauiendo los antecedentes y circunstancias que se desarrollaron en cada am---

biente y en cada momento hist6r.ico, en que existió un criterio jurídico moral­

que aan~ion6 como dañinos determinados actos, acciones y conductaa en perjui-­

cio del hombre y de la sociedad en que se desenvolvía, como la muerte injusta­

de uno de aus miembros, Cri torios que fueron v.ariables en el tiempo y en el -

eopacio, pero siempre el matar y el ser muerto, hirió las fibras más sensibles 

e intima& del hombre, toda vez que esa muerte injuet&, atenta en forma real y­

subjetivamente los instintos de supervivencia de la raza humana. Por todo ---

ello ae da la reacción aniquiladora del sujeto activo del delito, en un prin--

cipio C090 venganza privada o de sangra y paulatinamente en venganza divina y-

pública, en virtud que los diversos pueblos que se estudiarán vieron como bue­

na f6rmla de casti¡o, la venaanza e imponiendo en la mayoría de las veces al­

autor del delito de homicidio, la pena de muerte. 

El capítulo eeaundo comprende la exposición analítica del­

delito de homicidio, deeentrai'lando loa puntos fundamentales de dicho delito, -

con el objeto de conocer y comprender la estructura doctrinal del delito de -

estudio a travée de loa cri torios, que expongo en esta tesis. 

En el tercer capítulo se analizan los diversos homicidios, 



previstos en el c6diac. penal vigente, en razón de ~iferonciar las circun&tancias -

atenuantes o earavantee que se aeneran 1 en cada hecho de muerte y poder detenninar 

en for.ma 16gica-jur!dico. los acontecimientos que se presentan en la conducta huma­

na y que do.n como roaultado, de la acción relevante del sujeto activo, la muerte­

acaecida del hombre. El delito de homicidio en eete trabajo de tesis, lo inter­

preto de conformidad con mi leal saber y entender. 



CAPITULO PRIMERO 

Reeef\a Hietorica del Delito de Homicidio. 

1.1.- Derecho primitivo y origen mágico religioso. 

1.2.- El antiguo Oriente. 

a).- China. 

b) .- Egipto. 

e).- Asiria e Israel. 

1.3.- Grecia. 

~i.4.- Rema. 

1.5.- Bdad Medio. 

1.6.- Edad Moderna. 

1. 7 .- La Codi!"icac16n. 

1.B.- Epoca Prehisplinica. 

1.9.- Loe Mayas. 

1.10- Los Tlaxcaltecas. 

1.11- Los Tarascoa. 

1.12- Netzahualc6yotl. 

1.13- Los Aztecas. 

1.14- La Colonia. 

1.15- M6xico independiente. 

1.16- El C6digo Penal de 1871. 

1.17- El Código Penal de 1929. 



1.1.0ERECHO PRIMITIVO Y ORIGEN MAOICO RELIOIOSO.- Para com--

prender el ·nerecho Penal actual ea necesario conocer los antecedentes históricos 

que prev•lecieron y fueron vUidoa en deteminadas épocas de la historio de la --

humanidad, e• decir eetudiaremoa los diversos ueoe 1 costumbres y leyes qua fue--

ron eancion•doa penalmente, por hetero¡ltneos grupos de hombree que se organiza--

ron para convivir en forma are¡aria. 

11 El aalvaJe aegún ol veredicto de competenteo entrop6logoe, -

11ente una reverencia profunda por la tradición y las costumbrea 1 aai como muos-­

tra una awnie16n 8.Ütom6tica a 11u11 mandatos. Loa obedece como un esclavo, cioaa--

mente, e1pontf.neamente 1 debido a au inercia mental, combinada con el miedo e la ... 

opini6n pOblica o a un castigo iobrenatural 1 o también por el oentimiento o hasta 

el in1tintod1 arupo que todo lo penetra, esto ea loe métodos intuitivos o no de--

liberados; la aumiai6n instintiva y un mlsterioao sentimiento de ¡rupo • son la .. 

causa da qua haya tanto ley como orden, comunismo y promiscuidad aexual 1 todo de 

una ves, el doam• de la aumiei6n automática a lee costumbres de la tribu domina -

tC1da la inva1tiaaci6n del derecho primitivo; la ley no necesita coerción en una -

coeunidad pri11itiva 1ino qua ea obaervade do une manera espondnea (l)¡ al¡unaa -

vecH el 1alvaje quebranta la loy y C:J nqu! donde la retribución y la mag~a 1 de -

una parte y la paicolo¡!a colectiva de otra confi¡;uran le cosmovisión del mundo -

pri•itivo. 

11 Dol penaamicnto mA¡;ico, contradictorio, totem y tabú, ven a­

der1ver1e todaa lH f'ormao retributivas: El ·hechizo, que consiste ~n ejecutar un-

acto para que produzca el reaultado que se aneía 11 • (~) (como pintor el animel quo 

ha d• cue.ree), el aepecto noaativo del tabU estribe en acarrear desgracia si ae ... 

realha la coaa prohibida: el tabú o tapú tiene origen mágico y religioso, aigni-

tic• el principio do retribución en vida, con este frase pol1neeia 1 los puebloe--

(1) NaUnoveki Broni1law, "Crimen y Costumbro en la Sociedad Salvaje", traducción 
C.1t•l.~'11~1. Editorial Ariel, Barcelona, 1978, págs. 22 y as, 

(2) Luil JI1116n1& de Azúa,. •:Tratado de Derecho Penalº, T,I. Editorial tozada, S.A. 
Bueno• Airee 19e4, fti¡;, 240 aa. 



polineaion ee refertar. a unn serle de prohibiciones, que seria una multiplicación-

de "no harás", no ea 1.1correcto llamar a esee prohibiciones ºLee Leyes de loe - -

Dioeee" que no deben ser inf"ringidas y lo pennlidnd por la desobediencia de aaoa--

mandatos Ucitoe, ea el retiro del poder protector de la divinidad, ya que lee - -

ofensas a loe dioses se. castigaban en estP. mundo, no en el porvenir de !Os espiri-

tus, ·esta coneideraci6n retributiva actual, en este mundo y no en el otro, deecu--

bre el paso del tabú religioso y mágico, a las prohib:lciones que s ... dan o realizan 

paulatinamente en la sociedad, no sin que el comienzo ce confunda el mandato divi-

no. del estatuto de los hombree. 

En este periodo primitivo encontramos loe fósiles del "horno --

primigenus11 de Rodheaia y al conocer sobre los vestigios que dejó su existencia, -

encontramos el hacha pétrea que contundió su cráneo. Y en la Espafla primitiva, -

en relación al delito de homicidio encontramos a decir de Franz Von Liszt: "tribus 

que no habían perdido la feroz. costumbre de la antropofagia". (3), 

Los primitivos grupos humanos que comenzaron a vagar e obre loe 

continenteJJ, reaccionaron en forma colectiva, en centre del miembro que tranegre-

di6 la ~onvivencia social, el matar a un miembro del clan al cunl pertenecía y la­

reepueeta de ese unión social prehist6rica, que ne funda en la comunidad de ean¡;ro 

es la expiación que exige el tab(I violado. Y esa reacción retributiva contra el -

matador, podía ser ejercitada por· cualquier individuo que perteneciera al mismo -­

totem, que ajusticiaba la 6rden del jefe de la tribu, quo "con ou doble caro.cte- -

r!etica militar y oacerdotel 1 es el primero que a la vez. juzga y ejecuta". (4). 

La privación de le paz y la veng~za de sangre de tribus que -

conviven unidos en el mismo territorio y por vínculos de sangre tenían dos géneros 

de penos en contra del reaponseble que hubiese quebrantado las prohibiciones del -

(3) Franz Ven Liezt, "Tratado de Derecho Penal", T.l.Editorial Reue(S.A),Madrid -
1926 1 Ptig. 29. 

(4) Enrique Ferri, 11 La Justicia Penal 11
, Traducción Castellana, B. Rodríguez Serra, 

Editor, Madrid, Ptig. 7. 



·tablJ., consciente o inconscientemente, la primera que consiste en el castigo de un 

aieabro do la tribu, qua en el interior de la misma ha cometido una· infracciOn -­

contra alauno de sus miembros. En este caso la pena se presenta, sobre todo como­

una expulai6n de la comunidad de la paz, constituido por la tribu, eliminación que 

pierde ya .el_ primitivo /;arácter ea.arado para convertirse en privación de la paz o­

.persecución y·la eegunda que consiste en el castigo del individuo no perteneciente 

a la tribu, que_ ha perturbado la actividad o la voluntad de aquella o de uno o .va­

rice de eua •le.broa, en eate ceso aparece como un combate contra el extranjero y-

contra 11ua aena, como una venganza de sanare que se ejerce de tribu a tribu, como 

venaanza· colectiva, que termina con la desaparición de una de las dos partes con-­

tendientes ·y eeo. veinae.nza primitiva no es individual, sino social de grupo a grupo 

"independiente del tiempo y del luaar 11 , furia templada en el fuego de la pasión -

que nada frena. L9. reecci6n aniquiladora diriaida contra el criminal, que origi-­

nalmente careciendo de medida y finalidad, era impetuosa y violentisima, incluso-­

teniendo COCIO pena la mayoria de las veces la lapidación al agente activo del de-

lito de hDllicidio. 

Paulatinamente al metedor se le otorg6 la paz legal, mediante­

una preatac16n en meUlico, (dinero de la paz que es el sistema de composición (de 

componer, arrealar y conciliar) y ºentre loe hombree predomine enseguida la forma­

aocial a causa de loe excesos de la reacción individual y familiar; la ley del Ta­

li6n y lu coapenaacionee pecuniarias que limitan la venganza individual, se con-­

•ideran c090 verde:deroe pro¡¡reaoa de la juaticin penal". (5). La aravedad de la -

pena inti:inaida por el estado, comienza a graduarse por la gravedad de la leei6n -

jur1dica (muerte por muerte, ojc por ojo, diente por diente) y la pene pública ee­

tran.foraa en 11Derecho Penal Público el poder Uimi tado del estado. la ley penal -



determina no solo el contenido y modo de la pena, sino también la exteriorización-

de su principio, y de aqui, que, quede demarcado ya el concepto del crimen, el ar-

bitrio eea impoeible, una vez puesto en el caso concreto bajo la regla firme que -

obliga 11 • (6). En tal raz6n el homicidio es transgresión del orden juridico esta--

blecido por el estado "y la pena es la reacción del estado contra lo voluntad in--

dividua! opuesta a la suya". (?). 

1.2; El Antiguo Oriente.- En el lejano Oriente se desarrollaron 

la civilización china y la hindú; mientras que en el cercano Oriente brillaron las 

civilizaciones meeopottimica (eumeria, caldea y asiria), la egipcia y la hebrea. 'La 

idea del delito y de la pena surge en estas civilizaciones, cuando la sociedad - -

unida al estado y al derecho han coneti tuído una serie de leyes que tienen como -

i"in el mantenimiento de la paz, ln penalidad tiene un carácter predominantemente -

religioso, ejercido por el rey, por los jueces y por las castas sacerdotales que -

obran en su nombre, el derecho a castigar se presenta siempre como una emulación -

a la divinidad. 

a), - CHINA.- Todas las penas en el imperio de la tierra de en-

medio, estaban fundamentadas en la venganza, !.e responsabilidad era colectiva, la-

cual no solamente iba dirigida al autor del homicidio, sino que incluia a su fami-

lis, animales, objetos e incluso en algunas ocasiones alcanzaba e conocidos y ami-

gos, loe ced6veres también entraban en esta responsabilidad, ya que se lee colgaba 

en los Arboles para que las aves de rap!Ha loe devoraran. Nos dice el Dr. L.Gemb,! 

ra lo siguiente: "El homicidio siempre se castigaba con multa: si esté encausado -

por una rebelión el ·culpable ea estrangulado; y se le corta la lengua y manoe a --

loe tumultunntes 11 • (B). En eee imperio no existia dist:inción entre el hecho y la­

eimple proporción entre el dolo, la culpa y el caso fortuito, el emperador pereo--

(6) Luis Jiménez de Azúa, Ob.cit. P6g. 245, 
(7) ldem. 
(8) Dr. L. Gambara,"El Derecho Penal en la Antigüedad y en la Edad Medie", F.Gra-­

nada y Ca. Editores, Barcelona, Püg.44, 



nificaba la divinidad sus órdenes eran leyes absolutas y obtenían una obediencia 

cieaa. 

b).- EGIPTO.- El homicidio en las tierras del Nilo, era un -

delito de loa m6a graves, que lesionaba a la divinidad, la cual exigía la expia-

ción de la culpa y esta expiación consistía en la aplicación de penan corporales, 

siendo la mAs característica la pena capital 1 los azotes y la flagelación del su--

jeto activo del delito. Benito Gutiérrez Fernéndez, al referirse al homicidio -

en el antlauo E¡¡ipto senala: 11Un derecho precioso es la existencia de la vida; -

un enorme delito el homicidio. El legieledor le impuso pena de muerte sin hacer 

distinción de personas, defectos en que algunos han incurrido més tarde. 'f aun-

que estaba admitida la eervidumbre era tanto el horror que inspirar la efusión -

de sangre, que la ley protegta con igual sanción la vida del hombre libre que la 

del esclavo. El género humano no hacía diferencia". (9). 

c}.- ASIRIA E ISRAEL.- El rey Amuravi, que reinó en Babllo--

nia hace dos mil doscientos cincuenta anoa, expidió el famoso código que lleva -

su nombre y que sanciona el Talión con un castigo igual a la ofensa recibida, --

11ojo por ojo y diente por diente 11
, Y en una de sus partes el código de Amuravi-

dice: "Se da muerte a la hija del que hubiese golpeado a una mujer libre, si le 

hubiera causado la muerte o hecho abortar". En el peregrinar del desierto, du--

rante la traveoia que dur6 cuarenta a~os, el patriarca Moisés, entreg6 a su pue-

blo "Loa Diez Mandamientos" en el que se encuf':ntra consignado el principio "No -

matarls", en donde el delito es ofenea a Dios y el derecho a castigar es delega-

ci6n divina, el homicidio era absoluto, "vida por vida". 

1.3. GRECIA.- En la pen!nsula de loa Balcanes y en las islas-

del mar Eaeo, encontramos loe primeros pensamientos distintos a los religiosos. 

(9).- Benito Gutiérrez Fern6.ndez, Examen Histórico del Derecho Penal, Librería -
de S6nchez, Madrid, 1866, Pégs. 12 y 13. 



Dentro del derecho pt:.al, Antonio Quintnno Ripolle"e inQica que: "El homicidio que 

en las mismas aparect incriminado no tiende de modo al¡,uno o ealvaSuardor la vida 

del hombre s!no lo del ciudadano, es decir, un valor méa bién politico que humano, 

De otra parte, la subsistencia de la justicia y la de la esclavitud fue motivo de 

nuevas e irritantes exoepcionee a la regulación del homicidio, puesto que con la 

sola excepción de Atenas, lo. muerte del propio siervo fue acto licito o ~l menos­

"llfca equiparable a la del hombre libre, Lu propia libertad, si iba ecompnf'1eda -

de extranjería, suponía otra excepción importante, dedo que el extranjero no era-

protegido ni en su vida siquiera por loa leyes locales, entendiéndose por extran-

jero en el mundo griego al de la comunidad más vecina sino se halllba sometida a -

loa vinculas anfi tiónicos, La compensación pecuniaria rué en la propia Atenas la 

única penalidad real atribuido al homicidio ya que las demás previstas podía sub!. 

traerse el culpable exilHmdose de lo. ciudadº. ( 10). 

Sócrates al igual que Platón, consideran a la pena en general 

no como un mal, sino como un acto de justicia; en caso de que sea posible la co--

rrección y sei"tale.n que la pena debe ser definido. como : "uno. nedicina del alma", 

por lo tanto castigar con razón es ho.cer justicia y quiere decir frecuentemente -

tanto oalvo.r DU alma y ce ne! como la medicina libera al cuerpo de la enfermedad. 

la pena libere al alma, en hte sentido el diecÍpulo de Sócrates escribió refi---

riéndose al pensamiento de su maestro lo siguiente: "porque el co.stigo vuelve - -

sensato, obliga a ser mlis justo y es la medicina del alma". (11). Platón "acerca 

de la muerte o asesinato involuntaria diserta largamente proponiendo por única -

pena la expiación". (12), 

Ariet6teles acoge el concepto del Talión para con los homici­

das ya que !ª obediencia de la ley es una necesidad y juntamente un deber,p:sr loq...ie 

(10) Antonio Quintano Ripolles, 11 Tratado de la parte Especial del Derecho Penal11
, 

T.I. Editorial Revista Cel Derecho Penal, Madrid. 1972. Pág. 47. 
(11) Platón, "DiAlogos", Espesa Calpe Mexicana, S.A. México, 1980, P6g, 189, 
(12) Benito Gutiérrez Ferné.ndez, Ob. Cit. Pág.261. 
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la peno ae presenta como un medio necesario para conseguir el fin moral que se -­

propone. Con respecto al delito de homicidio su concepto del Talión no era rigu­

roso al devolver nml por mal, distinguiendo entre los horiibres, por las caracte- -

r.laticao adquiridas, dentro de la aociedad, en el hecho de ser magistrado, tenia 

para el fi16aoro ariego una poeici6n de ventaja, con respecto a los demás ho:nbres 

y en tal sentido Ben! to Gutiérrez Fernández, nos ilustra el siguiente pcnsamlento 

de Ariet6teleo: "Sufrir lo que se ha hecho es la buena justicia, dice un verso -

que se atribuye a Hesiodo¡ pero el Talión a ninguna de las dos especies de justi­

cia se conforma, Un magistrado puede mal tratar y no por eso seria justo someter­

lo al miemo tratamiento, por otra parte, toda ofensa hecha a una persona conati-­

tuída en di&nidad, resulta méa grave". (13), 

1.4. ROMA.- La unión de los etruscos, sabinos y latinos di6 -­

ori¡ien a Roma en el afio 753 a.c. y es ésta misma fecha en que los historiadores -

dan como nacimiento al derecho romano, teniendo éste una vigencia hasta el 553 de 

la era criatio.na culminando con los últimos textos del emperador Justiniano, La -

tradición jurídica romana distinguió la culpa del hecho físico elaborando un con­

cepto de responsabilidad mediante la ley aquila, eliminando toda forme de pena -­

traneitorla y de responsabilidad colectiva, o sea la pena solo para el autor del­

delito, son los únicos de la antigiledad que lograron separar al autor del delito­

de homicidio y que le recayese únicamente le pena a él y no a su familia, 

"El derecho penal romano primitivo influido por las civiliza­

eionee orientales, tuvo un carácter religioso y sagrado, como lo demuestra la Ex­

priatrio y la Sacratrlo Capltie. Separado muy pronto del elemento religioso, !a­

pene fué pública, y cada. vez mti.s dura, a~ mismo tiempo que iba aumenUndose el -­

catAloao de loe delitos. El sistema de composición, consecuencia de la venganza-

(13) .- Idem. P6a· 264, 



privada o de la sangre, se admitía en pocos casos, y la pena, convertida con el -

tiempo en medio politice, tiende al fin de la intimidación y la defensa eo- - - -

cial 11 (14). "En Roma, una antiquísima ley de Numa, se refiere al homicidtQ, di- -

ciendo: Siquia hominell! liberum dolo siena morti duit, parricida ésto; esta ley -

sólo pena la muerte del ciudadano (horno liber) y la voz parriciria eql.ivale a homi-

cida. La muerte.:del siervo por su amo, as! como la del hijo por el pater fami- -

Hes, que durante largo tiempo no constituyeron homicidios punibles perdiendo ea-
te carácter de impunidad aquella bajo Juetiniano y 'st:a bajo Constantino". (15). 

En el mismo sentiao Antonio t'. Moreno sei'lala: "En t:iempoe de i.;onstantino y JUsd­

niano, aá principios la inf"iuencia cr1et1ana y sanciona t:odoe los homicidios con-

la pena de muerte" ( 16). 

Durante la monarquía romana el poder del monarca es ilimitado, 

el derecho penal tiene el carácter público y por lo tanto el homicidio es una - -

violación de las leyes públicas, y como consecuencia la pena es una reacción pU--

blica contra el delito; la república romana, dominadora del mar mediterráneo - --

(mere n~strum) las penas se atenúan, ya no es la muerte el castigo imperante como 

en las doce tablas, sino por el contrario puede ser evitada con la Provocatio, o-

?1en el exilio voluntario y en los últimos sftos de la república, con el predomi-­

nio del esp!ri tu democrático, la pena de muerte queda de hecho abolida, y solo se 

doba a los parricidas, o sea a los que daban muerte al pater familiés • Durante 

el imperio el estado se fortalece en los dominios del derecho penal, le persecu­

ción de oficio avanza, se reduce más el ámbito de 101:1 delitos privados Y a co- -

mienzos del imperio de Cbar Augusto, los órganos estatales conducen el proceso -

de principio a fin es en esta época cuando aparece la Crimine Extraordinaria¡ la-

(14).- Jerónimo Montés, "Derecho Penal Espai'lol", Vol.II. Caso Editorial de M. Hú­
i'lez Samper, Madrid. 1917, Págs. 2 y 3. 

(15).- Jos6 Ort!z Tirado, 11Apuntes del Segundo curso de Derecho Penal1'; U.N.A.M.­
PA¡¡. 15. 

(16) .- Antonio de P. Moreno, 11Curso de Derecho Penal Mexicano11
, Editorial Jue. -

Mlixico, 1944. Pág. 191. 
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cual se caracteriza porque la pena es dada por el libre arbitrio judicial, la im--

portancia del caeo concreto, al losionacb compete la denuncia 1 pero juzgaré los ti-

tularee de la jurisdicción penal, en los crimenes públicos se exige el dolos malus 

y ae caati¡a la tentativa, as! como la complicidad en el delito, las penas para --

loa ho111icidaa 1 ee convierten méa severas durante el imperio, hasta que vuelve a --

aparecer la pena de muerte para ellos, 

1.5. EDAD MEDIA.- El tránsito del mundo grecolatino al mundo --

medioeval ocurre por influjos reciproco9 de las dos concepciones opuestas, la pa--

aana y la cristiana, para el pagano la inflexible fatalidad y para el cristiano la 

divina providencia, en ésta época feudal europea es común la mezcla del derecho --

rom~o, derecho bárbaro y derecho canónico, eiendo éste tan ilimitado que es impo­

sible aenalar donde acaba la regla eclesUstica y comienza la laica. Fusionándose 

los preceptos viejos con los nuevos éstos mezclados con las leyes de cada pa!s y--

haciendo notar el hecho, de que la invasión de los bárbaros, no osó destruir al~ 

derecho romano. "En el derecho a.lemén de la edad media, homicidio es matar en lu-

cha abierta y franca, asesinato matar en forma oculta y alevosa, Por lo general -

ae castiaaba al homicidio con la decapitación y el asesinato con el suplicio a la-

rueda". (17). 

t:n Espaifo, el Fuero Juzgo de los siglos VII hasta los siglos -

XII y XIII por el delito de homicidio de parientes, se le aplicaba al autor do di-

cho delito la pena de muerte, con diversas formas de ejecución, tales como el des-

pei'l.amiento, lapidación, crucifixión o el fuego y el arrastramiento del reo como --

penalidad suprema, en Jaca y Placencia el enterramiento en vida debajo del cadáver 

de la victima. Al homicida del propio vasallo por sed y frfo,a este re~pecto el -

códiao Alfonsino nos dice: "Quando se imponga la pena de muerte, ee ha de ejecutar 

(17) .- Edmundo Mez¡er 1 "Derecho Penal", Traducción Castellana., Editorial Biblio- -
arAfica Araentina, Buenoe Aires. 1959. Pég. 30 
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con espado• cuchillo t horco, quemando o echando a las bestias bravas al reo, y n6 

c~rtándole o crucificándole". (18), 11 En el libro VI de Sceleribus Et Tormentis de 

los Malfechos 6 de las penas é de los Tormentos, Tratab11 de lee acusaciones y del 

tormento de loe hechiceros, adivinos y envenenadores" (19) homicidas. En la teo-

r!a de loe delitos en particular, de loe musulmanes espal'loles, encontramos: "Las -

figuras del homicidio y de las lesiones, que dan lugar a la npl!caci6n de la pena-

del Talión, siendo de resaltar para la calificae16ide ellas lo intencionalidad, és-

to eo, el dolo apareciendo los participadores en eus f'onnas de coactdorea. y cóm- -

plicas. La pena del Talión se gradúa con cierta proporcionalidad, excluyéndolo en 

loa casos en loe que eobrcpaearn la cuantía del dai\o causado por el delito; enton-

cea ee hecha mano de la compoeici6n. También tenemos el deU to de envenenamiento-

en el que ee¡¡ún algunos juristas, se puede obligar al Val! a que 6pte por la deca-

pitaci6n11 • (20). 

La iglesia católica luchó contra la venganza privada de las --

familias, inetaurimdo las treguas de Dios y loe juicios de Dios, los cuales con- -

eistian en rr.eter la mano en fuego o agua hirviendo, la cual, si se quemaba, era --

culpabl~ el duefto de ha mano¡ loe duelos judiciales de les ordalies en les cueles 

los caballeros se sometían al Juicio de Dios luchando el uno contra el otro y al -

cual el juez le daba la razón, al que saliera vencedor del combate, todo ésto con-

el fin de mantener el estado de paz, entre la comunidad feudal y "conocida ee la -

importancia de la idea de la paz reviste i::n aquél ordenamiento jurídico¡ sobre - -

ella descansa el entero sistema penal y, de modo particular, la protección del in-

dividuo que ao consigue colocándolo bajo el a.i:nparo de unos ataques que contra 61 -

se dirig!an. 

r es precisamente sobre ésa paz que se hace sentir las canee--

(18) .- Carlos García Valdb, "No a la Pena de Muerte", Editorial Cuadornoa para -
·el Oiélogo, S.A. Madrid. 1975. Pág. 

(19) .- Miguel Macedo, "Apuntes para la Historia del Derecho Penal Mexicanoº, Edi­
torial Cultura, México. 1931. Pág. 11. 

(20) ,- Juan Del Rosal, "Derecho Penal Eepai'lol", S.Aguirre Torre, Impresor,Madrid. 
1960. Péga. 71 y 72. 
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buenciu del delito; a e\l· autor, ae le priva de la inviolabilidad que eqÚella le -

conteria, Y la mcyor o menos ¡ravedad del delito ae traduce en el h°echo de qu" - ·-

tuera -'- o maeno• extenso el circulo de personas frente a las cuales venia a en--­

coRtraree en ••U.do de 1ndefena16n jurídico. Loa delitos especialmente graves - -

or1a,1nan un estado de pirdida aeneral de la paz, cm virtud del cual q_uedaba su au­

tor f'alto do protección f'rente a toda le comunidad politice de que formaba parte,-

7 IN cutiao ara, no ya. solo una f'acultad, sino un deber de todos sus miembros, -

equivalia -6ata aituaci6n a ~a pena de muerte cuya ejecución no ee reservaba la -

eutorlct.d. pllblica. 

M6.o i"Oducidoa eran loa efectos del segundo ¡¡rupo de loe deli-

toa QU9 causaba quebrantamiento de la paz¡ faltaba· en ellos las circunstancias que 

i .. hicieran, coao loa anteriores particularmente odiosos, y por ollo lea conse- -

cuenciea do aquella ruptura eran m6s limitadoe; el estado do indef'enei6n jur1dica 

del autor d6base oolamente frente a un determinado grupo de personas, lae directa-

mente ofendidas por el delito, que podion ejecutor leg1 ti mamante la llamada ven- -

aanza de la sanare, mi en trae el poder público y loe dem6e miembros de la comunidad 

perwmnecS:an en una actividad puramente pasiva, abatenUindose tanto de participar -

en el caetiao co.o de oponorao a 61 11 • (21). En el caso que nos ocupo, 11el homici-

dio daba ce.o oriaen la ruptura do la pez, siendo 6ete de especial gravedad cuando 

era de tre,yc16n. 

Loa casos mis frecuenteo de calif'icoci6n del delito como troy-

c16n f\mdamentada en circunstancias de índole preferentem1mte externa son loe ho--

aicidioa ocaeionedoa violando treauae, fianzas, una paz especial y la muerte del -

lni•icue por la parte ofendida _deepuh que la reconciliación hubiera puesto térmi-

no al ntado do enemistad". (22). 

(21).- Joel Orladi:r., 11Sobre el Concepto dol Delito en el Derecho de la Alto Edad -
lledia" 1 lclic16n Eapecial del Anuario de Historia del Derecho Eep&.nol, Tomo­
JM:. -id. 1945, P6p. 17 y '18, 

(22) .- Idem. P6¡¡. 14, 
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Ln pena en esto época de estudio, es esencialmente venaanza,-

pero no venganza privada, sino venganza pública, venganza cristiana, pero es tam-

bi6n expiaci-ón solo en el crietianiemo le expiaci6n asume un significado preciso-

de experiencia espiritual. Lo que vale, de la pena, es el dolor, que redime, sub 

eietiendo la composición y agravándose las penes, con loe modos terribles de - -

aplicar la ejecución de la pena de muerte; el régimen inquisitivo trajo como - -

inexorable cortejo la tortura, pare arrancar la confesional, o sea "le reina de -

lee pruebas", la decepitaci6.n, el colgamiento, la crucifixión, la lapideci6n, el-

eupltcio a la ruoda, el descuartizamiento, el despeftemiento, la inmersi6n en el -

agua, el fuego, la sepultura en vida y la picota fueron entre otros medios, loa -

mtis usados en la 6poca medioeval, po.ra que el sujeto activo del delito de homici-

dio expiara eu culpa. "La picota fué el poste de ejecución de la pena de Cxposi-

c16n de. los reos o ln vergüenza y de la e>:hibición de los restos corporales de --

éstos, como escarmiento general. Es la estatua representativa de la penalidad --

durante una larga época que va desde loa siglos centrales de le edad media hasta-

principios del siglo XIX". (23), 

Dante Allighieri, refleja nitidamente, el pensamiento, del -

hombre europeo de la edAd media y en au poema, contiene el ordenamiento divino de 

loa premios y de las penas, pero no sin que deje permitir al humano escos¡er en -

elles sus principios idP.ales. Dios, juez perpetuo no necesita conocer el lado --

externo de las acciones, sino vé con claridad dentro del culpable y juzga con un-

criterio puramente subjetivo¡ por eso la graduación de los delitos es más bien -

una graduación de .los pecados e incluso una graduación de loe pecadores. En La --

Divina Comedia, los homicidas se encuentran penando perpetuamente, en un r!o --­

hirviente de sangre, por el hecho de privar de la vida a un semejante. He aqu! -

(23}.- Conatancio Bernardo de Quiroz, "La Picota -en Am6rica", Jesús MOntero, 
Editor, La Habana, 1948. Pá¡;. 13. 
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la aiauiente cita del poema de Dante : 

"Pero fija loa ojos en el valle, porque nos aproximemos al - -

río de sanare cm que hierven todos aquellos que han procedido violentamente contra 

otroa. 

Pueimoe en camino con nuestro fiol acompaf'lente a lo largo de -

la orilla de aquel rojo hervidero. y loe anegados en él daban terribles gd toe. Vi 

algunos aumeraidoe hasta las cejas. y el gran centauro dijo, ésos son tiranos que-

ee c.ba:roft en la sangre y la rapif\a. Aquí se expían las maldades inexorables, - -

nqu! está Alejandro y El Cruel Dionisia que tantos aHoe de dolor hizo pasar a Si--

cilla; y aquella frente que sobresale con el pelo negro es de Azzolio¡ y el otro,-

ru~io, Obizzo de 6ete, que verdaderamente rué muerto allá en el mundo por su mal -

hijo. 

En esto me volví al poeta, que me dijo, oye primero a ~ate; --

deapuh a mI. 

Poco més allA fijó el centauro su vista en unos que parecian--

no sacar l~ cabeza de aquel hervidero mas que hasta el cuello¡ y nos mostró una --

•ocabra que estaba sola a un lado diciendo, ése traspasó en la misma casa de Dios -

el corazón que ae v6 todavh honrado sobre el Támeais. 

Vi después otros que tenían fuera del r!o lo. cabeza y ademiis -

todo el pecho; y de 6atos reconocí n muchos. Y asI iba bajando mée y más la san--

gre huta que ya·· sola cubris loa pies, y aquI fué donde pasamos el fo·zo". (24). 

1.6. EDAD .,DKRNA.- La tortura que adquirió con la inquisición-

enorme W11plitud, a fin de lograr la confesional, "La reina de les Pruebas 11
, ea --

durante ~ata Epoca que se continua con igual o mayor ampl.ltud que en el periodo --

feudal. Homicidaa poseidos por el demonio, brujos, brujas, hechiceros y hechice--

(24) .- Dante Alliahieri • 11La Divina Comediaº, Traducción Castellana. w.: M. Jack-­
aon Inc. Editora•. M6xico. 1963. Pilgs, 60y so. 
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ras perecieron en la hoguera purificadora, en loe siglos XV al XVIII. El dee- - -

cuartizamiento del cuerpo, donde el delincuente era conducido nmarr'ado, al luaar -

del auplicio., donde previamente se había construido un cadalso, sobre el cual se -

ataba al sujeto con ligaduras de hierro, primeramente se cortaban loe Uaamentoa -

tendones y leo articulaciones a raiz de la juntura de loe huesos. Acto seauido --

cuatro bestias jalaban al tiempo de acr azotadas, en cuatro direcciones distintas, 

lo que ocasionaba que los miembros del cuerpo rueran separados, una vez acontecida 

la separación de las extremidades, pecho y cabeza eren arrojadas al cadaleo, haeta 

que solo quedaban cenizaB. Por lo anteriormente expreoado, loo modos de ejtscuci6n 

en lista epoca, superan al Talión con los penos, ye que tenían como f!n ~a. intimi-

dación, ésto dado a la aran publicid&d en que ee hecto se dietinauía entre el no-

ble y el plebeyo; al primero el hacha y el segundo el dlorcamiento, por el delito -

de homicidio. 

"Es significativo el articulo 137 de la Conetitutio Criminalis 

Carolina de 1532, con arreglo al cual un asesino doloso y rebelde debe ser castig!_ 

do con el suplicio de la rueda y al que ha cometido un homicidio por impulso y --

cólera con la espada". (25}; a éste respecto, estamos de acuerdo con Lucio Anneo- · 

S6neca; quien elsbor6 grandes est:udios relacionados e la cólera, exponiendo en -

sus escritos los medios con los que podemos alejar y dominar a la cólera y dice --

61: 11Ee preciso luchar contra su primera manifestación, es neceaario reflexionar--

y tomar tiempo". (26). Las observaciones de Séneca tienen importancia ya que de--

muest.ran que le cólera no puede nada por si misma, sino le ayuda la aprobtición del 

6.nimo, la voluntad del agente del delito 1 el ánimua necandi o sea la intención y 

el deseo do matar. Y asimismo ecf'l.ala que: "Las pasiones, núnquc producen un es-

tedo breve de insania, no surga-- sin embargo fatalmente, ya que pueden oer sofoca-

(25).- Antonio Quintana Ripollés, Ob.Cit. Pl:&g. 
(26) ,- Citado por Fausto Acoota. "El delito y la pena en la historia d"a la filo­

eofia", Unión Tipogr6fica 1 Editorial Hispano-Americana, traducción caste­
llana, Máxico. 1953. Püg. 33. 
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das en su nacimiento por el oportuno ejercicio de la libertad, 6ata ea la rezón -­

por la que laa leyes penf:tlen deben responder, aún cuando sea de man6ra atenuada en 

lo• delitos c:_Otnetidoa bajo el !mpetu de ira o intenso dolor". (27). 

La reacciOn penal esteba representada por la tradicional y si­

niestra riaura del verd.u¡o, aimbolo viviente 6ete de ése reacción, el cual era et! 

viada de llamativos coloree inconfUndiblea y no solo él, sino tamb16n los burros -

que tiraban la carreta y que conduelan al delincuente al patibulo; los cadáveree,­

la ropa, la ioaa o el hache er&n propiedad del verduao, éste podía venderlos a los 

Cuiliarea del hOfllicidn o a loe rr.édicos notables parR hacer prácticas de anatom!a, 

costumbre que sustituyó a la de dejar abandonados loa cuerpos en el lugar de le -­

eJecuci6n. El derecho era en todo 68te larao periodo mcmcionado heterogéneo, caó­

tico, aenerador de deaiaualdad, riauroso, cruel y arbitrario, era asimismo fuente­

de continuos errores, o m6a bien crimenf1s judiciales, pues loa procesos eran ee- -

· cretoa y por lo tonto impunes. 

La revolución francesa pretendió acabar con éstas torturas y -

la iaualdad ee impone, incluso en la pena de muerte, con "la guillotina un aparato 

que •in.eufloir, hace saltar la cabeza en un abrir y cerrar de ojos. Como el doc­

tor GuUlotin, explicaba en aquel ano a la asamblea. So impone, suprimiéndose lo.­

rueda y la horca, las mutilaciones, las torturas precedentes a la muerte de anta.He. 

Rl decreto del 21 de enero de 1789, instaura la dccapi taci6n -

por •dio de 6•ta ai6.qu1na, como medio da ejecución da las sentencias capitales, Y­

por de-creto de 1792, la asamblea autoriza su construcción encomendada el mecánico­

de clavicordios, Edhlbur¡o Tob!ae Schmidt'h. Siendo las primeras pruebes que se -

efoctu.ron el 17 do abril di! 6se mismo a.He citado y el 25 del mtemo mea tiene lugar 

ol primer auillotinamionto en la persona temblorosa de Jacques Pellestier. Desde-

(27).- Id.,.. 
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entonces la simple privación de la vida se impone" (28) en Francia. 

La época de las luces influye decisivamente en la retorma pe--

nal y la rcv~luci6n francesa al demoler La Bastilla el 14 de Julio de 1789, des-c­

truye simbólicamente el viejo rAgimen punitivo. En esta era, el marqu~e de Becca~ 

ria anatemiza con dureza singular loe abusos de la práctica criminal imperante, -

exigiendo una reforma n fondo; el ilustre milanés proclama que la justicia humana-

es cosa muy distinta de la justicia divinu: que la justicia penal nada tiene que -

ver con la justicia de Dioo, La justicia penal encuentra su fundamento en la uti-

lided, en el interés general, en el bienestar del mayor número. Este fundamento,-

esencialmente unitario, debe de ser sin embargo modificado, limitado, completado -

por la ley moral 1 ya que es un principio fUndamentol en Beccaria, la alianza de la 

ley penal, o ·como 61 la denomina "política" con la ley moral. 

El marqués italiano, del siglo XVIII eei~Tie le pena dos Unes-

únicos: el primero impedir que el reo cometa otro delito 1 el segundo alejar a los 

deméo de imitarlo, de donde deriva que el lÍmite de la peno está exactamente ee--

f'59lolb debe ser tal, que produzca un sufrimiento, que exceda, solo .V en la mínima -

cantid~d posible al placer que el delincuente se prometa obtener del delito, un -­

tal mlnimo de exceso hace que le pene alcance infaliblemente su fin, mientras· que-

un exceso mayor además de hacer ilegitime la pena conetituirie une crueldad inú-

til, La necesidad de acabar con le arbi treriedad de loe jueces, fué une continua-

lucha de Becceria y debido a 6eto pugn6 porque oe establecieran loe principios de-

la legalidad do loe del! tos y de las penas, consistiendo en que "nadie podré. ser-

castigado por hechos que no hayan sido anteriormente previstos por una ley, y e --

nadie podrá serle impuesta una pena que no eet6 previamente establecida en la ---

ley". "Nulum crimen, nulla-poene e!ne lege". 

(28),- Carlos García Vald6e, "No a la Pena de Muerte 11 , Editorial Cuadernos para el 
Diálogo, S.A. Madrid 1975, Pé.ga, 16 y 17. 
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1.7. LA CODIFICACION.- La historia del derecho penal es en au --

origen el pensamiento mti&ico religioso, las venganzas privadas o venganzas de san-

gre, la venganza divina y ln venganza pL:blica, como reacción al autor del delito -

de homicidio, ésto debido a lna circunstancias que se desarrollan 11 en cada amblen-

te y en coda momento histórico existe un criterio moral que sanciona como buenos -

o malos, como honestos o delictuosos, como permitidos o inadmisibles, los actos de 

la conducto individual que son útiles o perjudiciales a la vida del azregado. El-

criterio modio de la experiencia social es en cada momento hist6rico 1 el cimiento -

básico de su moral, variable en el tiempo y en el espacio". (29). 11 Por lo dem6e-

se pereistia siempre, en todo el curso de esta sucesión de ideas en considerar ln-

venganza como la idea d"'minante en el castigo del culpable, y se vi6 durante si-.:.H · 

gloe teniéndola como buena fórmula la venganza (privada 1 divina y pó.blica) sin in-

quietarse mucho por lo legitimidad juridica de las penas, Este pretendido derecho 

de vengarse perecia tan natural y tan sagrado, que únicamente hubo divergencia so-

bre el punto de quien deb!n ejercerla". ( 30), 

Con loa principios "Nulum crimen nulla poena Eine lege" y el -

principio de legalidad de loe delitos y de la.e penas, el cual consiste en que na--

die podr6 ser castigado por hechos que no hayan sido anteriormente previstos por -

una ley y a nadie podré serle impuesta una pone que no esté previamente eatableci-

da en la ley. Reconociendo únicamente como fuente del derecho penal, la ley pe---

nal ¡ estas nociones orientaron paulatinamente a la mayor parte de los le¡ieladoree 

del mundo y dieron como consecuencia que se genero.re una "actividad enca~inada a -

la formación de un cuerpo legal destinado a contener en forma eistemlitica, el con-

junto de las normas jurídicas" (31) de carácter penal, Esta actividad siatemética 

relativa y dirigida a la elaboración de un "código penal", eatti destinada o enea--

minada a que los hombres conozcan los delitos y las penas que previamente hayan --

(29) .- José I""genieroe 1 "Ensayos Filos6ficoe" 1 Imprenta de M. Garc!a y G. 56.enz, -
Madrid. 1917. Plig. 168. 

(30) .- Francesco Cerrara, ºPrograma de Derecho Criminal", Vol. 1 Temis de Palma, -
Bogoté-Buenos Airee. 1977, Pág. 131. 

(31).- Rafael de Pina "Diccionario de Derecho", Editorial Porrúa, S.A. México.---
1983. Pág. 155. 
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•ido establecidas en el ordenamiento legal y que el estado sancione las conductas-

que so odec\len al tipo penal establecido por dicho c6digo, En el coso que nos ---

ocupa, Quin~o RipolUe aeffala que: "Por lo que toca o las codificaciones, el ho-

nticidio adquirió en todas ellas el máximo rango dentro de los catálogos de infrac-

clone• contra las personas (con o sin sus tipos ptlriféricos)". (32). "Puede afir-

maree ain tel'lor que gran porte del derecho penal general ha sido construido sobre-

la teoría y pr6ctic1111 del homicidio, que por la actitud de sus aspectos es propicia 

cual ninauna para el planteamiento y resolución do los problemas jurídicos más di-

versos, No ea de extroftar por lo tanto, que aún después de elaborada le doctrina-

clABica y criotalhada en las grandes legislaciones del siglo XIX, el positivismo-

tundMent.6.ndoee asimismo la m~yor.ía de sus postulados revolucionarios en torno a -

dicha 1'1gura d~Uct!va; mejor aún a la de su autor, el homicidio, que fué el tipo­

prel'erido por Lombroso yFerri para sus ll!lboriosas construcciones", {33) 

1.8. EPOCA PRKHISPAJ'tICA.- "Todo lo que pllede afirmarse es que --

loe pueblos seguramente contaban con un sistema de leyes para la represión de loa-

delitos, que la pena fllé rruol y desigual y que las org0 nizac1ones más avanzadas -

ea seguro q1,1e loe clases t'eocráticos y militar ap,.ovechnban la intimidación para -

consolidar •u predominio". (34). Raúl Carranc6 y Trujillo cita al maestro Macedo, 

al ret'eriree al derecho penal precortesianot "Ls influencia del rudim~ntario dcre-

cho indio en la aénee!e del pueblo mexicano ce de dificil comprobación; los mexi--

canos, aún el indio de raza pura, estamos totalmente despreveni~os de toda idea --

Jurídica pr-opiamente indiaena, es decir que tenas eu raíz y origen en los usos y -

coatumbrea precortesianos". ( 35). No obstante que este derecho no influyó en la -

colonia ni en el M6x1co de hoy, ea importante conocer nuestro pasado histórico ---

con el l'in de c0111prender nuestro presente, Y debido a ésto estudiaremos el dere--

cho penal ....va, tla.xcalteca, tarasco, de Netzahualcóyotl y azteca. 

f~J:: ~=~io Ovint11110 Ripollóe, Ob.Cit. Pág. 56. 

(34) .- Raúl Carrancá y Trujillo, "Darecho Penal Mexicano", Editorial Libros de --­
M6xico, S.A. M6xico. 1967. Ptig. 76. 

(35) .- Idem. P6¡¡. 72. 



20 

1.9. LOS MAYAS.- La Sociedad mrtya estaba compuesta por una pi--

rámide social, encontrándose en la cúspide loa jefes gobernantes, señores o caci--

ques y en linea descendente: los guerreros, sacerdotes, comerciantes, joyeros, ---

pescadores, campesinos, albaiUles, uiervos y esclavos. El cacique principal "era-

asesorado por un consejo de estado o ah cuch caboob, !ornado por otros jefes meno-

res sacerdotes y consejeros administrativos, contaban también con jefes milltores-

o nacmes; jcfPs de borrica y consejo.les, consul torco en política cx.terior 11 (36). 

"Los Batabs o caciqut1s tcn!an a su cargo la función de juzgar y aplicaban como pe-

nas principales la muerte y la esclavitud: la primera se reservaba para los sdúl--

teros, homicidas, incendiarios, raptores y corruptores de doncellas; la segunda --

para loe ladrones si el autor del rC1bo era un se~or principal, se le labraba el -

rostro, desde la barba haota la frente, Entre los mayas es evidente que .le daban-

prioridad al interés compensatorio pard el grupo que hab!a perdido un miem------~-

bro" (37), 

1.10. LOS TLAXCALTECAS.- En Tlol!.cala se aplicaba la pena de - --

muerte por ahorcamiento, lapidaci6n, decapitación o descuartizamiento a los asesi-

nos. "Los tlaxcaltecas adoptaron también por la mayor parte la legislación acólhua 

loe hijos de nobles que faltuban gravemente 1:11 respeto y debida sumisión a sus. pa-

dres, th~an muertos por órden del senado, Los que hacían algún da~o público que --

no mereciesen pena de muerte, eran desterrados". (38), 

1.11, LOS TARASCOS.- En este pueblo el homicida se le aplicaba -

la pena de muerte y ésta se ejecutaba en público, el soberano o Caltzóntzin era -

el titular de la justicia y competía a él ejercerlo. "Al forzador de mujeres se -

le rompía la boca hasta los orejas empsléndolo después hasta hacerlo morir. El --

hechicero era arrastrado vivo o se le lapidaba. A quien robaba por primera vez --

(36),- José Luis Martínez 1 ºAmérica Antl¿ua", S.E.P. México. 1988. Pég. 243. 
(37).- Fernando Castellanos Tena, ºLineamientos Elementales de Derecho ·Penal", 

Editorial Porrúa, México 198 .Pág. 40. 
(38'. .- Luis Eduardo Fehcr, "El Choque de las Cultures Hispano Indígena'', Colección 

Metropolitana, México. 1976. Pág. ~l. 
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aeneralmente se le perdonaba, pero si ¡-eincidia, se le hacia despeñar, dejando ---

que eu cuerpo f\Jeae comido por las aves". (39), 

· 1.12. HBTZAHU!'J.CQYOTL.- "Según las leyes que publicó el célebre-

rey Netzahualc6yotl, el ladrón ero arrastrado por las calle~ y después ahorcado, -

el homicida maria de¡ollado". (40). En el código penol de este emperador por me--

dio del cual se regla Texcoco, se recogía la venganza y el Talión, el juez tenia--

6mplia libertad para fijar las penas entre ·lea que figuraban las de muerte y es---

clevitud, Se distinauia entre delincuentes intencionales y negligentes, pues e.n -

tanto quo el homicida voluntario se penaba con la muerte, el no .in~encionar solo - · 

acarreaba el deber de esclavitud. El poeta rey "se distinguió como legislador, --

d16 aegWi lxtlix6chitl, 80 notables leyes que fueron aceptadas en todo el Aná-----

huac11 • (41). 

1.13. LOS AZTECAS.- "México prehispánico, dividido en reinos y -

aei'lorioa entre loe que el azteca acab6 por sobresalir, tuvo una dispersa y severa-

legielaci6n penal, donde a menudo ee preveis la aplicación de la pena de :muer---..--

te". (42). Esta legislación "tenia que ser cruel atendidas las costumbres, egre-

¡ábue que por falta de monede no podía usarse le pena pecuniaria y tampoco exie--

tia la prisión corno pena, pues loe mexicee no comprendían la existencia de un hom-

bre inútil a la sociedad. Lee penes eran azotea u otros malos tratamientos del --

cuerpo, esclavitud y mue.-te. Los delitos se dividían en leves y graves¡ loe leves 

ee caetiaaban correccionalmente, por lo general con azotes o golpes de palos, y --

¡revea eran contra leo personas, ataques a la propiedad, el 6rden público o a la -

moral y la desobediencia. 

Se buscaba la publicidad en las penos para que de escarmiento-

sirviese, loa·'érimenes se castigaban en la plaza pública y cuando de lapidar se --

(39) .- Fernando Castellanos Te-ne, Ob .Cit. Ptig. 41. 
(40).- Luh Eduardo Feher, Ob.Cit. Pág. 40, 
(41).- O.Vicente RivaPalacio, "M6xico a través de los Siglos", T,II Editorial Cum­

bre1 S.A. 116xico 1984, Pá¡. 212. 
(42.- Seraio Garcia Ram{rez, "Introducción al Derecho Mexicano'', Derecho Penal, -

U.N.A.M. M6xico. 1981. Pág. 10 



22 

trataba cada concurrente arrojaba su piedra•1 (43). 11México era una laguna de san--

are en donde ae ahogaba la familia, la sociedad, las magistraturas y los reyes y -

en la cual sq,,lamente sobrenadabm lúgubre y espantosa la figura negra del Tcotecuh-

tli, del aenor del Dios. Esta aanaria en que se viv!a se debía a que los sacerdo­

tes se hablan apoderado de todo lo que el pueblo tenla., no dej~dole más ambición- • 

que derramar la sangre ajena y su sangre propia por el Dios y para el aacerdo--

cio0 .(44).:.& afirraó el dominio azteca sobre otros pueblos,ideendo un pacto de -

perra aaar-..da de M6xico, T~axcala y Huejotzingo, consistiendo dicho pacto en fin­

gir •·enojo11 de .loa dioseo, . aprovechando grandes calamidades naturales y para que -

los dioses ae aplacaran debian de ofrecer sacrificios humanos, por lo cual pori6--

dictuMtnte salían esos pueblos al combate no para adquirir aloriaa ni conquistar --

tierraa, sino \inicamentfl para hacer prisioneros y matarlos en sacrificio, con tal-

de aplacar la ira divina de eue dioses; aei tan solo el servicio del dios era el -

cBlllino para que loe guerreros ocuparan los grandes puestos, dentro de la sociedad, 

utillzando como medio ascendente, la sangre de miles de hombrea. 

"Entonces fu~ cuando los sacrificios, que eran la ofrenda mAs-

propicin, oc extendieron en proporción que espanta. Hacia el niño y se le clava-

ban píaae de aaauey, loe esposos se sacrificaban cuatro dias antes de consumar el -

matriDOnio como el rey antes de subir al trono; en los funerales se mataban ene- -

noe 1 aervidores¡ eocrificébese en el templo mancebos y virgenae, ancianos y ea--

cerdotea; dia a d!a la guerra vomitaba centenarea de cautivo&, sobre los teocalli, 

para que ah! ae lea arrancaae el corazón palpitante, dejando rodar au cuerpo en-

aanarentado por las aradaa del tzacualli y eran tantos los sacri:ficios, que loe --

sacerdotes ya baf'ladoa en sangre, se canaebi:in y otros llegabElfl a ocupar su lugar. y 

otroe y otro• ho.sta que el eol ee escondía entre sangrientos vaporea". {-44/, 

(43).- O.Vicente RivaPalacio, Ob.Cit. Páas.202 y 203. 
(44) ,- Id-. P6¡¡. 132~ 
(45).- Idft• 
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Debido n que la verdad de los hechos es que todos eeon secri-­

ficios humanos, no fueron otra cosa que verdaderos homicidios dond& las victimas -

sufrieron la~ més terribles penalidades, por lo que a continuación se procederá a­

citar loe siguientes holocaustos ocurridos entre loe aztecas. 

''Motecuhzoma lhuicamina habia querido reunir a la idea reli--­

gioea el recuerdo de la guerra de Atzeeputzalco, y para ésto mandó labrar una gran 

rueda redonda de piedra, que llamó Tonal6catl, en cuyo derredor se esculpieron con 

geroglificoe aquellos Bel talles. 

Al acercarse el mee llamado tlacaxipehualiztli convidaron a -

la fiesta a. loe Tecuttli y nobles de Texcoco, Tlacopan, Mazahuacén, y demés pue--­

bloe o amigos de los Tenochoca, recibi~ndolee Motecuhzoma con grandes regalos de-­

lujosos plumeros, máxi y mantas, besantes y orejeras, dióles maanífica comida, --

aves, piezas de caza, cacao, pan y el espumoso neuhtli. Después de la comida se -

colocaron los convidados entanblados ,1rimorosamente adornados de tul e y rosas, que 

en el tzomponco del templo se habían levantado, en los cuales sacaron a los hom---

brea que debían de ser sacrificados. Estos adornados con plumas blancas se pusie-

ron en. hilera y comenzaron a bailar, salieron después los sacrificadores ricamente 

vestidos con loa trajes de los dioses Huizilopochtli, QuetzalcÓatl 1 ToCi, Yopt, -

Opotzin, Totec e ltzpapali;;tl. 

Llegaba por fin el sumo sacerdote ricamente adornado precedido 

de los Tecuacuiltin que iban tocando entonces comenzaba el sacrificio gladietorio, 

y despu6s del sacrificio dcsollab·an a los muertos y se vestían sus cueros loe sa­

cerdotes". {46), 

El día de la fiesta, con motivo de la ofrenda a la diosa Toci, 

"antes del amanecer, un sacerdote sacaba a la india y cargándola a las espaldas, -

(4fiJ .- ldem. Pág. 107. 
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de 111odo que quedaba boca arriba,\a llevnbn ol templo, y al llegar ahi otro sacerdo-

te la s11crifico.ba tomándola con una mano por los cabellos y degollé.ndola con otra-

de suerte que el que lo. tenia se bn~aba en sangre. 

Desollaban a la victima de la mitad de los muslos para erriba­

y hasta los codos y vestian con su cuero a un indio 3ue para Cae objeto tenian se-

i\alado 11 , ( 47) , 

1.14. LA COLONIA.- La conquist-.e. de Herné.n Cortés sobre al impe--

rio a"Z.teca "puso en contacto a dos razas, o si mejor se quiere, a dos grupos de -

razas, tan distintas en grados de cultura y c1vil1zoci6n que a nadie puede sor----

prender que haya a ido imposible la fusión de ambos elementos, de los cuales el es-

pal'\ol tenia que imponer al indígena su lengua, sus ideas, sus creencias, sus coe--

tumbree y eue leyes, colocéndolo en una condición social indudable aúnque no rigu-

rosemente jurídica, denominación e inferioridad próxima a la servidumbre, no obs--

tente su eapiritu religioso y protector. El esp11i\ol fué el amo y sei\or¡ el indio-

fué el siervo, por més que la legislación escrita se declarara hombre libre y se -

le dejara abierto el camino a su emancipación y elevación social por medio del ---

trabajo y del estudio y la virtud 11 • (48). El conquistador "ocasionó en le mental!, 

dad indigena un cambio radical 1 sus conceptos de autoridad y justicia fueron rotos 

completamente. El conquistador representó paro ellos la autoridad y la justicia,-

pero por deegracia en unas manifestaciones desiguales y terribles para las razas -

indigenos 11 • (49). 

Por lo que respecta al delito de homicidio, en esta larga 6po-

ca colonial, al autor de dicho delito se le impuso la pena de muerte, en relación-

a que 11el derecho novohispano vendría a ser el que regia a todo el vir.·ey.1ato y se 

formaba como los del resto de América con disposiciones dictadas desde la metr6po-
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11 y con loa que dictaban los órganos local ea de coda gobierno". (50}. Siendo es-

tas lac Leyea de Indias, que e·n la ley Veintiocho, Ti tul o Tercero 1 Libro Sexto, C! 

tablada: "La juriadicción criminal que los caciques han de tener en loe indios de 

aue pueblos, no se ha de entender en las causas criminales en las que hubiese pena 

de muerte, mutilación de miembro y otro castigo atrbz quedando siempre reservada -

para nesotroa y nuestras audiencias y gobernadores, la jurisdicción suprema en lo-

criminal, y el hacer justicia donde ellos no lo hicieran", Y de la peninsula todo 

el derecho de Caotilla. 

1.15. MKXICO INDEPKMDIENTK.- La independencia de HéXico no tr!_ 

jo aparejado un nuevo derecho penal. "En un principio todo provenía de las leyes -

eapaf'lolaa, siendo elocuente el testimonio de lo dicho en el o.eta constitutiva que-

recoa;e loa ctorechoe del hombre y 1 as garantiae coneagradtte en la conet! tuct('ln de -

CAdiz (1812). 

Nuestra historia etravieza durante los primecos lus' .. ros de -

vida independiente por un horrendo caos en el que todo es hijo del momento, sin --

órden ni previsión de ninguna eepecie 11 (51) •·odo· esto debido a que los nuevos me··-

xicanoa ae preocupaban más por organizar el pata, que legislar en materia penal. 

1.16. EL CODIGO PENAL DE 1671.- En la exposición de motivos --

del rnae•tro Martlnez De Castro quedan consignadas las siguientes ideas: "a la ma--

nora de clasicismo penal, se conju¡e la justicie absoluta con la utilidad social:-

COIK> baae de la responsabilidad penal se establece lo moral. fundada en el Ubre--

albeclrio, la inteli¡;encia y la voluntad; se eei1ala a loe jueces la obligación de -

fijar penas ole¡idaa por le ley¡ la pena se caracteriza por su nota aflictiva, ---

tiene car6ct6r retributivo y se acepte la pena de muerte"(52). Martinez De Castro 

considere que el fin único con que 1Eu1 penes se imponen ee evi tqr que se ropi tan--

(50) .- Eueebio Ventura Belei'\e, "Sumario de todos los Autos acordatjoe en la Real Au­
diencia y Sale del Cr!mf!n de esta Nueva Eepaiia" U.N.A.M. México. 1981 Pág.­
XX. 

(51).- Francieco Oonz6lez De la Ve¡a, "Evoluclón del Derecho Penal",S.E.P.México --
1946. PAa. 923. 

(52) .- Raúl, Carranc4 y Rivas 1 "Obra Jurídica Mex.1cana 11
1 Procuraduría General de la 

Rept'iblica, M6xico. 1987. Páa. 357. 
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loe delitos que con ell~s se castigan. "En efecto por medio de la intimidación se 

alejará a todos del sendero del crimen; y por medio de la corrección moral del --

condenndo se ""Bfirmará éste en los buenos prop6s 1. tos que la pena le haya hecho for-

mar, y que de otro modo quebrantarla muy facilmente". (53). Respecto a la pena ca-

pi tal, que se encuentra· consignada en su código, el maestro la justifica, en vir--

tud de que ~egún él Ml!xico no estaba preparado para abrogar la pena de muerte toda 

vez que las clrcunatancias politices y sociales que reglan en el siglo paaedo en -

esta ciudad, no eran del todo, circunstancias que proporcionaran al estado y al -

ciudadano la seguridad social, poU:tica e institucional, debido a que tanto en la-

ciudad como en los cominos eledai\os, entaban plagadas de bandoleros y asesinos. '{ 

para reafirmar esta postura, Martinez De Castro cita, los hechos acontecidos en el 

afl.o de 1861, en el que el General D!az le· "bastó ejecutar una media docena de --

criminales, para que la seguridad, que estaba gravemente amenazada ae reatoble----

ciera del todo". (54). 

El Articulo 4o. del c6digo penal de 1871 define al delito --

"La infracción voluntaria de una ley penal, haciendo lo que ella prohíbe o-

dejando hacer lo que mando.". (SS), Esta definición es e>eplicada por Demetrio Sodi 

de la siguiente manera: "La definición añade que esas acciones u omieiones han de 

ser voluntarias; porque el hombre es un oer inteligente y libre y solo cuando obra 

fatalmente en virtud de leyes fisicas incontrastables a que esté. sujeto e'n la par-

te material de su naturaleza, s6lo cuando en ciertos caeos obra con arreglo a una-

ley moral inflexible, que se impondria con la misma fuerza a todo ser humano, ea -

cuando deja de ser responsable, no se concibe al hombre sin voluntad, porque la --

voluntad es el complemento de le. inteligencia 1 y el producto inapreciable de la --

libertad 11 , (S6), Dicho código reglamenta las diversas care.cterísticas del homici-

(S3) .- ~~~~~i~e~:~;a~e; g~e~r:~r~88~:ód~f~. P~~~l de 1871", Librerias La nustra--­

(54) .- Idem. Pág. 25. 
(55,- Idem. PAg. 81. 
(56),- Oemetro Sodi, "Nuestra Ley Penal", VI. Libreria de la Vda.de Che.Bouret, -

México. 1917. Pég. 31. 
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"Art. 540. Comete el delito de homicidio el que priva de la­

vida a otro, aea cual ruara el medio de que se vale. 

'Art. 541. Todo homicidio, a excepción del casual, es puni--

ble cuando •e ojocuta ein derecho. 

Art. 542. Homicidio casual es: El que resulta de un derecho 

u oa1a16n, qu cauaan l• IQ\lerte sin intención ni culpa alauna del homicida. 

Art. 548. Si el ofendido no falleciére dentro de loa se&en-

ta dlu auaodichoe, pero si antes de ln sentencia, se impondré al reo la pena del­

hom.icldio f'n.u1trado 1 ai conatlre que la lesión fu6 mortal, 

Art. 550. Se di el nombre de homicidio simple: Al que no ea 

preinedltado, ni H ejecuta con ventaja, con alevoaia o a· traición. 

Art. 552. (Reforma de 26 de mayo de 1884.), Se impondr6.n -

doce aftoa de prlaión al culpable de cualquier homicidio intencional simple que no­

tenaa aeftalada pena especial en este código, 

Art. 557. Cuando alguno cause involuntariamente la muerte -

de una persona a quien solnmento se proponaa inferir una lesión que no sea mortal 1 

•• le impondr6 la pena· que corresponde. al homicidio simple ccn arrealo a loa Ar-­

t!culoa, 551, 552, 553, 557 Bis, 3, 557 Bis 4 y 557 ~is, 5; pero disminuida por fa! 

ta de intenc16n que se tendrá como circunstancia atenuante de cuarta clase, menos­

en loa casoa que exceptúa la. tracción X del art. 42. 

·Art. 557 Bis 2. El homicidio cometido mediando asalto en -

cuino pG.blico ocrA castigado con la pena de muerte. 

Art. 557 Bia 3. Se impondrén cuatro a~oa de prisión: al --­

c6nyu¡;e que, aorprendiendo a su cónyuge en el momento de cometer el adulterio o en 
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un acto próximo a su consumación, mate a cualquiera de los adúlteros. 

Art. 557 Bis 4. Se impondrán cinco ai'loe de prisión: al padre 

que Ute a una hija suya que viva en au compaiHa y est6 bajo eu potestad, o al co-

rruptor. de aquella, ai lo hiciera en el momento de hallarlos en un acto carnal o -

• uno próximo a U. 

Art. 560. Llámese homicidio colificado el que se comete con-

premeditación con ventaja o con ~levoeía, y el proditorio que es el que se ejecuta 

a traici6n 11
• (57). 

El objeto do haber citado lea anteriores articules, ea de---

nK>atrar que nuestro c6digo actual tiene su origen o raíz en el código de 1871, por 

lo que re•pecta al delito de homicidio, el cual ha ido evolucionando e incluso ha-

aodif'icado y aclarado circunatanciae con respecto a la pena y a la formo de le co-

miai6n del delito de estudio. 

1.17. BL CODIGO PENAL DE 1929.- "El 15 de Diciembre de 1929 --

entró reair el que ae ha llamado código Almaré.z: tuvo ésta legislación el grande 

acierto de orientarse hacia la ejecución de penas, creándose el órgano técnico a -

quien corresponde ésta función, el cual se llamó consejo supremo de defensa y pre-

vie16n social¡ la amplitud de eua facultades lo pon1an on condiciones de sor, no -

aolamente el ejecutor·de las penea 11 • (SS). "El legislador del .29 cambia el nombre-

da penaa por el de sanciones, el delito intencional se define por el fin que per--

•i¡ue el delincuente; al concepto moral trata de sustituirse el de peliarosided,--

.antC-tada por el delito: en materia de excluyentee de rcsponaabilidnd se apllcnn 

laa consecuencias de responsabilidad legal, y ee crean medidas dedefensa social -­

para lo• menores y anormales. Loa menores de dieciséis ni'los quedan excluidos del-

derecho penal". (59). José Angel Ceniceros confirma que: ''la comisión redactora -

($7) .- J .Nam6n Palacios Vargas, "Deli toe Contra la Vide y la Integridad Corporal", 
Bditor111.l Trillas, 2a. Edición. México. P6ga. 153 y es. . 

(58) .- Ricardo Abarca, ºEl Derecho Penal en M6xico11
1 Jus Revista de Derecho y ----

Ciencia• Social ea, 19 • Pé.¡s. 113 y 114. 
(59) .- Idem. P6¡¡, 114. 
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dul código penal de 1929, con la mirada fija en el derecho penal del porvenir qui-

zo sentar como base del oietema sancionador, la temibUidad o peligrosidad del de-

lincuente. Conforme a la fórmula de Gar6hlo, la perversidad constante y activa -

del sujeto caracterizu esa temibilidad, que lo mismo puede relJelarse por medio del 

delito que de cualquier otro modo" (60). El código de referencia sanciona al de--

lito de homicidio y lo describe de la siguiente forma: 

"Art. 963. Comete el delito de homicidio: El que priva de la 

vida a otro, aeo cual ruare el medio de que oe valaa. 

Art. 964. Todo homicidio, a oxcepc16n del ce.sual, 

cionable cuando se ejecuta sin derecho. 

Art. 965. Homicidio Casual ea: e1 que resulta de un hecho -

o de una omisión, que causa la muerte sin intención ni imprudencia punible alguOa-

del homicida. 

Art. 973. Se da el nombre de homicidio simple: al que no es 

premeditad9, ni ee ejecuta con ventaja, ni con alevosía, ni a traición. 

Art. 974. Se impondi-6.n de ocho a trece oíl.os de segregación-

al responsable de cualquiera homicidio que haya sido intencional y que no tenga -

sei'\alado. una sanción especial en este código. 

Art. 975. El homicidio ejecutado en ril'ia, se sancionará del 

modo siguinete: 

I.- Con diez ai\oe de segregación, si lo ejecutare el a.are-

sor; 

U.- Con seis ai\os de segregación, el el homicida fuere el -

agredido; 

111.- A les sanciones eei\eladns anteriormente se agregarán dos 

(60) .- José Angel Ceniceros A,, "El Código Penal de 1929", Editorial Talleres Gré-­
ficoa de la Nación, Mb.ico. 1931. Pllg. 17 
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ar\os mé.e, ei el responsable hubiere cometido el homicidio en un descendiente suyo, 

sabiendo que_ lo es. 

Art. 977. Por rii\a oe entiende para todos los efectos pena--

lee: la contienda de obra y no la de palabra, entre dos o mti.s personas. 

Art. 979, No se impondrá sanción alguna: al que ao~rendien-

do a su cónyuge en el momento de cometer adulterio, o en un acto próximo a su con-

eumaci6n, mate a cualquiera de los adúlteros o a ambos; salvo el caso de que el --

matador haya sido condenado antes como reo de adulterio por acusac16n de su eón--
.~ 

yuge, o como responsable de algún homicidio o delito de lesiones. 

En estos últimos casos oe impondrá al homicida cinco ai\oa --

de segregac16n. 

Art. 980. Tampoco se impondré sanción: al padre que mate a -

eu hija que esté bajo su potestad, o al corruptor de aquella, o ambos, si lo hi---

ciere en el momento de hallarlos en el acto carnal o en uno próximo a él, 

Cuando el padre haya sido condonado anteriormente, como res-

pensable de un homicidio o de un delito de lesiones, so le impondrlm cinco ai\os de 

segregación. 

Art. 981. Las prevenciones de los artículos anteriores que -

eximen de sanción, solamente se e.plicarAn cuando el marido o el padre no hubieren-

procurado, facilitado o disimulado el a~ulterio de su esposa, o la corrupción de -

su hijo, con el varón con quien la sorprenda ni con otro. En ce.so contrario, oe -

eplicarA.n le.e eenciones fijadae al homicida. 

Art. 985. LlAmase homicidio calificado: el que se comete C:on 

premeditación, con ventaja o con alevosia, y el proditorio, que es el que se eje--

cuta a traición, 



~-. 

Art. 986. Es premeditado: Todo homicidio come~ido: 

I.- Por inundación, incendio, minas, bombas o explosivos¡ 

II,- Por envenenamiento, contagio, aerixia o enervan.tes¡ 

III.- Por retribución dada o prometida", (61). 
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Como se describe el código penal de 1929, tiene similitud --­

con loa c6diaoa de 1871 y 1931, clero es, que con sus debidas particalaridades, to­

da vez que el código de 1929 se orienta a la escuela poeitiviota y prueba de ello,­

lo ea el aietema sancionador, que era materializar con le segreaeci6n del reo. 

{61).- J. Ramón Palacios Vargau, Ob,Cit, Págs. 197 y es. 
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2.1. CONCEPTO DK HOMICIDIO.- Para Allmena el homicidio es: "El -

delito más ttpico, natural y peniaanente de todoa 1 considerado entre los mayores -­

por todos loa pueblos y en todos 108 tiempos". ( 1), Frencesco Antolisei, el homi--

cidio: "Ea la muerte ocasionada por otro hombre con un comportamiento doloso o ---

culpoeo y nin el concurso de causas de juotificac16n". (2}. Para Frnncisco Pav6n-

Vasconceloa, es el homicidio: "La muerte violenta e injusta de un hombre atribui--

ble en un nexo de casualidad, a la conducta dolosa o culposa de otro", (3), Rafael 

De Pina er- au Diccionario de Derecho lo define como el: "Delito consistente en la­

privac16n de lo vida reali&ado por una o varias personas contra otra u ot'rae 11
• (4) 

Na¡aiore al referirse al elemento objetivo del delito de estudio sei'\ala: "Homici-­

dio ea le. d9atrucci6n de la vide humana". (5). En su programa, Francisco Carrera-

man11'ieata que: "Al,¡unoa emplean h. palabra homicidio en sentido wnplio y conoide-

rando en sentido aen6rico y cual mero hecho lo definen· como la muerte de un hombre 

cometida por otro hombre. 

Así entiendo de manera amplia, el homicidio es un g~nero que 

comprende tembi6n la muerte exenta de toda responsabilidad penal, y por consi-----

auiente el h<>11icidio leal timo, que es el cometido tolerante lege (tolerándolo la -

ley), por derecho de defensa neceaaria de uno mismo o de otros. 

TambUn cornprende el homicidio legal, que es el cometido por 

urden de la ley, (pr~acipitente lege), por ejemplo el que comete un verdugo, en --

cuyo caso dl hombre es muerto por la ley, no por otro hombro, y el cometido por --

loa aoldadou en auerra lealtima. Y queda también comprendido el homicidio pura---

mente casual, en el que el 'hombre, como instrumento pasivo de una fuerza superior-

que lo hace h0111icida de un semejante suyo, no ea causa moral de esta acción, y por 

lo tanto no ea responsable de ella ••• El homicidio considerado en sentido más rea-

f~J:: gii:~~ ~~ ~~~~;~:t~i~0~i~:m11~~~i1 ~;,b~:8 io!4óelitoe contra la vida y lasa-
lud Personal, P'a· 2. 

(3).- Franci•co Pavón Vaeconceloa, "Lecciones de Derecho Penal" Editorial Porrúa 1 -

M6xico, 1976, P6a. 13. 
(•).- Ra1'ael de Pina Ob.Cit. Piig. 203. 
(5).- Porte Petit, Ob.Cit. Pág. 2. 
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tringido, y como delito, se define: La nuerte de un hombre cometida. injustamente-­

por otro hombre". (6). 

El Artículo 302 del código penal establece:: "Comete el de--

lito de homicidio el que priva de la vida a otro". (?), Pera deeentraftar el sen--

tido de lo que el legislador quiso decir, ea necesario hacer una interpretación --

extensiva, en virtud que en el precepto que antecede expreso rnenoa que la voluntad 

de la ley, ya que lo que se quiso decir ea más amplio que el sentido gramatical, -

expedido por el legislador en el texto legal, ae! el articulo 302 del códiao de --

ref'erencia nos dice: "Comete el delito de homicidio el que priva de le vida a ----

otro". (8), no se refiere más que e otro hombre ya que el legislador penal al re--

!'erirse, al que: "El que priva de la vida a otro", él hizo alusión tanto en lo que 

ataf\e al sujeto o.ctivo de la oración (él) como el pasivo del complemento.-directo-­

(otro) 1 o ser humano, sin distinción de sexo, edad, raza o condición social, hasta 

un nii'lo recién nacido, aúnque sea de formas monstruosas pero humanas, y hasta un -

moribundo, pueden ser sujetos pasivos del delito de homicid_io, 

Para el doctor lrueta Boyena; los elementos que constituyen-

el concepto del delito de homicidio oon: "lo.- Que el sujeto pasivo aes una perso-

na distinta de la del agente, con destrucción de la vide humana del primero¡ 2o.--

Que el hombre por su acción u omioi6n, sea la causa material de la muerte de otro, 

o mejor oún, que haya relación de causa a efecto entre el acto verificado por el -

homicida, y la muerte; y 3o.- Que la muerte sea ocasionada injusta o ileg!timnman-

te, lo que importa es el elemento moral del delito, la intención de matar o animua 

mocandi". (9). Y en el delito de homicidio la acción consiste en matar a un hombre 

(otro hombre) y "matar es cualquier forma de producción de muerte diriaida a un --

fin, aqu! caución de la muerte es cualquier forma de cooperación, también con ----

otros o por medio de otros, también mediante omisión, si existía el deber de impe-

(6) .- Franceeco Carrera, Ob.Cit, Págs. 39 y 45, 
(7) .- C6digo Penal", Editorial Aleo, México, 1989. Pég. 123. 
(8) .- Idem. 
(9).- Citado por Luis Alberto Bou:ta, 11 El Homicidio por Piedad y Nuevo Código Pe­

nal'', Pág. 39. 
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El fin que peraigua el delincuente al perpetrar el delito en 

cueat16n, ea privar de la vida a otro hombre, aclarando que el hombre ea un eer --

vivo, toda vez que 11 la condición de hombre termina con la muerte. El cadáver hu--

uno ya no ea un hombre. Por otra parte, la condición de hombre dura hasta el úl-

timo aliento o hasta el ouceoo que es, de todos modos, decisivo para la termina---

c16n de la vida, sin que interese el anterior estado de salud. La cuestión médica 

referente a los aintomas exactos de la muerte, no tiene cabida aquí",• (11). En --

virtud de que alln la persona mis que enferma o convale1ociente e incluso el deaahu-

ciado tiene derecho al último suspiro de vida y este derecho protegido por la ley-

penal e11 de observancia oblige.tori&, y quien viole ese derecho, perpetra un homi--

cidio. 

2.2. SUJETO PASIVO.- El sujeto pasivo es quien padece el da~o. 

el titular del bien protegido por lo ley, en este caso la vida humana previamente-

existente, que le es suprimida al hombre y éste es, únicamente quien puede ser su-

jeto paaivo, ya que ea U quien pierde la vida por la realización del supuesto ---

previsto por el artículo 302 del códi¡,o penal¡ o sea es el hombre como un miembro-

de la rua huiaana, entendUndose también la mujer, sin importar la raz11, su edad,-

•u •atado de salud, nacionnlidad, credo, costumbres e idioma que posea el ser hu--

Nno. 

2.3. SWETO ACTIVO.- Para la doctora Olga lelas, el sujoto ac-

tivo ea: 11Toda persona que norniativamente tiene la posibilidad de concretizar el -

contenido aedntico de los elementos incluidos en el particular tipo legal" (12) .-

ea decir el delito de homicidio aolo y únicamente puede perpetuarlo el hombre; y -

nunca podr6 ser el a¡entede éste del! to ningún animal, cosa o elemento de la natu-

(10),- Edmundo Mez¡er, Ob.Cit. P6g. 31. 
(11).- Id ... 
(12).- OLa• Islas Me¡allanoa, "An611sis Lógico de los Delitos contra la Vida", 

Editorial Trillas, M6xico. 1982. P6a. 203. 
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raleza, en tal virtud el hombre es el único y exclusivo a¡¡ente activo del delito -

de homicidio. "Esta posición eet6 informada por los siguientes concep-

tos calificados por la pretensión de realizar un valor (la justicia): 

a).- La eplicaci6n de lo sanción penal solo es justa cuando-

se dirige contra quien ha ejecutado el hecho (responsabilidad por hecho propio); -

b) .- Le aplicación de la senci6n penal solo es justa cuando-

se dirige contra quien ha ejecutado el hecho doloso o cu\poaamentc ( reeponeabili--

dad por dolo o culpa propios)¡ 

e).- Como se concluye que el dolo y la culpa son referencias 

a la conciencia individual, se concluye con apoyo en los referidos dogmas de la --

responsabilidad penal, que exclusivamente el hombre puede realizar el hecho condi-

cionante de la pena". (13), 

2.4. EL HECHO.- El hecho es el elemento objetivo del· delito,--

por lo tanto en el delito de estudio ser6. la privación de la vida, el hecho de ---

muerte, la suspensión total y permanente de las manifestaciones de vida. Para ---

Mezger al referirse al hecho punible dice: ":Jno característica es común a todos --

los hechos punibles; éstos son :3iempre y en todos partes una conducta humana de--

terminada. Solo el hombre y el hacer y omitir del hombre son punibles" (14L 

El hecho de muerte esté integrado por la conducta, el resul-

tado y el nexo causal; elementos constitutivos, que s~ estudiarán por separado, -

para una mejor comprcnsi6n de concepto: 

a).- La conducta. La conducta, ea un hacer voluntario o 

un no hacer voluntario o no voluntario {culpo). Para el maestro Mariano Jiménez -

Huerta "La palabra conducta penaliaticamente aplicada *;S una expresi6n de carácter 

genérico significativa de que todo delito consta de un comportamiento humano. Fre-

(13) .- Julio Klein Quintana, "Ensayo de una Teoria Jurídica del Derecho Penal", --
Librerio de Manuel Porrúa, México. 1951, Pág. 47. . 

(14).- Citado por Rafael Márquez Piñero, "El Tipo Penal", U.N.A.M. México. 1986. -
Pig, 78, 



Cuentemente auelen emplearse lea palabraa acto, hecho 1 acción o actividad". ( 15). 

Para la ley penal, no existe diferencia entre laa pa--

labras acto il..omht6n, acción y hecho, las utiliza en el mismo sentido, tan ea --

ae.t: que en el c6diao penal hace mención a estas diferentes expresiones, desentra-

1\6.ndolaa en un aianificado anUoao, el articulo ?o. emplea las palabras acto ú -

omh16n en la fracción VI del articulo 15. la expresión hecha, en el artículo 19, 

lu de hecho&, acto, acción y omiaidn. 

Para desentraftar el concepto anteriormente citado, --

Franz Von Liazt hace referencia en que el: "Acto ea la conducta (verhaltem) vo--

luntaria en el .undo exterior; causa voluntaria o no independiente de un cambio -

en el -.indo exterior. 

La idea de acto supone, pues, en primer término, 

manifestación de la voluntad, (el acto es la voluntad objetivado). 

Se entiende por manifestación de la voluntad, toda --

conducta voluntaria; ea decir, la conducta que libre de violencia (Zwong), física 

o psicol6aica eat6 determinada (motivada}, por la representación ( vorstellungen}. 

La =o.nifeataci6n de la volWltad puede conaiatir en la realización o en la omisión 

voluntaria de un movimiento del cuerpo". {16). 

El modo de ser de un sujeto,su actitud, en cubnto que 

tiene au principio en el eujeto mismo, incluso loe actos puramente intern"os, y --

loa actos del penaaaiento, entran en el concepto de acción, ye que el !'.'en6meno de 

la naturaleza o el hecho animal, minca puedo constituir el delito de homicidio, -

ein la acción del hombre, ya que el doli to no es concebible ein la acción de áste 1 

por lo tanto la acción es un elemento esencial, perteneciente a la estructura del 

delito, pero núnca eer6 un factor suficiente. La acción es siempre indispensable 

(15).- Kariano Jlafnez Huerta, 11 Panorama del Delito11 , Imprenta Universitaria, Mé­
:dco. 1960. P6¡;. 7. 

(16).- Franz Von Liezt, Ob.Cit. PAa. 285. 
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paro lo existencia del delito, pero no basta por si sola para tipificar el delito­

do homicidio, ya que ee requiere para tipificar el delito de estudi~ que esta ac-­

ción se encuq_dre al ert!culo 302 del código penal vigente, que rige a éeta ciudad-.. 

El hecho simplemente psíquico o interior escapa al control -

del derecho penal, por lo tanto no puede ser la base de un delito y no puede per-­

petrarse un homicidio a través de artificios 1 hechizos, brujerhs, exorciemos,fe--

tichea, deseos de matar a traváe del pensamiento, si bitm ea cierto éstos pensa­

mientos o acti tudea y comportamientos son acciones, sólo serán un propósito, oo -­

preciso que el fenómeno se concrete en un hecho exteriormente reconocido, esto es 

que el sujeto activo del delito prive de la vida a otro. 

La conducta humana adquiere especial aignificaci6n :cuando -

contradice una norma imperativa del deber ser, el imperativo de la norma, puede -

consistir en una prohibición, "no matarás", subsunible dentro del tipo do homici-

dio, 

La acción puede asumir dos formas diversas, acción positiva 

y la acción negativa; en el primer caso tenemos la acción en el sentido estricto­

y en el segundo la omisión, quedando ésta incluida en el concepto general de oc-­

ción, porque también ella es un hecho exterior que refleja la personalidad del -­

hombre. El hecho es la manifestación dd la personalidad humana, esto es, la ac-­

ct6n en sentido lato. 

La acción está constituida por dos •coet"icientes, el co.-.,...­

ficiente interior o pa!quico y el coeficiente exterior o f!eico que están intima 

e insepQrablemente unidos entre si y se unen por un elemento más que es el reoul­

tado externo y todos éstos juntos integren y forman una unidad conceptual, que es 
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lo acción. Esta no es un hecho meremenle interior, sino ee un hecho contemporá---

neamente interior y físico dirigido a la reallzoci6n de un fin. (matar), que ea el 

elemento finalistico, o teleol6gico 1 o sea la mete que guia a la voluntad. 

El ilustre profesor de derecho penal de la Univereidad de -

Tur!n, Italia, Francisco Antolieei nos explica: "El coeficiente interior o peiqui-

ca de la acción conoiate en une actitud de la personalidad humana y el coeficiente 

exterior o í'iaico está coneti tu!do por la externo.ci6n o manlfeetaci6n exterior de-

tal actitud. O sea el movimiento del cuerpo, estos dos coeficientes eetAn intima-

mente relacionados entre si, la acción no es un hecho meramente f!eico, ni un he--

cho meramente poíquico, sino va hecho al mismo tiempo, flsico y psíquico, le ac--

ci6n no consta de don coses, de dos entidades objetivamente desunidas: Es uno. por-

ei misma, pero su unidad representa doble aspecto, como hecho físico la acción su-

pone un suceso exterior, objetivo, concreto, pero este suceso no es acción si no -

tiene también un curlicter subjetivo, es decir, ei no representa una actividad de -

la persona humana, La intima profUnda conexión existente entre los dos elementos-

constituye la esencia del concepto de scci6n. El hecho exterior tiene su origen -

en el sujeto y pertenece a él. Una rel&ción media entre el hecho y el hombre y --

ella permite atribuir el primero al segundo. Permite decir que el hecho ea propio 

del hombre. En el hecho ex_terior, en otras palabras se refleja la personalidad -

del sujeto. Sin este relación es imposible hablar de acción, por esta re.loción la 

acción se distingue de loe hechos meramente objetivos o de orden ¡isiquico, los cu.!. 

lea no son susceptibles de valoración jurídica" (17). 

Este mismo concepto impera también en algunos de loe actua--

lee penalistas italianos y mexicanos, pues si bien exponen sus criterios con rae-

gos personales, se basan en este principio de Antolisei. 

(17),- Franceeco Antolieei 1 "La Acci6n y el Resultado en el Delito11 • Traducción Es 
pnñola, Editorial Jurídica Mexicana, México, 1959, Pág. 35. 



40 

La acción como hacer activo, exige. ademáa del queror, un ha­

cer corporal, o aea un movimiento del cuerpo del agente, eete hacer· corporal como­

proyecc16n de_ dicho querer, el movimiento muscular puede ser realizado por el mis­

mo aaente. otra persona, un animal o bien las fuerzas de la naturaleza que giren -

al rodador_ del a.¡ente, e incluso la misma víctima, y ea el sujeto activo quien do-

111~ o ha pueeto en jueao estos movimientos corporales, para la perpetración del -

delito 7 ee en 61 quien coincide y planea el acto delictivo, aprovechando los mo-­

villientoe 9J.BCUlare11 referidos. 

Se puede perpetrar el delito de homicidio por el movimiento­

corporal, o cuando el a¡¡ente sólo realiza loa actos iniciales o preparatorios de -

la actividad corporal para la realizeci6n de eete delito, confiado en el curso --­

nonnal de lo. acontecimientos y las fuerzas de la naturaleza que su inteligencia -

domina, completen los actos preliminares o preparatorios puestos por él en juego. 

En eiste eupueeto es posible que puedan surgir formas de actividad corporal anorma­

les quit puedan producir una muerte. ein que realmente intervenga el sujeto matando, 

ejemplo: 

El ca.so de un envenenamiento de un tercero, consciente o --

ia;noranta¡ el atentado por artefacto explosivo tronaport.edo por quien no sabe lo-­

que lleve. In estos casos la a,cción se realiza por complemento. 

En loe ejemplos citados anteriormente .el agente s6lo realiza 

loe actoe lniciolea y lo victima loa complementa, por ejemplo: 

El caso del homicidio que ae cor.suma, en el momento de esta­

llar una bomba de T,N,T •• al momento en que la victima enciende el switch de su --

awtoe6v11. 

La omisión o la inacción seria una antitesis perfecta con---
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oeptual de la e.cciór, o sea la diferencia que existe entre Cata-, es; el de ser y no-

ser el de estor y no estar, el de hacer y no hacer, el de actuar y no ·actuar, acti--

varee y no acti~arse, por lo tanto ésta inactividad puede llegar a ser una conducto -

externa del hombre, mnnifeetando su voluntad. Del Vucchio sostienen que: "le abaten-

c16n o actitud negntivEJ entra en el concepto general de acci6n 11 • Observe que, su----

puesto un sujeto, la. cbstanc16n "no es un simple no suceder, sino un elemento de la -

determinación de su actitud", (18). Vannini nos dice; "lo omisión propiamente dicha-

llamadB comúnmente omisión voluntaria (el consciente no hacer) se distingue de lo que 

es puramente y simplemente inactividad objetiva y constituye un comportamiento del --

hombre". (19), De ésta noción, se desprendo que toda omisión es un neto que ee debía-

ejecutar. 

La conducta humana puede contradecin a la norma de un. modo C1111-

sivo, 6sto acontece siempre que el imperativo de la norma penal consista en un man--

dato dirigido al hombre si éste no lo realiza, pudiendo hacerlo, en tal virtud la ---

conducta que impone la norma infringe la misma de un modo omisivo y por lo tMto todo 

comportamiento del hombre que no realice en el momento dado la conducta que la norma-

le impone, es omieivo. La acción omisivei es: aquella que exige al sujeto el deber de 

actuar, o sea existe una exigencia jurídica, el sujeto no hace lo que debo do hacerse 

la norma jurídica exige que el sujeto realice una actividad pera conseguir el fin de-

le norma jurídica, es posible que el hombre infrinja una norma prohibitiva ("el no --

matar4s11 ) sin poner ningún movimiento corporal se viola ésta cuando el ser ·humano - -

aprovecha y utiliza para su fin el proceso de fuerzna en movimiento que circundan au-

individualidad, procesos de fuerzas que en conexión a la gente obliga a éste e des---

plegar determinada actividad para no violar el imperativo de la norma; abstenerse de-

hacerlo es poner en juego un medio para matar. 

Matar y el no evitar la muerte, de quien el agente tiene el de-

(18).- Citado por Antolisei, Ob.C!t. Pág. 29. 
(19) ,- Idem. Pág. 30, 
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ber. do cuidar y proteger. Si resulta la muerte de quien se debia de cuidar y pro-

teaer, ae1:equipara este supuesto al hecho de causar el resultado de·muerte; al no-

proteaer a qu_i1m se tiene la obligsc16n de proteger¡ al omitir" prestar loo cuida-­

dos y medioa de eubeistencia debidos a quien se tiene la obligación de proteger. 

Bata pro:tecc16n ha. eu fundamento en un precepto Jurídico, le r.iayor!a de las ve-­

cea no penal. Surge el deber de actuar cuando os! lo exige un precepto juridico o 

el cOnjunto de deberes que la ley impone a una determinada situación jurídica. En-

el supueato de la madre qt,ie no evita que su bebé muera de hambre al no proporcio--

narle ella alh1ento o bien al no amamantarlo y como consecuencia de estos actos el 

nifto perece¡ se equipara lo conducta de la madre, a que fué ella misma lo que le -

ocasionó la muerte, toda vez que la madre tiene la obligación jurídica de alimen--

tar, a11i11tir, cuidar y proteger a eu hijo, 

La abatención de la madre de no proporcionarle alimento a su 

beb6 en eetado de lactancia, tiene el valor y el alcance de un medio paré cometer-

el delito de holllicidio este hecho de muerte del recién nacido ee presumirá como un 

homicidio premeditado. Antolieei reconoce: "que el hombre de la calle en verdad-­

no hace_ ninauna distinción entre la madre Que ·echa al fuego a su hijo y aquella-­

que lo deja nt0rir de hambre" (Naggiore no pone ·en duda que:la madre que deja morir 

de·haabre a su hijo, .es.causa de su muerte por el mismo título de la madre que lo­
/ 

eatranaula." (20). En estos supuestoa, el neg&r alimento al bebé se convierte en-

Wl hacer y la lllBdre viola la norma prohibitiva de el: "no matarAe 11 subsumible en -

el delito de hOllicidio·, ya que no realiza la obligación jurídica, que se le impone 

reapecto a su nifto. 

Sebaoti6.n Soler estima: "que en los delitos de comisión por-

omia16n, como su nombre lo indica, son verdaderamente delitos de comisión, a cuyo-

resultado ea posible lleaar absteniéndose u omitiendo. El tradicional ejemplo de-

(20).- Citado por Jim6noz Huerta, Ob.Cit. Pli.g. 38. 
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el de le madre que mat~ a su hijo no auminietréndole alimento. La diferencia que­

exiete entre oate delito y uno de simple omisión es palmaria, si se' tiene presente 

que en el eje,11plo citado lo que se imputa a le madre es haber muerto el hijo, es-

decir un resultado positivo, en el cual la omisión no es mée que un medio para lo-

grarlo el delincuente sube ti tuye su actividad por la eticecia causal de las fuer-

zas exteriores, cuyo desarrollo lleva el resultado il!cito que el sujeto puede y -

debo impedir. 

Loe llamados tradicionalmente delitos de comisión por ami-

ei6n eon, en consecuencie 1 auténticos delitos de comie16n. En ellos la omie16n no 

es nade mAs que el medio o modo de realizar la comisión'.'• (21). El hecho de muer-

te, que el sujeto puede y debe impedir, en el supuesto antes mencionado la omiai6n 

ea la actividad observada por el agente como el modio para perpetrar el delito de-

homicidio, en el cual la omiai6n es el medio para matar. e:Jte ceso lo que se san-

clono no ea la omisi6n como tel 1 sino el resultado el hecho de muerte, que se pro-

duce no con uno hacer, sino con una inercia comisiva de la prohibición que esto---

blece la norma penal. Esto demuestra que en el homicidio, la abstención de la ma-

drc ea un medloP11isivo para privar de la vida a su nii'\o. 

Otros ejemplos, son el del hijo, que deja en la intemperie,-

a su anciano padre y éste perece en el transcurso de la noche, por los cambios ---

climatol6gicos, quo le producen ya sea una neumonía,. un paro cardiaco, etc. y co-

mo ha resuelto la jurieprudencia argentina, especialmente la de los tribunales de­

la Capital, en diversos casos en materia de delitos de comisión por omiei6n de ho-

micidio en el ceso: 11 del marido que después de convenir circunstancialmente con -

su amante el asesinato de su mujer legítima desista del hecho antes de comenzar eu 

ejecuci6n y, cuando la amente, por si sola lleva a cabo la agresión de su mujer, -

omite impedir el ataque muriendo la esposa a causa de t;eteº (22). 

(21) .- Idem. Páge, 39 y 40. 
(22).- Enrique Basigalupo, "Delitos Impropios de Omisi6n'1 , Ediciones Ponnedille, -

Buenos Aires, 1970, Ptigs. 159 y 160. 
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En eata sentencia ae menciona el hecho ·anterior como funda--

mento del deber de actuar. Ya que el marido t1ene una conducta inactiva, teniendo 

en este caso _un deber jurídico de obrar y su voluntad se refleja al omi~ir impedir 

el ataque, pues la estrecha relación del omitente con el bien jurídico ee lo que -

determina su posición degarante y el deber de actuar de emergente. Sobre esta ba-

se se encuentra la equiparación de la omisión con la acción, en el caso que se co-

menta. 

Lo coru:Jucta homicida para Francisco Pavón Vesconcelos con--

siete: "en el movimiento corporal o los movimientos corporales realizados por el -

sujeto al disparar el arma de fuego, deacnrgar el golpe con el puf1al o propinar --

veneno, a~tos necesariamente voluntarios, o bien en la inactividad, el no hacer,-­

que infHnae el mandato de obrar y que tiene igualmente carácter voluntario. La-

conducta en consecuencia se agota con le sctlvldsd o insctlvidsd voluntarias ---

realizadas por el sujeto, con el propósito de hacer eficaz dicha expresión de su--

querer en la producción del resultado, voluntad cuyo límite se precie.a eo la se---

ci6n ú omisi6n11 • 23). 

b) .- El resultado. El resultado ea sinónimo de suceso y de-

signaci6n de cualquier hecho, cambio que se ha varificado y producido en la reali:""' 

dad. La acción determina necesariamente una serie do alteraciones del mundo oxte-

rior, estas alteraciones o cambios pueden ser llamados también resultados. En el-

delito de homicidio el resultado será la lesión o dai\o del bien jurídico protegido 

por la norma penal. La muerte de le victima como efecto de le acción delictuoea -

del agente; el hecho de muerte, la suspensión total y permanente de las manifesta-

clones de vida, debido al comportamiento del sujeto activo que ha produ7ido un --­

cambio en el mundo exterior, (el evento} significativo desde el punt~ de vista --

del derecho; su conducta ha producido consecuencias jurídicas, estas consecuencias 

(23) .- Francisco Pavón Vasconceloe, ºLecciones de Derecho P~nal Mexicano", Edito­
rial Porfúa, S.A. México, 1976, Pág. 15. 
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Jur!dicae tienencomo reeultado lesivo la privación de la vida del sujeto pasivo,-~· 

debido a la acción de le ¡;ente que ha producido un efecto moral en aquél. La ac--

ci6n y el resultado deben estar separados, la acción acaba al cesar el movimiento-

que la ¡:ente ha impreso a su cuerpo, El resultado es un hecho sucesivo y en cuan-

to eatá en relación causal con la acción, es di verso, 

El resul todo es 1 pues, como Antolisei afirma: "el efecto na tu-

ral de la acción relevante para el derecho penal. La palabra relevante según - --

nuestro modo de ver expresa exactamente el concepto que queremos delinear y que -

repreeenta la caracterietico. de la noción de reaul tsdo. Por lo tanto, no es el re-

eultado cualquier modif1caci6n del mundo exterior causada por la acción áino la --

modificación, el efecto que, do una manera u otra tiene importancia pera la ley o-

aee 1 en la pr4ctice 1 el efecto que la ley considere como elemento constitutivo o -

como circunstancia agravante del delito". (24). 

En el delito de homicidio el resultado lesivo consiste en la -

muerte de la victima como coneecuencia o efecto de la acción delictuose de la gen-

te¡ ese efecto es el que tiene importancia pare el derecho penal, ea decir el he--

cho de muerte y no ea{ la herido que la produjo, ni les consecuencias pecuniariaa. 

Lizat ha observado que: "En el delito de homicidio ea relevante oolo la muerte de-

la victima y m> precedente leaión mortal, ni tampoco las consecuencias sucesivas -

que puedan derivarse de aquellas (a saber de las pérdidas del patrimonio conai- --

auientea a la muerte del hombre que tienen que oobrellevar los hijos o sus parien-

tes, 11ua acreedoras, etc. ) 11 • (25). La relevancia penal de un resultado se mani- -

f'ieata COftlO elemento conf'iaurador del tipo delictivo en su perfecta plenitud, la -

consumación, ea decir, la muerte del hombre en el delito de homicidio. La natura-

leza dol resultado de una conducta humana penalmente relevante, en el delito de --

·(24).- Fra.nciaco Antoliaei, Ob.Cit. Pág. 138, 
(25).- Citado por Franciaco Antoliaei 1 Ob.Cit. PAg. 76, 
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oetudio eer6 el reoultado· fisiol6gico, ya que consiste en la producción.de unu de-

terminada situación de hecho que origina el fin de la vida. 

Para Pavón Vaeconcelos al clasificar el delito de homicidio-

en drden al resultado, eei'!.ol&.: "un delito material, un delito inatantAneo y un de-

lito de dafto o de lesión". (26). 

e). El nexo causal. Entre la conducta y el resultado mate--

rial se requiere una relación causal. paro que ol hecho de muerte sea atribuible a 

la aente. En este 'Orden de ~deos la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación ha­

emi ttdo la aisuiénte jurieprudencie: 

"Para declarar penalmente responsable al acusado 

es necesario que se acredite el nexo de causal! 

dad entre la conducta ilici ta que se le imputa-

y e! resultado dai'!.oso producido", (27). 

La relación de causalidad en el Código Penal del D.F. hace ---

ref'erencia al homicidio en el articulo 303 fracción 1, y en los articulas 304 y ---

305. En eat9s artículos existe .una integraci6n jurídica del delito, estableciendo 

diversa& real.u prácticas encaminadas a determinar la letalidad de una lesión, --

6ato con el fin de configurar un nexo causal entre lo. conducta de la gente y ol ..--

rel!lultado de 11n1orte. Para explicar el nexo causal, en el delito de estudio, eetu-

diareraoe dentro de la doctrina doe teortas que se encuentran en el articulo 303 --

trocc16n l. La primera que es aquella que considera a todas las condiciones como-

cauaa del resultado (¡eneralizadore). Siendo ésta le teor!a Candi tio Sine Cua -

Non .y la eeaunda ee la que entreeaca de todae las condiciones, una como producto--

ra del reeultado, en consideración de una nota temporal, cuantitativa o cualltati-

Undividualizadora). Siendo Cata teoría de la adecuación o caución adecuada. 

El articulo 303, fracción I, establece: 

(26).- Francisco Pavón Vasconceloe, Ob,Clt. Pág. 23. 
(27).- Juri•prudencia 1917 a 1965. Pág. 271. 



"Para la aplic<1ci6n de las sanciones que co--

rresponda el que infrinja el articulo ante-­

rior, no se tendré. como mortal una lesión, ... ; 

sino cuando se verifiquen las tres circuns--

tancias siguientes: 

I.- Que la muerte se deba a las alteraciones 

causadas por le lesión en el órgano U 6rga-

nos interesados, alguna de sus consecuencias 

inmediatas o alguna compliceci6n determinada 

por la misma lesión y que no pudo combatirse 

ya por ser incurable, ya por no tenerse al -

alcance los recursos necesarios." . (28). 

De la citada fracción anterior, se desprende el siguiente análisis : 

47 

á) ,- La lesión mortal 1 cuando la muerte se deba a las al tero--

cienes causadas por la lesión en el órgano ú órganos interesados. Esta lesión mor--

tal se haya producido directamente en un órgano vi tal del cuerpo humano, el cerebro, 

corazón, estómago, pulmones, etc.; cuando las lesiones, aisladamente, por si solas -

han sido la causa de lo muerte del ofendido, los peritos con un médico-legista de-

ben rendir su dictomcn, estableciendo la relación entre las alteraciones lesivas ---

causa.das en el órgano ú órgo.nos interesados y a la defunción. 

'fil.- La lesión morto.l, cuando la muerte se deba o. alguna de ---

sus consecuencia.a inmediata3, Mariano Jiménez Huerta, sostiene el criterio al ex---

presar que la teor!a de la caución adecuada ºestá también latente" (29) y muy en es-

pecial en el derecho penal. Esta teoria de lo adecuación o caución adecuada, limita 

la teor!a de la equivalencia de las condiciones, al no concordar cu61 condición sea-

causa del resultado, sino que ónicamente torna una de ellas, escoge la que considera 

(28).-"Código Penol". Pligs. 123 y 12"4. 
(29) .- Mariano Jiménez Huerta, Ob.Cit, Pág. 117. 
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productora del .resultado fundándose en un criterio cualitativo, por lo tanto es 

una teorla 1ndiv1dualizodora; en tal virtud sólo tiene relevancia pera el derecho-

penal aquella conducta que ea apropiada para producir normalmente el resultado. 

Al referirse en concreto a la fracción ~ del articulo 303 --

del C6diao Penal vigente. Mariano Jiménez Huerta expone: "Pues bién en la fracción 

l del articulo 303 interpreta.da a contrario eensum, impHci tomcntc se acepto la --

concausa consistente en hechos posteriores a la lesión inferida por la conducta -

humana. !atas con causas son aquellas que operan cuando la muerte no se debe a --

lu alteraciones causadas por le lesión en el órgano ú órganos interesados, o al--

gunaa de sus consecuencias inmediatas". (30), Para demostrar este noción, de que-

la concausa ea para lo teor!a de la adecuación aquella condición que ha concurrido 

a la producción del resulto.do con preponderancia sobre la acción del sujeto, ya -

que produce el efecto de interrumpir el nexo causal entre el resultado y su con---

ducta, el maestro Jiménez Huerta ejemplifica el caao: "de la persona lesionada que 

fallece a conoecuencio del incendio del hoepi tal o de un accidente de tránsito ---

cuando era trasladado al puesto de socorro, en éstos casos conforme a la fracción-

I del artículo 303 queda excluido el nexo cauoal entre la. lesión que infirió el --

sujeto y el resul todo de muerte acaecido, no obstante que lo conducta del que hi--

ri6 fU6 conditio sine cua non de la muerte. La interrupción del nexo se produce -

por la concurrencia de la concausa consistcmte en el incendio o en el choque de --

vehlculoa, ya que en htas hipótesis la muerte no se debe, como exige la fracción-

1 y artículos mencionadoa, a las alteraciones causadas por la lesión en el órgano-

6 6rganoa interesados, a alguna de eus consecuencias inmec:!iates". (31). 

é}.-"La lesión mortal, cuando la muerte se deba a alguna ---

complicación determinada por la misma lesión y que no pudo combatir.se ya sea: 

lo, - Por aer incurable. 

{30).- Idem P6¡¡, 119, 
(31) .- Illeao, P6¡¡e, 119 y 120, 
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?o, - Por no tenerse al alcance los recursos necesa---------

rios". (32). De la tercera noción se desprende, que se-

tendrá como lesión mortal, cuando le muerte se deba a alguna complicación determi-

nada por la misma lesión y que no pudo combatirse ya sea por ser incurable o por -

no tenerse al alcance los recursos necesarios, " Se observa claramente que fun--

clona claramente la teoría de ln equivalencia de las condiciones, puesto que, no --

obstante la concurrerncia de concausas como no poderse combatir la lesión por ser -

incurable o por no tenerse al alcance los recursos necesarios, se tendrá o lo le--

si6n como mortal, obsérvese por tanto qu estas concausas no destruyen el nexo ce.u-

sal, siendo relevantes para el resultado producido".(33). 

La teoría conditio sine cua non, o sea la teor!a de la equi-

valencia de lao condiciones, tiene como criterio explicar: Que el conjunto de to--

d3s las condiciones son cousa del resultado, ésto es, equiparar a todas les causes 

y condiciones que concurren en la producción de un resultado, ya que todas operan-

para su producción. La teor!a antes citada se anuncia diciendo qué causa es el -­

conjunto de las condiciont!s positivas o negativas concurrentes en la producción -

de un resultado. Esta teor!a es aceptada ya que al suprimir una de las condicio--

neo, el resultado no se produce o sen para que se produzca el resultado es necees-

rio la concurrencia de todas las condiciones¡ en esta directriz Tyren consigna el-

principio de que: "No existe nunca relación de causalidad cuando la acción corres­

pondiente es mertelmente suprimible y sin elle el resultado también se habría pro--

ducido, es decir, que no media ninguna relación condicionante". Para Mezger: "El·-

acto de voluntad es causal respecto al resultado, cuando suprimiendo sin mente de-

saparecer!a también el resultado en su forma concreta", (Ja). La Primera Sala de-

la Suprema Corte de Justicia de la Nación ha elaborado como teoría jurídica en el-

homicidio, la relación del nexo causal entre laconducta y el resultado: 

(32).- El Código Penal, Ob.Cit. Pég, 12.4. 
(33) .- Celestino Porte Petit Candaudap "Apuntamientos de la Parte General de Dere-­

cho Penal", Pégs. 359 y 360, Editorial Porrúa, S.A. México. 1982. 
(34).-



"No obstante que la neumonitis que oriaina' la inhibl-

ci6n que produce lD muerte del of'endido, no ea nece-

seriamente mortal, esta circunstancia carece de re--

levancia cuando la muerte del mismo es consecuencia-

directa de la conducta Uici ta del procesado 11 • (35). 

La Fracción 11 del articulo 303, establece: "Que le muerte --

del ofendido se verifique dentro do sesenta días contados desde que fu6 lesiona----

do". (36). Esta noción "no basta pRra establecer el nexo cousal entre la lesi6n y-

la muerte comprobar que aquella ha sido conditio sine qua non de ésta. Para con---

cluir que la muerte de una persona es atribuible a quien la leaion6, se necesita un 

ulterior requisito, fundado en un cálculo o previsión que el legislador ha hecho".-

(37) de esta manera la teorla de la equivalencia de las condiciones, ea poco seer--

tada 1 ya que si lo fuera el resultado letal o el hecho de muerte serio imputable a-

la conducta del agente, cualquiera que fuese el instante en que se produjera¡ sien-

do la teorla de la adecuación, la que inspira la fracc;i6n lI del articulo 303. 

El término de sesenta días como máximo debe mediar entre el -

acto del heridor y la muerte acaecide, tiene entre sus or{genes, loe estudios que -

se suministraron al maestro Martinez. de Castro en el hospital de San Pablo,. median-

te datos que se encontraban en ese hospital, en el cual la medida media o mejor di-

cho eran muy raros los ceso! en que la victima merla, después de ses.ente días. 

La r7cci6n 111 del articulo 303, es clara y precisa al eeta­

blecer:"Que si se encuentra el cadA.ver dtl occiso declaren dos peritos deepuAe de --

hacer la autopsia, cuando ésta sea necesaria, que la lesión fué mortal". f38). Este-

párrafo no requiere mayor explicación, y el segundo párrafo reza: ºCuando el cadá--

ver no se encuentra, o por otro motivo no se haga la autopeia 1 bastará que loe pe-­

ritos en vista de los datos que obren en la causa, deClaren que la muerte. fué re--

(35).- Jurioprudencia, Ob.Cit., PAg. 408, 
(36),- C6digo Penal, Ob.Cit, Pág. 124 
(37) .- Idem. 
(38).- Idem. 
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aultado de lae lesiones 1nferidas",(39). En esta directriz la Suprema Corte de --

Justicia de la Nación hn elaborado la siguiente Jurisprudencia: 

"Para la comprobación del cuerpo del delito no es ~ndie-

pensable lo. práctlcn de la autopsia del cadáver, cuando 

aparezca comprobado por otros medios legales de prueba-

la causa inmediata y directa de la muerte", (40). 

El artículo 304 establece que ''Siempre que se verifiquen las 

trea circun19tanciaa del articulo anterior, se tendrá como mortal una lesión, aún--

que ae pruebe; 

I.- Que se hallrla evitado la muerte con auxilios oportunos¡ 

II .- Que la lesión no habría sido mortal en otra persona; y 

III,- Que fué a causa de la constitución física de la victima-

o de las circunstancies en que recibió la lesión". (41). 

De este articulo se desprende que es la teor!a de la condi--

tio sine qua non, la que ioe encuentra admitida. Ya que es le concnuea posterior de 

no prestarse oportuno auxilio y la preexistente de la personalidad del herido como 

su constitución f1eica. Cuando le lesión influya en les causes preexistentes, co-

laborando con ollas en el efecto letal, deberá ser considerada como mortal, tal es 

el caso de lee lesiones que ee infieren a individuos que en su persona ya contie--

nen circunstancias fisiológicas 6 patológicas especiales, como su debilidad extre-

aa como loe cardiacos, hemofUicos, diabéticos, los cueles, al agravar o complicar 

lo. lesión de la cual· fueron objeto, puede dar por resultado material le muerte. En 

este orden de ideas se demuestra que pare la producción del resultado letal in----

fluenciaron concurrencia de causes anteriores a la lesión que colaborando con ésta 

produjo la muerte de la victima debido a su constitución física o a la circunstan-

(39).- Idem. 
(40) .- .Jurisprudencia, Ob.Cit. Pé¡;. 114. 
(41).- C6dlao Penal PA¡. 125. 
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cia que la recibi6. Leaslmente, la concurrencia de causas anteriores se regula --

cea ntricto apeao al principio 16aico de que el que es causa de la causa de lo -

causado. 

El artículo 305 del Código Penal vigente enuncia: 

"No ae tendr6 como mortal una lesión, ailnque muera el que la­

recib16: Cuando la muerte sea resulta do de una causa ante---

rior a la lesión y sobre la cual ésta no haya influido, o -

cuando la lesión se hubiera aaro.vado por causas posteriores, 

como la aplicación de medicamentos positivamente nocivos,---

operaciones quirúrgicas desgraciadas, excesos o im~rudencias 

del paciente o do loe que lo rodeaban". (42). 

Del articulo antes descrito, se desprende el siguiente an6-­

lials, que contiene dos supuestos juridicos: 

l.- De este primer supuesto jur!dico estamos, ente une cede-

na causal autónoma, ya que no se establece un l!mi te al alcance de la teor!a, sine 

qua non. Cuando la muerte sea resul tedo de una causa anterior a la lesión y sobre 

la cual no hnyn influido. Cuando éeta no haya influido en la causa anterior mor-­

tal propia de la victima, cuando la defunción se deba únicamente al desarrollo de­

dolencillll anteriores, no exietirá delito de homicidio por no existir rolRción de -

cauaaUdad entre el daf\o de lesiones y el efecto .de mue;~i,;e; dedo que la lesión que 

1nflri6 el aaente al sujeto pasivo, no influyó en el resultado letal. Ye que si la 

lea16n realizada. por el agente, no se hubiera hecho, de cualquier manera el resul­

tado ae hubiera producido. En este supuesto estamos frente a un problema causal,­

alno 

II, - Cuando le lesión ~e hubiera agravo.do por causa Posterior 

('2) .- Idem. 
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como: 

A).- La aplicación de medico.mentas positivamente nocivos, de ea­

ta noci6n se .. desprende que en la caución de la muerte no solo intervienen para -­

producir el letal resultado 1 la conducta del heridor, sino una conducta posterior, 

negligente, imprudente, falta de previsibilidad o nocivo del Que efectuó el tra-­

tamiento médico. Debido a la conducta negligente, imprudente, falta de previsión­

º nociva, es por lo que se releva de responsabilidad en el homicidio al autor de -

la herida, sin perjuicio, tnmbUn, de juzgar por imprudencia o negligencia al mé-­

dico que efectuó el tratamiento. 

8} .- Operaciones quirúrgicas desgraciados, éstas deben entender­

se a aquellas intervenciones quirúrgicas imperitas, irreflexivaas, descuidadas, y­

aquellas que vayan en contra de los tratamientos recomendables o aceptados por la­

ciencia médica; de esta m11nera existe un estado imprudencia! o culposo posterior -

que no le es ya imputable moralmente al lesionador. 

C) .- Excesos o imprudencias del paciente, Cuando la ley se re-­

fiera a loa excesos o imprudencias del paciente que s¡¡ravaron la lesión Y concu--­

rrieron con ella a producir la defunción, también claramente estli indicado que --­

ex1Gti6 una conducta posterior de le propia víctima, ajena, ya a la del autor de -

la lesión, de tono imperito, irreflexivo, descuido y contraindicado. 

D).- Exceso o imprudencias de los que lo rodean.- Lo mismo puede 

decirse, de lo que se dijo del paciente. 

En el articulo anteriormente analizado, encontramos la rup-­

tut'a de la causalidad o sea como entre la conducta del activo y el resultado debe­

haber una relaci6n de causa a efecto, no existiendo tal relación resulta evidente­

que se estará fuera de la hipótesis de homicidio aún cuando se integre otro tipo-­

penal. Concluyendo siempre que la causalidad esté ausente en el resultado de ----
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1m1erte, ae est6 f'Uera de ~1p6tesie del homicidio, 

2.5. EL Blllt JURIDICO EN EL DELITO DE HOMICIDIO.- ºNosotros --

llamaremos bienea jurídicos a los intereses protegidos por el derecho. Bien jurí-­

. dico ea el inter6a Jurldicnmente protegido". (43) o sea en el delito de estudio, -

el bien Jurídico tutelado es la existencia, le conservación de la vida de la per-

aona fiaica, y eeta vida humana, como dice Manccini: "Es de interlie eminentemen-

te social, público, porque la fuerza y actividad de un estado reside primordial---

mente en au población, formada por la unión de todos: de manera que la muerte vio-

lenta inrlinaida injustamente o uno de aue miembros, produce un mal p!lblico que --

debe ser prevenido y reprimido". (44). Porque matar y el ser muerto, hieren las--

f'ibraa mAa intimas de la raza humano. y ea, que el homicida atenta contra el bien -

jurídico de máxima relevancia para el hombre, toda vez que la muerte, afecta los -

inatintoa de supervivencia del ser humano. 

2.6. EL TIPO Y LA TIPICIDAD EN EL DELITO DE HOMICIDIO.- El --

tipo do homicidio requiere lo producción de un reeul tado de muerte o sea la modi--

ficaci6n del mundo exterior derivada de le acción relevante del agente, en tal ---

virtud, la afirmación de la tipicidad exige que además de la coincidencia, en su -

caso, de h. acción ejecutada con la deacri ta en la ley penal, exista un nexo entre 

la acción y el resultado, de tal suerte que éste pueda serle atribuido o~Jetiva--­

mente al actor. En este sentido Gonzalo Rodríguez Murillo, sei'!.ala: "Cada acción -

·e• un factcr causal que dispara una cadena de efectos que tiende virtualmente al --

infinito. La acci6n homicida produce la muerte de la victima, el dolor moral de -

loa parientes, el descenso patrimonial, económico de la familia, el traslado de --

él'ltft a otra ciudad, la imposibilidad de que los hijos del fallecido sigan estu----

diando, la necesidad de que btos trabajen y uno de ellos sufra con tal motivo un-

(43).- Franz Ven Liazt, "Tratado de Derecho Penal", traducción espai'iola, Editorial 
Reuz(S.A.), Madrid. 1927. Ptig. 2. 

(44).- Citado por Antonio P. de Moreno, Curso de 11Derecho Penal Mexicano", Págs. -
199 1 200. 
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l!!ICCidente laboral, etc, 

Resultado del tipo homicida ea exclusivamente la muerte, --

único incorporado al correspondiente tipo de delito", (45), De lo anteriormente se-

i'\alado, se desprende que lo único que tiene relevancia para el derecho penal, en -

relación al tipo de estudio, ea la muerte de la victima. 

"El tipo tal como aparece en le ley, es la repreeentac16n --

conceptual de la conducta prohibida, La acción que el Tribunal enjuicia en el ca-

so concreto es, en cambio un hecho histórico perteneciente al mundo de loa fenóme-

nos reales. La tipicidad o adecuación típica (Tabes tonos - Massigkei t ) expresa -

la relación de conciencia entre la acción real y la representación conceptual del-

comportamiento prohibido contenida en el tipo. La tipicidad es: pues, un predicado, 

La acción t!pica es un sustantivo del que se ha predicado ya la tipicidad 11 : (46). 

En este orden de ideas Castellanos Tena nos se~ala que no debe de confundirse el--

tipo con la tipicidad, ya que "El tipo ea la creación legislativa, la descripción-

que el estado hace de una conducta en loe preceptos penales. La tipicidad ea la -

adecuación de una conducto concreta con lo descripción legal formulada en abstrae-

to". (47), 

Esta adecuación, de la conducta concreta con le descripción-

legal formulada en abstracto, debe de ser relevante pare el derecho, "Lo que eig--

nifica que además de estar plenamente integrado por el conjunto de elementos que-

la caracterizan, debe ser adecuable a un modelo legal, a lo que es igual, ser una-

conducta típica. Loe t!picas legales son, como ea sabe los limites traz:adoD por -

el legislador para separar lo justo de lo injusto; lo que no corresponda s un tipo 

legal careceré de relevancia para ameritar el calificativo tle justo o injusto, --

eeg(m el caso. La conducta debidamente integrada que ea también tiples, ea la que 

sirve de sustentación para el resto del proceso tendiente a la declaración de ant!, 

(45) .- Gonzálo Rodr!guez Murillo, "Derecho Penal", Editorial Civi tas, S.A. Madrid, 
1978. Pég. 291. 

(46) .- ldem. Pág. 88. 
(47).- Fernando Castellanos Tena, Ob.Cit. Pág. 165. 
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tijuridicidad de aquella. Por ésto, el elemento inicial de la definición de anti-

juridicidad lo es la conducta tipica". (46). 

El dttlito de hom\cidio descrito en el art!culo 302 del códi­

go penal es considerado como un tipo bé6ico, en virtud de que la muerte de un hom-

bre, por otro, lesiona el bien jurídico protegido por la ley penal, en el caso que 

nos ocupa la vida del hombre, y esta lesión basta por si sola para integrar el de-

lito de homicida. El delito de homicida es tipo b6sico, en virtud de que "no de--

riva de tipo alguno, y cuya existencia es totalmente independiente de cualquier -

otro tipo 11
• (49), Uo obstante "sus elementcsdescriptivos pueden servir de funda--' 

mento a otros tipos penales, sean complementados o especiales. En efecto, 18 pri-

vación de le vide es elemento fundamenti_il de los delitos complementados agravadoe­

de homicidio con premeditación, homicidio con alevosin, homicidio con ventaja y --

homicidio con traición. El ci teda elemento resulta igualmente esencial en la far-

mación de loe tipos complementados, atenuados en su penalidad {llamados igualmente 

privilegiados), de homicidio en riña, homicidio en duelo, homicidio por irifideli--

dad conyugal y homicidio por corrupción de la hija. El hecho de privar de la vida 

cono ti tuye elemento fundamental y por ello básico en los del! tos especiales de pa-

rricidio y de infanticidio, l.os cuales al aportar nuevos elementos al tipo bé.aico-

adquieren el caré.cter de autónomos e independientes en relación a éste. 

Asimismo, el delito de homicidio es un tipo independiente, 

por no encontrar subordinados para su existencia, a ningún otro tipo penal". (50). 

Tmli~n puede considerarse un tipo de formulación librt:, en virtud de que ;la ley no-

describe concretamente la actividad productora del resultado de muerte, es un tipo 

simple, por cuanto el objeto de su tutela lo constituye exclusivamente la vida hu-

Luis Jlménez de ~zúa al referirse al código panal mexicano hace referencia-

a que: 11 El homicidio es el mejor ejemplo de tipo sencillo y descriptivo¡ es decir-

(48).- Sergio Vela TrevU\o, Ob.Cit.Plig, 54. 
(49).- Celestino Porte Petit, "Apuntamientos de la PArte General del Derecho Penal 11 

Editorial Porrúa, S.A.Mé-xi!=O• 1982. Pág. 448. 
(50) .- Francisco Pavón Vasconcelos, Ob.Cit. Págs. 27 Y 28 
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de t1piflcaci6n correcta. Ejemplo comete delito de homicidio el que priva de la --

vida a otro. 

El código mexicano ha dado en su articulo 302; una sencilla -

f'cirmula de. homicidio 1 que consisten en privar de la vida a otro". (51). Y concluye­

el maeatro araentino que loa 11 tipoa legales deben hallarse consignados en las leyes 

de modo descriptivo". (52). El tipo de homicidio ea un tipo normal, dado que nin--

auna referencia contiene sobre la intención, el prorósito o el fin perseguido por -

el aujeto activo. 

2.7. LA AÑTIJllRIDICIDAD EN EL DELITO DE HOMICIDIO.-"Un concepto 

neaativo de la antijuridicidad en el homicidio puede expresarse diciendo que el he-

cho de privar de la vida a otro reaul ta antijuridico cuando el mismo no se encuen--

tra Justificado en la ley 1 es decir cuando el hecho ti pico no ee ampara en una cau--

,,_ ea de justificación''. (53}. Mariano Jiménez Huerta sei'lela: "Para que una conducta -

:·...... típica pueda conaiderarse delictiva, necesario es que lesione un bien juridico y --
".-, 

ofenda loe ideales volorativoe de la comunidad. Surge asi la antijuridicidad como -

una carscteristica del delito". (54). Para que la conducta de la gente sea penal--

aente relevante y pueda llegar a considerarse delictiva es necesario que sea típica 

nntiJuridico y culpable, contraria a la norma prevista y establecida por el legiel!_ 

dor. En tal virtud "no todo hecho relevante penalisticamente es aiernpre un hecho -

antijurídico. Matar a otro ea un hecho tipicoo sin embargo este hecho no siempre -

ea antijurídico". (55), En razón de que el matador puede estar amparado en una ---

cauaa de Juetificación, 

Lo antijurídico es uni:t reprobación Jurídica que cae sobre el-

hecho al aer 6ste puesto en relación y contraste con las esencias ideales que inte-

ara el orden jurídico, el agente niega el derecho a la vida a su victimo., toda vez-

que la conducta. del delincuente, representa una contradicción con la norma de valo-

(51).- Luie Jili6nez de Azúa, "Códiaoe Penales Iberoamericanos", Caracas .. 1946, 
Pi¡. 239. 

(52),- ldem, 
(53).- Franciaco Pavón Vaeconcelos, Ob.Cit. Pég, 29. 
(54).- Mariano J1m6nez Huerto,"Oerocho Penal Mexicano" T.I. Editorial Porrúa,S.A. -

Nbico. 1983. P4a. 207. 
(55) .- Idem, Pé¡. 208. 
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ración que el tipo penal previsto en el articulo 302 del código penal tutela y pro­

teae; en tal aentido la acción relevante del aaente es 111cita juridicomente y vio-

la el valor o bien protegido por la norma, en el caso que nos ocupa, será la vida -

previamente existente del sujeto pasivo, y privarlo de esa vida a ese ser humano, -

de acuerdo con loa indices de valoración en nuestra legialeci6n, es contrario al --

orden Juridico y como consecuencia de ése comportamiento t!pico y antijurídico, el-

derecho punitivo establece el castigo que debe imponerse 11 una concreta conducta. 

2.8. LA CULPABILIDAD KM EL DELITO DE HC.IClDIO.- Para que una-

conducta penaU:sticamente relevante sea delictuosa, necesita que sea tipica, anti--

juridica, culpable y punible, de esta forma para que ~a conducta ejercitada por el-

&¡:ente sea culpable, ee tiene que hacer un juicio de reproche jurídico, por el cual 

el acto concreto que el ·sujeto activo perpetró sea culpable¡ es necesario que se --

acredite el nexo de causalidad entre la conducta !licita que se le imputa al acusa-

do y el reaul tado daftoso producido. 

Porte Petit define a la culpabilidad como: "El nexo intelec--

tual y emocional ~ue liga al sujeto con el resultado de su acto" (56), el maestro -

continúa: "para que un sujeto sea responsable no basta e-1 nexo natura.l!stico que --

exista una relación causal ontra laconducta y el resultado sino además verificar --

existencia de una relación psicológica entre el sujeto y el resul t~do, que es en --

f\mc16n da la culpabilidad, lo cual constituye un elemento del delito. Asi pues, -

una vez que ee comprueben los elementos del hecho y consiguientemente, . la relación 

cauaal, es necesaria la concurrencia de los deméo elementos del delito hasta llegar 

a la culpabilidad". (57}. Castellanos Tena seftala, que la posición de Porte Petit, 

6nicamante ·comprende a los del i toe e ti tul o de dolo, "pero no comprende los delitos 

culposos o no intencionslea en loa cuales, por su naturaleza misma, no es posible--

querer el resultado" (58), loa cuales se caracterizan porque el agente no desea, ni-

(56).- Citado por Fernando Castellanos Tena, Ob.Cit. Pág. 232. 
(57).- Celeetino Porte Petit, Ob.Cit. Pég.- 341. 
(58).- Fernando Caatellanoa Tena, Ob.Cit. Pág. 232. 
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quiere, ni el fin que persigue, es privar de la vida a otro. 

Caetellanoa Tena considera que la culpabilidad como: 11El -

nexo intelectual y emocional que liga al sujeto con su acto". (59). El maestro ---

Villaloboe al referirse a la culpabilidad, genéricamente, estima 1 que consiste 6s-

ta: "en el desprecio del sujeto por el orden jurídico y por los mandatos· y prohi--

biciones que tienden e cona ti tuirlo y conservarlo, desprecio que ~.., manifiesta por 

franca oposición en el dolo, o indirectamente, por indolencia o desatención naci--

das del deeinterh o subeetimac16n dal mal ajeno frente a loe µropioe deseos, en -

la culpa".· (60), De esta noción se desprende que el sujeto activo del delito de -

homicidio siente un desprecio por el bien jurídico protegido, le vida, previamente 

existente del hombre y que ~ata protegida por el orden jurídico, o sea no le inte-

reea cumplir con la norma prohibitiva denominada "no mataré.a" subsunible, en el --

artículo 302 del código penal. 

Para que una persona física sea culpable 1 del delito de ho--

micidio sea culpable es necesario que sea su causa física, es decir, la cause pro-

ductora de la accion relevante que la constituye 1 y que sea su causa moral es de--

cir que la haya querido {la muerte de le vfctima) y puesto lon medica id6ncoe de-

acción o de omisión psra producir los efectos letales, en el hombre, que el agente 

quiso matar. Antonio P. Moreno considera que: "es culpable el que obligado a rea-

pender de sus actos es DECLARADO en falta por le sociedad, y como consecuencia de-

dicha falta merecedor de una pena; as! la culpabilidad es la de declaración de que 

un lndividuo ea acreedor a la imposición de una pena". (61). El maestro Moreno ---

aclara que la culpabilidad es: "el resultado del juicio de valoración encomendado-

por el poder social a un ente jurídico con capacidad para imponer la sanción co---

rrespondiente ". ( 62). 

2.9. LA IMPUTABILIDAD Y RESPONSABILIDAD EN EL DELITO DE llOMI-

~59)·.'- Idem. 
(60) .- Citado por Fernando Castellanos Tena. Pág. 232. 
(61).- Antonio P. MOreno , Ob.Cit, Pág. 34. 
{62).- Idem. 
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C!IDIO.- Para que la conducta delictivo sea punible, eo necesario que el sujeto ac­

tivo del delito de homicidio sea imputable y responsable, o seo cuando el hombre -

tiene la capacidad para responder ante el poder social de le muerte de otro y el -

11atador debe de tener la existencia de un m!nimo de condlcionee ps!quicas, para -­

querer. entender y producir consecuencias jurídicas. El maestro Antonio P. Moreno 

considera que es: "responsable aquel que siendo imputable, que teniendo la capaci­

dad para responder ante el poder social, debe dere!3ponder ante él y os! que la --­

responsabilidad ea el deber juridico en que se encuentra el individuo imputable de 

dar cuenta a la sociedad del hecho ejecutado. De modo que mientras la imputabili­

dad repreoenta una posibilidad, la responsabilidad representa una efectividad11 , -

(63). Concluyendo, solamente la persona fioica que tiene la capacidad ante el-

poder social de aua actos, puede ser reeponsAble del delito de homicidio, toda -­

vez que priv6 de la vida a otro hombre, teniendo la capacidad para asumir la res-­

poneabilidad de sus actC?S dai\osoe, 

2.10. AUSENCIA OE CONDUCTA EN EL DELITO DE HOMICIDIO.- La con--

ducta ea esencial, para la integración del hecho de muerte, faltando el querer, -­

deaear o la voluntad por parte del matodor, no se le puede imputar a é1:1te el deli­

to, por inexistencia del nexo causado entre la conducta y el resultado, todo ésto­

en razón de que el matador nunca ni en ninguna forma y de ninguna manera ha queri-

do privar de la vida a otro, ya sea por su falta do querer y entender producir -­

consecuencias juridicae de carácter penal. La doctrina ha serialado como:ausencia­

de conducta La vis absoluta y la fuerza. mayor. Figuras que procederemos a estu­

diar por separado a continuación. 

a).- La vis absoluta. En nuestro derecho La vis absoluta es 

conocida como ".fuerza ftsica", en la cual "el sujeto productor de la última condi­

ción, en el proceso material de la causalidad, pone o contribución, en la verin-.:..· 

(63).- Idem. PAga. 33 y 34 



eaci6n del resultado, su movimiento corpor'al su actuación físico, pero no su vo--v;. 

luntad •. Actíia involuntariamente impulsado por .una ruana ex~rior, de car6ctor -

fisicg diman1:e de otro, cuya superioridad manif'ioeta le impide resistir". (64). -

Tal caso ee presenta cuando a:unin1nputable o un enajenado mental perpetra el de~ 

11 to de homicidio, por un designio de un tareero, quien ejerce au influjo e;n ol -

homDre que padece do eue facul tadoe mentelos 1 y loara que 6ete perpetre la muerte-

por 61 deseada y surgida. 11Ep estos caeos oe afirme que el inimputoble actúa com.o-

un verdadero instrumento ciego en manoedel autor11 • (65). Bn esta oituación resulta 

imposible de integrar en relación 81 inimputable, ·el·delito .de homicidio, en vir--

tud de que :ral ta la conducta en el hecho de muerta, y deo resol todo acaecido no ae 

le puede imputar al enajenado por inexistencia del nexo causal, toda vez que el -

individuo carece de lee facultades de querer y entender, dentro del derecho penal. 

El hecho de privar de la vida a otro, no es imputable al enajenado en virtud de --

que él tan solo ee convierte en instrumento de la voluntad ajena puesta en movi-

miento a travb de un11 fuerza físico irresistible que proviene necesariamente del-

nombre o tercero que oe ha citado, quien e! tiene capacidad de entender y querer -

producir consecuencias jurídicas, dentro del derecho penal. 

Por lo que respecta a la fracción I del articulo 15 del c6-

digo penal, reza lo siguiente: 11 incurrir el agente en acti1J.dnd o in11ctividad tnvot-t-

l:untuias11 • (00) .Francisco Pavón Voeconceloe ejemplifica el siguiente caeo, en re-

laci6n con le fracci6n antes citada: ºUna persona puede, mediante un movimiento -

corporal motivar en una fuerza de naturaleza tísica e irresistible, oriainada en -

otro ser humano, producir la muerte de un hombre como ·el caso de que lesionara --

mortalmente a otro, cuando, al tener empui'l.ado un filoso cuchillo alguien empujara-

violentSJT1ente su mano dirigiéndola al cuerpo de la vicitima. El movimiento real!-

zado no hubiera sido voluntario¡ oe habria verificado al impulso de una fUerza fi-

(64) .- Fro.ncisco Pavón Vaeconceloe. Ob.Cit. Pá¡¡.e 65 y 66. 
(65) .- Mariano Jiménez Huerta, "Panorama del Delito11 , P6¡¡. 33. 
(06) .- Código Penal, Pág. 10. 
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aica proveniente de un tercero, fuerza a la cual no habría podido resistir. Aqui-

se destaca con claridad, la ausencia de la conducto y por ello lo inexistencia del 

delito de homicidio respecto de quien directamente, como última condic16n cause en 

la relación materialista ha producido el efecto, pues no dándose aquella por fal--

tar su coeficiente ps!quico no puede darse el hecho y menos aún el delito" (67). 

b) .- La fuerza mayor. La fuerza mayor, también se encuentra-

consignada en el articulo 15 fracción I del código penal, en virtud de que el aae_!l 

te incurre en actividad o inactividad involuntarias, por actuación sobre el cuerpo 

del sujnto, debido a una fuerzo exterior a él, de carActer irresistible, origina-

da en la naturaleza o enimales • "Si el hacer o el no hacer son inatribuíbles al-

sujeto por ausencia de conducta, no puede integrarse la conducta y tampoco el he--

cho, siendo en consecuencia imposible la imputación del resultado de privación de-

la vida a quien ha actuado en un plano exclusivamente físico'~ (68). 

Enrique Peaaina considera respecto de la fuerza mayor lo si-

guiente: "Para que pueda decirse que le voluntad humana concurre en un acto ea ---

preciso que como voluntad libre sea el principio eficiente de la acción, y siempre 

que el hombre no es le. causa verdadera sino más bien un instrumento sometido a una 

fuerza mayor, siempre que el hombre está subordinado a la violencia no obra por uf 

llegando & eer inconcebible aquel propósito criminoso en el que se halB. toda la --

esencia del dolo, sin embargo, como el hombre es una fuerza compuesta de dos ele--

mentes, uno la fuerza orgAnica corpórea, otro la fuerza de espiri tu, puede ser so-

metido a violencia. Primero, cuando una fuerza mayor dominando la fuerza:orgAnica 

del cuerpo, se sirve de ella como instrumento pera realizar un acto dado. Segundo 1 

cuando uno fuerza mayor venciéndolo del espíritu, hoce que éste impulse a la fuerza 

corpórea a alguna acción determinada. El primer caso constituye la violencia fi--

ca¡ el segundo le violencia moral. 

(67).- Francisco Pavón Vesconceloa, Ob,Cit. Pé.g, 66 y 67. 
(68) .- Idem, Págs. 67 y 66, 
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Cuando el hombre queda sometido a una fuerza material mayor-

que la •U)'a, e11 cauaa aparente, no verdadera, de un fenómeno determinado, a.:in en -

el &entido de causa material, porque verdadera causa no solo en el mundo moral, --

sino tambi6n tm d l'Aundo f'hico, Ctnicamente lo es aquello que realiza el movimien-

to sin •Or llOvido por otra cosa. Aquél cuya mano ha sido sujetada a la fuerza pa-

ra matar a otra persona, no obra sino que permanece pasivo en el hecho criminoeo,a 

peaar de au intervención en el mismo 11 , (69), El maestro italiano concluye: "En la-

violencia -terial, el hombre no ea causa f!sica ni moral del evento, 6ate le es -

completamente extrafto. El derecho no puedo sor violado por aquél que está mate---

rialmento forzado o materialmente impedido, pues la actividad jurídica presupone -

un tundamento natural de Ubre actividad fhica 11 • (70}. 

2.'11. LAS CAUSAS DE JUSTIFICACION EN EL DELITO DK HOMICIDIO.-

El delito .. es una conducta típicamente, antijurídica, imputable, culpable y punible 

cuando alguno de estos elementos falte, no ee dará ningún delito, en virtud de lee 

excluyentes de reeponeabUidad o causas de justificación, que encuentren su base -
-~l 

en la ausencia de conducta, de antijuridicidad, de imputabilidad, de culpabilidad-

o de punibilidad, en virtud de que como todo aspecto negativo del delito, lea cau-

eaa de juatificac16n impiden calificar el hecho de delictuoso. La doctrina he se-

naiado, que fUncionan en el homicidio las aiguien~es causas de justificnclón: la -

lealtima defensa, el cumplimiento de un deber y o1 ejercicio de un derecho, A ---

continuación ee estudiarán por separado cada una de las causas de justificación en 

el homicidio antes et tadaa: 

a).- La Legitima Defensa.- Giueeppe Mnggiore, se~ale que el fun-

demento, de la lea!tlma dorenea (Nothwehr) ea: "El caso clásicamente típico de ---

Juatificaclón (el antiguo maderamen inculpatare tutelare, moderación de la leg!ti-

ma defensa). Por eso lo han admitido todas la::i leyes y todos los códigos, desde -

(69).- Enrique Peaalna, "Elementos do Derecho Penal", Traducción Castellana, Im--­
prenta de la Revista de Legislación, Madrid 1892, Pá¡s. 218 y 219. 

(70) .- Idem. Pq. 219. 
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el derecho t"OalU\o hasta el derecho canónico, y de 6ste a las legielµcionee moder--

na•, cOllM> una extaencia moral y jurtdica .. 

La legitima defensa consiste en el derecho que tiene cada --

uno para rechazar la a¡¡rea16n injusta, cuando la sociedad y el estado no pueden --

proveer a su defensa. El orden jur!dico ho do ser conservado a toda costa¡ por lo 

tanto, ai f"uere lesionado. y el estado no pudiere reintegrarlo inrr.cdiatamente, es-

te deber de reintearaci6n le corresponde entonces al individuo contra el cual está 

diriaJ.da la lee16n. Por consi¡¡uiente, el individuo que se defiende, no viola el -

derecho, sino que coopera a su realización; ni obra ya como persona privada, pues-

ejerce una verdadera y propia función pública, coma substituto de la sociedad y --

del estado, a loa cuales por la mi ama ley eterna del orden 1 compete el derecho de-

castigar". (71). El maestro europeo 1 aclara: ·"Aunque todas les leyes y todos los-

derechos penaitan rechazar la fuerza con la fuerza 1 sin embargo 1 en la moderaei6n-

de la def'enea inculpada, eato se hace, no para tomar venganza sino para rechazar--

la injuria" (72). 

La legitima defenaa se considera como causa de licitud en --

base • un interés preporiderante; todo. vez que la legl tima duhnsT::t. implica una co--

Unión de intereses jurídicamente protegidos, en los que su legitimidad a-e fonda--

en que •e ealva¡¡uarda el interés preponderante, y atin cuando cualitativamente los-

bienes jur.tdicoa que colisionen oon iguales, de todas formas el defensor ·reetable-

ce el derecho atacado mediante el necesario sacrificio del interés ilegitimo del -

et.cante; el aaoatro Porte Petit aeffala que en la legitima defenaa, pueden "pre---

sentarse estas hipótesis: 

6) .- Conrllcto entre bienes de desigual valar, siendo de mayor -

entided el bion del injustamente atacado. 

(71).- Giuaeppe Nqgiore, "Derecho Penal" 1 V.I. Editorial Temie 1 Traducción Espa-­
fk>la, Boaot6, 1954, PAgs. 402 y 403. 

(72).- Icln. 
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r>) .- Conflicto entre bienes de igual valor, del agresor y del -­

injustamente atacado. 

é) .- Conflicto de bienes de desigual valor, siendo de mayor en-

tidad el bien del agresor, 

En cualquiera de lee tres hip6tesia sei\aladas con anterior!-

dad se Sostiene que entamas frente a une legitima defensa, es decir, no obstante -

que el bien del injustamente atacado sea de igual o menor cnntidaa, lo cual quiere 

decir, que no fundamenta le licitud de la conducta el principio del inter6e pre-

ponderan te". {73), El concepto, que sustente el maestro antes ci todo, con reepec-

to a la leg!time defensa, es el siguiente; "Se puede definir esta cause de jueti-

ficaci6n como el contra ataque )o repulsa) necesario y proporcionar una a.greei6n -

injusta, actual o inminente que pone en peligro bienes propios o ajenos, aún cuan-

do haya sido provocada insuficientemente", (74). La situación que fundamenta la -

legitima defensa se caracteriza por el ataque actual y nntljuridico, dirigido al -

que se defiende o contra un tercero y el que se defiende contraataca para rechazar 

el ataque antijurídico y actual, 

El artículo 15 fracción III del código penal establece: ----

"Repeler el acusado una agresión real o inminente y sin derecho, en defensa de ---

bienes jurídicos propios o ajenos siempre que exista necesidad recional de la de--

fensa emplea.da y na medie provocación suficiente e inmediata por parte del agredi-

do o de lo persona a quien se defiende". (75), Del articulo antes el te.do, en su --

fracción III, se desprende loe siguientes elementos: Uno. agresión, nctunl, violen-

ta sin derecho y de la cual resulta un peligro inminente. 

Carrancé observa que: ''La agresión ha de ser presente, el --

rechazo a que dá lugar contemporáneo de ella. Si la agresión existió o sea que --

ya pasó el peligro con que amenazare para el futuro, es rec;hazeble por medios le-..-

(73),- Celestino Porte Petit 1 Ob.Cit, Pág. 500, 
(74) .- Idem. Pág, 501. 
(75),- Código Penal. Pág. 10. 
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kalee, corno acudir al auxilio de las autoridades; si solo se anuncia para el futu-

ro constituye m6.a que una agresión una amenaza de agresión y, por lo mismo, puede-

evitarse por medios legales el dai'\o amenazado". (76). O sea ese ataque actual es-

lo presente, e'n el momento de la acción que aún no termina que se realiza en el --

procillo tiempo del acto antijuridico. Edmundo Mezger sei\ala que el ataque debo --

ser "actual, y lo es cuando se presenta como inminente o dura tadevta, pero no --

cuando 11011.mente amenaza en el futuro o cuando ya ha terminado". (77), La contem-

poraneidad presente, entre la agresión y contraataque en le legitima defensa no d6 

lugar a la venganza, toda vez porque el contraataque que efectúa el agredido se --

impone como necesario ante la inminente consumación del dai\o amenazado. 

Demetrio Sodi, al referirse a la legítima defensa sei\ala: 

"La defensa lea1tima es uno de los mA.a &agrados derechos que la naturaleza otorga-

al hombre. 

Defender la vida es defender la personalidad, la integridad-

del individuo es una necesidad moral y f1sica al mismo tiempo, los animales la - -

cumplen por instinto y el hombre por la raz6n y por irresistible impulso. 

Si hs leyes no or.rperan eae derecho¡ al procuran coartarlo -

con diapoaiciones restringidas, el hombre salta t!Sos obstáculos y luche con todas-

las enerahs de su ser para imponerlo como coacción propulsiva de la injusta agre-

ai6n 1 y si hiere o mata, siente que obró bien sin juzgarse responsable de falta --

al.auna y 6ato porque el estado no cr!a sino que regula la vida del derecho. 

No podh, por lo tanto, dejarse de reconocer esa facultad --

ese derecho escrito en nuestra conciencia con caracteres de fuego; por eso es que-

en todo• los palees oraanizedos y en todos las edades de la humanidad se he san..:. __ 

clonado y promulaado máa o menos expllci tamente 11 , (78). La Suprema Corte de Jua---

(76) .- Ra61 Carrancé y Trujillo, 11 C6digo Penal Anotado", Antigua Librería Robredo, 
Mbico. 1962. Pág. 57. 

(77).- Edmundo Mezaer.- Ob.Cit. Pllg. 170. 
(78) .- Demetrio Sodi.- Ob.Cit. P6gs. 104 y 105, 



ticia de le Nación, ha dictado jurisprudencia firme, con respecto e le legitime --

defensa; procediendo e continuación, a el ter, les siguientes jurisprudenc~aa: 

"El ataque es ectu11l cuando reviste caracter!eticas de inminencia 

o dure todavía, pero no cuando solo se dibuje en el futuro o ---

cuando ye he terminado. Lo que importe, por tanto, ee le actua-

lided del ataque, ésto es, la amenaza creada por él, no en cam--

bio la actualidad de la les16n. El atacado no necesito esperar-

que el ataque le haya causado ya une lesión". (79). 

"No puede hablarse de legitime defensa como excluyente de respon--

sobilided si en el momento de realizar el disparo el procesado,-

la agresión había ceeedo y, el cesar lo agresión había de~apare-

cido el peligro, por lo que la conducta del reo no encuentre ---

justificación en la ley y es antijuridica por constituir un acto 

posterior de venganza". (80) y 

"Si el acusado es atacado y derribado sin motivo y en forma ines--

pereda. '{ en esta situación continúa la egresión e su persona su 

respuesta no puede considerarse como un acto de legitima defensa 

cuya finalic!ed es eliminar la agresión, repeliéndola de alguna -

manera", (81). 

b} ,- El cumplimiento de un deber. El cumplimiento de un de-

ber se encuentra consignado, como excluyente de responsabilidad en el artículo 15, 

fracción V del código penal y es constitutivo de una causa de justificación, que -

trae como consecuencia que .el acto no sea antijurídico, es decir el hecho de pri-

var de la vida a otro resulta licito, siempre y cuando el cumplimiento de un deber 

{79),- Jurisprudencia, Ob.Cit. Pég. 470. 
(80) .- Idem. 
{61) .- Idem, Pág. 471. 
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est6 consignado en la ley o d~rive de ella. Cerrara señala que el homicidio legi-

timo ea: ''El cometido tolerante lege (tolerándolo la ley)+'. (82). Tal eo el ca-

so del verdugo, que al cumplir la orden de la autoridad legitima, priva de la vida 

al condenado a muerte, y esa conducta encuadra en el articulo 302 del código pe 1 -

nal, pero no comete por no ser antijurídica su acción, 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación, ha dictado la --

siguiente tesis, en el caso que nos ocupa: 

"Cumplimiento de un deber o ejercicio de un derecho, poli-

cías, para detener o lograr la captura de quien huye ente 

la intervención de la autoridad, la ley no autoriza a --

disparar sobre el fugitivo¡ por lo tanto la conducta po--

Hciaca que así produce daños configurativos de un delito 

no puede, quedar legítimamente justifJcada por la exclu--

yente de un cumplimiento de un deber o de ejercicio de un 

un derecho 11 , ( 83) • 

Castellanos tena señala, con respecto a las excluyentes de -

responsabilidad, en el cumplimiento de un deber o de eJercicio de un derecho: ----

"Pueden comprenderse, como formas especificas, las lesiones y el homicidio cometi-

dos en los deportes". (84), Cn eotos casos los deportistas actúan en el ejercicio-

de un derecho concedido por el estado, quien autoriza y fo1rentn los depor'tes, por-

que los juegos deportivos son medio pora la obtención de un fin reconocido por el-

es.tallo. '/ el hcmicidio acaecido E:n tales circunstancias e:3 debido e un Caso fer--

tuito en el cual el matador nunca tuvo como fin, ni percibió intencion1J.lmente o -

dolosamente, la muerte de la víctima; encontr·ándose en la conducta del agente au--

sencia total de dolo, faltando le ilegalidad del hecho. Aclarando que esas muer--

tes que se producen dentro del campo deportivo, son como consecuencia de los ---

(82),- Franceeco Cerrara, Ob.Cit, Pég, 39. 
(83).- Tesis citada por Cardona Arit.rnendi, Ob.Cit. Pég, 157. 
(84) ,- Fernando Castellanos Tena,, Ob.Cit. Pág. 211. 
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riesgos , que entreifo cada deporte en particular. Sin que esto imp~ique que el -

derecho autorice o permite que un deportista prive de la vida a otro. 

El fundamento de la causo de justificaci6n de estudio, tra-­

tándose del homicidio causado en aquellos deportes productores de resultados tipi­

cos de derecho penal 1 es a criterio de Francisco Pavón Vaeconcelos er. ~ig1:Jlente: 

ál .- "El fin reconocido por el estado, pues la práctica de -

tales deportes se persigue, como meta fundamental, conservar el vigor o mejorar la 

salud de la rezo. 

?.) .- La inexistencia de anti juridicidad por no violarse nor-

me de cultura alguna, 

é).- El conoentimiento del interesado, ye que quien practica 

el deporte voluntariamente, como aficionado o profesional, eoté aceptando por ese­

sólo hecho loo riesgos inherentes". (85). 

No todos los deportes se practican de idéntica manera. En --

este directriz escribió, Sergio Vele Treviño, lo siguiente: "Para ubicar correcta-

mente el problema ernpezarenios por discriminar los deportes en dos grandes grupoa,­

deportea que se practican con contacto personal y sin él. En este segundo caso, -

si ocurre un bcontecimier1to lesivo, el mismo se puede estudiar vélidemente en el -

campo de le culpabilidad; por ejemplo, un lanzador de martillo o jabalina en com-­

petencia atlética golpee y lesiona a ot·ro individuo que se encontraba el alcance-­

del objeto lanzado; la conducta indudablemente seria típica, pero quedar!a fuera­

de cualquier concepto de culpabilidad por ausencia de dolo •• De culpa¡ piénsese, -­

para eliminar inclusive la culpo previsible en que el lesionado fuera el juez de -

campo, encargado de dor le marca o puntuación del competidor. En estos casos de -

deporte sin contacto personal, lo imprevisible y por ello inculpable, es el acon-­

tecimicnto lesivo y por ello los descartamos de este apartado, por ser verdaderos-

(65).- Francisco Pavón Vaaconcelos, Ob,Cit. Pág. 79. 
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casos de excepción, que ne resuelven en orden a le culpabilidad. 

Lo contrario resulta de loa deportes de contacto personal; 

en 6atos, ea frecuente la aparic16n de acontecimientos lesivos y en algunos caeos,-

como el boxeo, la finalidad perseguida es, prácticamente, la de daí'lar al canten----

tendiente contrario". (86). En esta situación, la intención de causar daf\o es di--

rigida con la r1nalidad de obtener la victoria, que es el fin reconocido por el es-

tado, permitiendo 6ete su práctica y fomentándolo entre loe deportistas, en tal si-

tuaci6n, no puede decirse que hoy dolo, porque el boxeo y los demás juegos análogos 

como la lucha grecorromana 1 se practican de acuerdo con ciertas reglas aprobadas, -

no solo por el estado eino aceptadas por los boxeadores mismos; y al perml. tirse los 

matchea de boxeo, es forzoso considerar exentos de toda culpa a loe que, en el ----

trnnecureo del combate daí'lan lícitamente al adversario, y más aún llegan a causar-

le la muerte. Tal es el caso del púgil nigeriano Nojim Gbadegeaim, quien muri6 de-

un derrame cerebral sufrido en una pelea profesional del peno moaca, quien rué no--

queedo por au compatriota Kelvin Onwudiwe, en el sexto asalto de la pelea prelimi--

ner de una velada de boxeo disputada en la capital nigeriana, y de la muerte acae--

cida, en loe Angeles California, del galés Jeaae Owens, quien cay6 herido de muerte 

en un match de boxeo en contra del pugilista mexicano Guadalupe Pintor. 

e).- El ejercicio de un derecho. De la excluyente de respon­

sabUidad, consignada en el artículo 15, fracci6n ·V, del c6digo penal, denominada -

ejercicio de un derecho, se puede decir lo mismo que de la circunatancla anterior-

mente citada. En esta circunstancia de estdudio, constituye una causa de justifi--

cac16n que impide que el hecho de muerte o pri ver de la vida o otro sea antijur!di-

co, convirtiendo el homicidio en "Licito" precisando que el ejercicio de un derecho 

e11t6 consignado en lo ley o derivar de ella. Dentro de esta excluyente de responsa-

bilidad en fonna espec!ficv. encontramoo los homicidios cometidos, como consecuencia 

(86).- Sergio Vela Trevii\o 1 "Antljuridicidad y Justificac16n", Editorial Porrúa, -­
S.A., M6xico. 1976. PAgs. 291 y 292, 
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de tratamientos médico-quirúrgicos. En este sentido Raúl f", Cárdenas sei\ola: 

11 Ea indudable que el m6dico debe contar con la libertad para actuar. pero. también -

es necesario, que su actuac16n debe estar plenamente garanth;eda por su competencia 

y su sentido de responsabilidad, tanto mée, que como afirma el doctor Paúl Monzein, 

ano con ano, la pr6ctico. médica impone un conjunto de conocimientos cede vez más -­

importantf!s. A pesar de todos los esfuerzos pera estar el die, el médico, eape---­

cialmento el general no los puede lograr. Cualquiera que sea su prudencia, loe --­

rieaaoa de cometer errores en relaci6n a los últimos adelantos de la ciencia aumer.­

tar6n". (87). Loa actos imperi toa de loe profesionales, que causen deffo e terce--­

roa1 refiri,ndonos a médicos y pacientes, serán sancionados a titulo de culpa y si­

ol dal\o ea intencional, la pena seré la que se fije al homicidio que se cometa, ya­

aea simple intencional o agravado. 

La fracción V del articulo 15 nos dice en referencia a ésta,­

Sergio Vela Trevifto: ''Debemos interpretarlo en su más amplia acepción, como la fa-­

cul tad y el poder de obrar que la norma ju:-!dica confiere, Dicho en otras palabras 

cualquiera que eoa la ubicación de la norma dentro del ordenamiento jur!dico 1 ai -­

ella conf'iere al individuo una facultad o un poder pare comportarse en cierta forma 

en estricta realidad le está confiriendo un derecho. El derecho, en coneecuencia,­

no puede referirse sino o lo que corresponde al ejercicio de lo jurídico, normati-­

vamente determinado. Para estudiar el ejercicio del derecho como causa legitima--­

dora tenemos que partir del supuesto lógico de la existencia de una conducta típica 

••to es para llevar al campo de la an~ijuridicidad, donde se realizaré el Juicio -

valorotivo de la contradicción entre el hecho y la norma o su conformidad con el -­

derecho, debemos tomar previamente en consideraci6n lo plena integraci6n de los --­

elementos conducta y tipicidad que corresponden al concepto de delito". (88), 

(87).- Raúl F. Cdrdenaa. 

(88).- Seraio Vela Trevii\0 1 Ob,Cit. P6g. 281. 
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3.1. HOmCIDIO INTENCIONAL.- La figura t!pica del delito de --

homicidio que deacribt: el articulo 302 del código penal, admite diversas formas de 

integrecl6ri: Dolosas, culpoao.s y preterintencionales, en este sentido el articulo 

Bo. establece: "Los delitos pueden ser: 

I, Intencionales; 

J¡, No intencionales o de imprudencia¡ 

III. Preterintencionales'', ( 1), 

La fracción I del artículo nntes mencionado sei'liala que los -

delitos son intencionales, la doctrine hace referencia e lo intencionalided, lo que 

viene a ser el elemento moral o psicológico de la culpRbilidad que sirve de asiento 

y base al juicio de reproche que la culpabilidad representa. Toda vez qu8 el ele--

mento moral o peicol6gico tiene como propósito matar, el animus necandi 1 consie- -

tiendo éste en la voluntad homicida la cual tiene como direcci6n un determinado fin 

que es privar de la vida a otro. El articulo 9 del c6digo penal vigente sef1ela: --

"obrar intencionalmente el que, conociendo les circunstancias del hecho t!pico 1 

quiera o acepta el resultado prohibido por lo ley". (2). 

"La inhnci6n delictuosa es perpectivieta pues está regida en 

f"orma representada y querida por el hecho antijurídico que es meta de. la' voluntad. 

Esto presupone la inexistencia de intenci6n delictiva si el agente no se representa 

y quiere la realización del hecho y no tienen conocimiento de la delictubsidad". (3). 

ya que no es representado y querido en su ractidad y lo que no es conocido en su --

aignificaci6n no puede ser intencionalmente realizado. Preciso es, por tanto, que-

el agente conozca lee circunstancias de hecho que pertenecen a la figura típica y -

la eignificaci6n de las mismas. Este conocimiento es denominado el elemento inte--

lectual del dolo. 

Para comprender el homicidio intencional, es necesario anali-

(1).- C6digo Penal. Pág. 7. 
(2) .- Idem. 
(3) .- ~i8riano Jiménez Huerta, 11 Der~cho Penal Mexicano", T, I. Pág. 437. 
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zar el concepto y el alcance de la intencionulidod. Entendiendo por intencionoli-

dad la dirección de la voluntad hacia un determinado fin, en el caso que noe ocupa 

uerá ttle Un • La muerte querida, deseada, voluntaria dl!l hombre, 11el derecho --

penal considera para la punibilidad de las acciones humanas, esencialmente, la in-

tenc16n que ea dirige a una dotenninada objetividad exterior, mientras la causa --

determinante de la volición, el móvil que se identifica con el deseo, con el im---

poleo, con el finia operandla, tiene la eficacia de graduar la responsabilidad del 

11.ctor y la medido y forma de la pena", ( 4) , 

El conocimiento de loo hechos descritos en la figuro. típica 

del articulo 302 del código penal y cuando el sujeto activo del delito thnt1 toda-

la intención de causar la muerte de un hombre, es homicidio, se dice que el agente 

actuó con ,dolo. 11El dolo consisto en el animus meco.ndi voluntad y conciencia del-

aaente de ejecutar un hecho con la intencJ 6n de causar la muerte de una per3ona; -

intención que puede aer determinada (cuando se quiere privar de la vida a una de--

terminada persona) o indeterminada {cuando so dhpare un arma de fuego sobre. una -

multitud queriendo matar a quien quiera que sea)", (5). 

El homicidio es doloso cuando se priva de la vida a otro --

hombre voluntaria, coneciento,ilealtimo.mente e intencionalmente. El agente tiene-

conocimiento de lBB circunotancias del hecho t!pico o sea el conocimiento del re--

aultedo de muerte, como consecuencia de la propia conducta, se tiene conocimiento-

de la antijuridicidad del resultado de muerte, el sujeto activo del delito a peaar 

dol conocimiento del hecho y de su eignificac16n admite o pone en duda el reoulta-

do de muerte en au voluntad de acción. 

La doctrino. examina di vera as clases de dolo: 

a).- Error in persona o aberratio ictus éato es : que el su-

jeto activo queriendo matar a uno mate a otro. como ---

(4) .- Lula Alberto Boua:a:.· 11El homicidio por piedad y el nuevo Código Penal" impre­
sora Módoma, Montevideo. 1935, Pág. 44. 

(5).- Raúl Carranc6 y Trujillo, Ob.Cit. Pág. 543. 
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ejemr.lo el agente qui( - matar u Man1: Alcacer Rendón y mata a Manuel Alcocttr ---

Scnd6n. 

b).- Dolo indeterminado ea: Cuando no se quiso matar a una 

determinaúa persona y sin embargo causa la muerte de -

un hombre, o sea se dispara una multitud y hay un ser humano que cae herido de.---

muerte por una bala de muerte que salió del arma del agente. 

e).- Dolo determinado es aquel: Cuando se tiene la intención 

de privar de la vida a una especifico persona y se lo­

gra el objetivo del agente que es matar a esa especifica persona, 

d) .- Dolo de consecuencia necesaria se refiere: Cuando el -

sujeto activo no pretendió la caución en conc"
0

reto del­

resul taóo acaecido si éste fu~ normal y 16gico efecto de su acción relevnnt·e. La-

muerte de un sujeto distinto se prevé como probable; no se desea darle muerte, --

pero ese resultado es consecuencia necesaria de su acción y sin embargo no es que-

rido por el agente, aunque resulte inevitable enlace de su acci6n. 

e).- Dolo eventual: El sujeto activo previ6 y aceptó la ---

caución del resultado de muerte; el agente tiene el -

prop6s1to de realizar una determinada acción y se ejecuta otra de mayor gravedad,­

aqu61 quería cometer un mal determinado, pero que las consecuencias del hecho han­

sobrepaeado el resultado y el sujeto activo preveé que el resultado de muerte pue­

de producirse, dicho 11.llultado en oí, es indiferente o desagradable para el matador 

más a pesar de ello no rt::nuncia a la ejecución del hecho de muerte. 

Ls Suprema Corte de Justicia de la Nación ha resuelto res-­

pecto e la intencionalidnd, en la legislación del estado de Puebla 1 y a continua-­

ci6n se cita la siguiente jurisprudencia: 
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''Aunque deba reconocerse que el quejoso no tuvo intención 

de cauear el da~o que resultó, esta consideraci6n no es­

suf'iciente para estimar el homicidio como culposo ya que 

tal reeul todo o bién pudo estimarse como consecuencia -­

necesaria y notoria del hecho de disparar sobre una ---­

puerta sabiendo que en el interior del local se encon--­

traba un grupo de personas del que podio resul ter al---­

auien herido o muerto, o bien porque el propio resul todo 

pudo preverse por aer efecto ordinario del hecho de dis­

parar y ester al alcance del común de las gentes". (6). 

De la anterior jurisprudencia se desprende que el agente -­

ha tenido la voluntad consciente de cometer un acto delictivo, ya que aqu~l ha ac­

tuado cierto y verdadero, voluntario e intencionalmente con el propósito de pro-­

ducir el resultado de muerte, siendo éste antijurídico. 

3.2. HC*ICIDIO CULPOSO. • La legislación romana llamaba quasi 

delitos a los que ee cometían sin dolo, ésto ea: por simple culpa y leo penas --­

eran tan aeveras que pera castigar a loa llamados quasi delincuentos, lo ley --­

Aquila imponía pena hsata por causa de debilidad personal, si uno entraba a ser­

vir de cochero, siendo tan débil que no pudiera refrenar los caballos fogosos y -

'ato11 atropellaban a un esclavo causándole la muerte, ente hecho se imputaba al -

cochero cuya culpa consistía tm que sabiendo su debilidad emprendió cosas supe--­

riorea a aua 1\J.erzaa, Cualquiera pues que fucoe la culpa en que se hubiera in--­

tervenido, tenia lugar la acción de la ley Aquila. Las partidas llamaron también 

quaai delitos a las acciones ilícitas que causaban dafto a otro, pero que se ha--­

b!an hecho sin intención de daílar, as! como todos los actos en que se causaba da­

fto por descuido, imprudencia o negligencia. 

(6).- Jurisprudencia 1917 a 1965. PAa. 453. 
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F.I ort[culo Bº al establecer los delitos pueden ser, 

intenoioñale• o do Imprudencia, ~n su fracción JJ, 111 doctrino seílala como en---

mino para comprender loe delltoe no intencionalee o de imprudencia, los llamados 

de U toa culpoaoa. 

El articulo 9° en su párrafo 11 reza: "obre imprudencial---

m~nte el que realiza el hecho tfpico incumpliendo un dC"ber de cL:idado, que las ---

circunatanciaa y condiclonee pereoneleo le imponen". (7) la noción antes des----

crita nos .tntrodu.tll clarAmentti al estudio de le figura denominada en lo. doctrina -

culpa. 

"En términos generales se dice que una persono tiene cul---

pe cuando obra de tal manera que, por su negligencia, su imprudencia, su falte ---

de atención, de rerlexlón, de pericia, de precaucionea o de cuidados necesarios, -

ae produce unA situación domtiji.ridicidtrl • tir,1cn no ¡ia•r!::fo dlructwnentt• ni con---

sentida por au voluntad, pero que el agente prt.>vil o pudo prever y cuya real i----

zac16n era evitable pnr ól mismo". fBJ 

!· ranC' 1 neo P;.ivón v,,cconcl' 1 us rll• f\ ne n 1 n cu 1 pn: "como ------

aquH reaultado tlplco y antijur!dico, no quPrido ni aceptado, previsto o previ---

•1ble, derivado de una acción u omisión voluntarias, y evitable oi se hubiera"----

obeervado loe deberes lmpuoetos por el ordenamiento jurídico y aconsejado por los 

ueoa y conatuinbl'le•11
• (9) la cu:l:pe se integra cori loe siguientes elementos: 

a).- La presencia de un daHo al que pudiera resultar de un 

delito lntencionol, o eea el hecho de muerte. 

bl,- Ausencl.1 de Intención dolosa del agente, éste tiene --

la aeaurldad de que no realizarA un delito doloso, pero no podré estar seguro de -

que no cometeré. un delito culposo; en este delito concurren dos circunstancias, --

(7).- El Código Penal, Páa, e. 
(8) ·- l¡nac1o Villaloboa, "Noción Jurídica del Delito" 

1957, P'a. 141 , • Impresiones Neyra, M6xtco-

(9).- Francieco Pavón Vasconceloa 1 Manuel de Derecho Penal Mexicano" 
Porrúa, S.A., N6xtco, 1974 , Póg, 371. , Editorial --
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la primera consistente <Jn el acto inicial que es V'=lluntario y la segunda que es el-

evento, que ye no ea voluntario, pero que derive del acto inicial, 

e).- Relación de cousalidnd entre el daífo resultante y la ªE 

ción ú omisión pare poder atribuir el resultado e la gente se precisa de larelaci6n 

causal de lo conducta con aquél, La.a acciones u omisiones productoras del evento -

pueden ser mediatas o inmedietae, luego para que el delito de culpa exista. 

d) .- Que le realización de lo antijur!dico se debe a la ne-

gligencia o imprudencia de la gente, , 

Del primer elemento se desprende que el agente ejecuta un -

hecho o incurre en une omisión que produce igual dai\o que un dell to intencional. El 

hucho u omieión, que aunque licite.e, en si no lo son por las consecuencias que pro-

duce, en el segundo elemento el agente no quiere ni consiente la rcalizaol6n de --

aquello que hace que el acto sea típicamente antijurídico, del tercer elemento se -

desprende que el hecho de muerte es atribuible al agente debido a la acción u omi-­

si6n que el agente realizó y del cuarto elemento se analizo que la culpe. radica en­

la voluntaria omisión de diligencia en calcular las consecuencias posibles y previ­

sibles del propio hecho. Pues bién el hecho culposo se origina por le falta de --­

previsión de los co11secu1.:ncias daifoaas, lo. inteligencia está. viciada ya que el ---­

agente no reflexiona para poder advertir o conocer previendo el evento penalmente -

antijurídico, posible, previsible y prevenible. 

La int:eligencia del agente al cometer" el del! to de homicidio 

culposo esté. viciada debido a la irreflexi6n 1 descuido, despreocupación, falta de -

cuidado, falta do diligencia, negligencia, imprevisión, indiferencia, ligereza, im­

prudencia, falta de conciencia, falta de escrúpulos, falta de consideración y la -­

impericia del sujeto activo. A continuación se estudiará brevemente algunos de los 
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6) .- lmpreviai6n, La imprevisión viene de iniy previsión la-

acepción ea ralta de provie16n, inadvertencia e irreflexión. Se desprende de su -

aignificado, que es supuesto necesario la previaibllidad. De aqu! que esta especie 

culposa eea de la misma naturaleza que la relativa: A la falta de reflexión o de -

cuidado, EJempl!ficando el siguiente supuesto: "Cuando el conductor de un vehícu­

lo automotriz no detiene' la marcha aplicando loa frenos al advertir que 1Jñ nif\o de-

escasa edad atraviesa corriendo el arroyo de lne callee", 

li).- Negligencia. La imprudencia es un hacer omitiendo algo 

mientras que la negligencia ea un no hacer; lo. primera contiene eficacia activa, en 

tanto que la segunda, contiene ~ficacia pReiva o aea la negligencia, ea una !'orma -

de imprevisión pasiva, como la imprudencia, ea una forma de imprevisión activa. En 

el concepto de negligencia, es por s! mismo inseparable del concepto de la posibi--

lidad de prever ya que se exterioriza siempre y se mani!'iesta como un defecto de le 

evaluación de laa consecuencias de la actuación propia. 

é) ,- Impericia. Le impericia es la forma eepeci!'ica de la -

culpa profeasional, la cual consiste en la insuficiente actitud, para el ejercicio -

de un arte o profesión, en la ausencia de &Quella habilidad QUe determinadas !'un---

clones reclaman, Ella por eso ea una forma de culpa de carácter intelectivo. Ya -

que el ejercicio de loe proreaionea, no es un derecho propio, sino que dflbe formar-

•e por loa intereaea de la sociedad en general y en particular, de las personas que 

requieren loa aervicioa del profesional, lo cual lo obliga a prever los peligroe -

del caso concreto e impedirlos, el profesioniata o el técnico está obligado, no so-

lo a la aplicación de los estudios teóricos, sino al estudio directo de cada caso--

concreto que se somete a su actividad profesional y a la realización de todos los--
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actos y aplicación de las precauciones necesarias para evitar los dai'loa que entran 

del campo de la profesión. 

El homicidio culposo, es pera Ranieri: "Cuando la muerte no 

querida de un hombre se verifica como consecuencia de una conducta negligente, im-

prudente o inexperta o por inobservancia de leyes, reglamentos, 6rdeneo o disci---

plinas". (10) Maggiore expresa: 11 El homicidio culposo consiste en ocasionar por --

culpo, la muerte de un hombre" (11). Concluyendo el homicidio culposo ee el homi-

cidio no intencional y cuando se privó de la vida a otro, por impreviei6n 1 neali--

gencia e impericia, siempre y cuando el agente no haya tenido la voluntad de matar. 

3.2. HOMICIDIO PR!TERINTENCIONAL.- El párrafo tercero del ---

articulo 9 establece: "Obro preterintencionalmente el que causa un resultado ti--

pico mayor al querido o aceptado, si aquel se produce por imprudencia". (12). De -

la noción anterior se deduce que la relación que existe entre la acción del agente 

y el resultado acaecido si éste es consecuencia matet"ial y Ot"dinaria de la acción-

dolosa debe considet"arse como no ~revisto dicho t"esultado¡ t!Bte resultado de muer­

te no puede eancionat"se a titulo de dolo ya que la gente solo tiene la voluntad de 

golpear o lesionar y no ln voluntad de matar y si por los golpes surge la muerte -

no querida por el agente estamos frente a un delito proterintencional, el cual ---

tiene una combinación de dolo y culpfi aquÓl en su inicio y ésta en su terminación. 

Para Porte Pe ti t hay: "Homicidio preterintcncional cuando .:. 

queriendo causar un daflo menor que la muerte, se causa ésta habiéndola previsto -­

con la esperanza que no so produciria o n& previ6ndola cuando se le debla haber --

previsto". (13). 11 Este tipo de delito se configura cuando e1 daño causado es ma--

yor de aquél que tenia intención de causar el agente, o dicho de otras palabras, -

cuando el resultado ha sobrepasado a la intención del agente, se dice que hay de--

(10).- Código Penal • Pág. 8. 
(11).- Citado por Porte Petit, "Dogmática sobre loa Delitos contra la Vida y la -­

Salud Personal", Editorial Porrúa, S.A. M6xico. 1982. Pág. 33. 
{12).- IDem. Pág. 34, 
(13) .- Idem. P6g, 37, 
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lito preterintencional". (14). El homicidio preterintencional está -constituido por 

los ai¡uientes olement;C!_Bi 

a). - Animue Dai'iandi, menor que la muerte, y 

b}.- Un hocho de muerte. 

En el homicidio preterintencional el agente solo tiene el --

Animo de causar un daf\o (golpear o lesionar) y el resultado de su acción relevante-

causa la muerte de la victima y cuando se dá como resultado la muerte del titular -

del bien proteaido por la norma penal y este hecho no fué ol quo se quiso causar y-

el a¡,ente solo tuvo la intención de causar lesiones a le victima se presentm .las--

aiauiente hip6taais: 

á) .- Dolo directo respecto del dafto querido (golpee y leeio-

nos). y culpa con representación con relación al da~o causado (homicidio}. 

IS).- Dolo directo respecto del daño querido (golpee y lesio-

nea), y culpa ain representación con relación al daño causado (homicidio). 

~).- Dolo eventual en cuanto al daf'lo aceptado (golpes y le--

alones), y culpa con o sin representaci6n con relación al daiio causado (homicidio). 

cS) .- Dolo directo respecto del def'lo querido (golpee y leeie>-

nea) y caao f'ortuito en caso al homicidio. 

En esi:aa hip6teeia se determina que hay dolo en el inicio y-

culpa en la determinación. Aclarando que el dolo en el inicio es la voluntad del -

qente y la culpa en el remate, ea el resultado acaecido, donde el agente no tiene-

la intenci6n de que ce produzca ese reaul tado letal. 

La diferencia que existe entre el homicidio preterihtencio--

nal y el doloso, consiste porque en el homicidio doloso la voluntad del agente se -

diriae a ocasionar la muerte, mientras que en el homicidio perintencional la volun-

{14)~- Anaelea Reyes Navarro, "Ensayo Sobre la Preterintencionalidad", U.N.A.M. Mé-­
xico, 1949, PA¡. 100. 
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tad del agente se dirlg~ solamente a golpear a la victima y no causarle la muerte; 

el elemento psicológico o moral ea determinonte pare diferenciar uno de otro, ya -

que en el homicidio doloso existe lo previsi6n, la voluntad e intención del resul­

tado de muerte de la víctimn y en preterintcncional existe ltl voluntad y la inten­

ción exclusivamente de golpear a la víctima y no ocasionarle la muerte, ya que se-

tiene la esperanza de que no se produciré el hecho de muerte, 

La diferencia que existe entre el homicidic. preterintencio-

nal y el culposo, en el primero se quiere causar un do~o menor que la muerte que -

se produce, existiendo dolo en el i.,icio Y. culpa al final y en el homicidio cul­

poso la culpa existo desde el inicio y en este delito el agente no tiene la inten­

c16n de delinquir, pero solamente para golpear o leaionar, el agente no tiene la -

intenci6n de causar la muerte de la v!ctimu. Teniendo en ambos homicidios como --

denoniinedor común que el agente no quiere, ni tiene le voluni:ad y conciencia de --

privar de le vida e otro hombre. 

En la República Argentina le cámara del crimen de ~a capi-­

tal, condenó por homicidio preterintencional en el caE10 del sei'\or Naunchyk "fun--­

dendo la decisión en el hecho de que el golpe dado era susceptible de causar un -­

dafto o en el cuerpo o en la salud. ¿cómo no habría de sedo, si causó la muerte? -

lo que interesaba saber era si el gcilpe había sido dado con ese propósito, es de--

cir, con dolo de lesiones, y ésto es lo qu.e no podía suponerse. Se trataba de un-

hombre que trabajaba en la construcción y compostura de aparatos de radiotelefonía 

y que al terminar el trebejo, había dejado en un bolsillo de su pijama un deetor-­

nilledor pequei\o, de unos ocho centímetros de largo, incluido el mango, de lo~ que 

se utilizan para este tipo de trabajo. En un momento dado, un nrno comenzó a---­

molestarlo tirándole del pantalón, dándole entonces Naunchyk con el pijama que te-
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nia ftObre au hombro. En el momento del hecho nadie advirtió anormalidad alguna¡ 

peco tiempo deapu6a, el niHo QCITO';z6 a sentirse mal, se puso en cama y en poco más de 

una hora fallecla. El exámen médico reveló que el menor habh muerto a consecuen-­

cio. de una hemorraa:ia interne producida por la penetrsci6n de un cuerpo punzante en 

un espacio intercostal. Neunchyk ni siquiera recordaba que hnb!a dejado esa harre-

mienta de trabajo en el bolsillo. Atando. cabos, se asoció el golpe del pijama con -

la muerte. 11 (15), 

Pera comprender la condena enteriornvrnte ci teda, es necesa-

ria conocer lo que establece el c6digo penal de lo república Argentina, este código 

en au artículo Bl, inciso lo.; b. El homicidio preterintencional aparece previsto -

como un delito autónomo que a la letra dice: 11 La ley impone reclusión de tres dí.as-

a aeie afloa de priei6n o prisión de uno a tres aftos al que, con el propósito de ---

causar un dafto en el cuerpo o en le salud, p:odujera le muerte de alguna persone,-­

cuando ol modio empleado no debla razonablemente ocasionar la muerte". (16) de éste 

articulo y de la sentencia de la cámara del crimen de la capital, ae analiza que el 

elemento subjetivo del agente es sólo causar un dai'io en el cuerpo o en la salud y -

ol agente diriae su intención dolosa a producir el efecto daifooo en el cuerpo o ---

aenoacabnr !n oalud de la victima y prueba de ello es que el medio empleado no es -

el idóneo razonablemente para oca.eionar la muerte de un hombre. 

3.4. HOMICIDIO SDIPLB.- El actual código tiene la siguiente --

redacción en su articulo 307: 11el responsable de cualquier homicidio simple intenr--

cional que no tenaa eeftalada una sanción especial en este· código, se le impondrán de 

ocho a veinte ano de prisión". (17), 

Este código no contemple definición del homicidio simple. 

(15).- Cm-loa FontAn Bahatra, "Derecho Penal Parte Especial", Abeledo Perí-ot, Bue-­
noa Airee Araentina, 1987, flá¡¡. 57. 

(18) .- Idem. 
(17) .- El Códiao Penal, PAa. 125. 
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Demetrio Sodi considera: 11 El homicidio intencional· simple --

definido por oposición al calificado, es aqu61 que ee ejécuta ein que concurran las 

circunetanclae de premeditaci6n 1 alevos!a, ventaja o traición", (18) Sodi, en su --

obra "nuestra ley penal" incluye el peneamiento de A.zcutin de la siguiente forma:--

11 la voluntad de matar, elemento esencial del homicidio, no supone el cálculo hecho-

a sangre fria; no significa el designio preconcebido; no lleva en al la combinación 

de loe medios mAe eeguros, ni revela, en fin la perversidad de la conciencia, eho--

aada antes en "la ean&ro que el puf'lal va a derramar después, sino que puede nacer de 

improviso, hija de una pasión violenta; ocasionada por un accidente de momento y --

sin que minutos antes haya pensado en ollo el delincuente. El simple homicida, a -

aabiendaa dol mol que va a causar, pero con le idee de oetlsfecer eu deseo, obra --

intencionalmente, sin reflexión, eln calma 1 sin detenerse a preparar el éxito o el-

resultado de ataque¡ o diferencia del asesinato, La legislación espaHola denomina-

asesinato al homicidio calificado que estudia y busca en el veneno la seguridad del 

euyo, o bajo la influencia de una venganza que 11caricio o de un odio que quiere ea-

tisfecer 1 discurre y medita entes de ejecutarlo, loe medios más fáciles y seguros--

para matarº. (19) • 

El criterio sustentado por Antonio P. Moreno es adecuado po-

ra comprender el homicidio simple, toda vez que su concepto es a base de excluir--

circunatanciaa y concluye que el homicidio simple es pues~ 11 el voluntario¡ no cali-

Cicado; que no goce de alguna excusa atenuante o bien que no tenga una denominación 

eapecifica, parricidio, infanticidio, feticidio o aborto". (20). 

::S.5.HOM:ICIOIOS ATENUADOS,- Entre los homicidios atenuados en-

centramos loe si¡'Uientea: 

(le.- Citado por Antonio P. Moreno, Ob.Cit. Pág, 91. 
(19).- Oemetrio Sod1, 11Nucatra Ley Penal", Pág. 297. 
(20).- Antonio P. Moreno, Ob.Cit. Pág. 91. 



85 

a).- Homicidio en riña. 

b).- Homicidio en duelo, 

e).- Homidios Conaentidos. 

d) .- Homic1dioa perpetrados en el instante de sorprender ---

el cónyuge en infidelidad conyugal. 

e).- Homicidios perpetrados en el infltonte de sorprender al-

corruptor del descendiente en el acto carnal o pr6ximo a su consu11' . .;.i6n, 

A continuación se proceder6 a estudiar por aepnrado los ho--

micidioe atenuados anteriormente citados, para el efecto de comprender mejor cada -

uno de ellos y las circunstancias que se tienen que dar para que el homicidio, ten-

ge el carácter de homicidio atenuado. 

a).- Homicidio en ri~a. El artículo 314 del código penal --

estaOlec:e: "por riña se entiendP. para todos los efectol3 penales, la contienda de --

obra y no la de palabra, entre dos o más personas", (21) Arizmendi señala: "La ex--

presi6n contienda de obra nos da la iden de una dispute que se resuelve en acciones 

lesivas que se mueven una contra otra, de intercambio de golpes o acciones lesivas-

entre dos o més personas". {22), Pero para que se de lB riña "los rijosos o?ran con 

6nimo de contender, existe una mutua aceptación de intercambiar acciones lesivas, -

aceptación que entraña un consentimiento de los daños que pueden sufrir", {23), ---

Siendo ese consentimiento expreso o tácito y que inclusive, a veces entraña un----

acuerdo respecto a la intensidad lesiva de las acciones que se proponen intercam---

biar. As! si dos sujetos convienen en dirimir un conflicto intercambiando puneta--

zos y en el calor del cotejo uno de ellos repentinamente, con un puñal, mata a su--

contrincante, no puede afirmarse que el homicidio se cometió en riño:1. 1 ya que en ---

ningún momento la víctima aceptó o consintió el empleo del medio usado por su con--

{21).- El Código Penal, Pág. 126. 
(22) ,- Enrique Cart!ona Arizrnendi, "Apuntamientos de Derecho Penal", Editorial - - -

Cajiga, Puebla. 1976, Pég. 21. 
(23) .- ldcm, Pég, ~2 
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trario y por ende no ee da la "ratio" de la atenuación. Lo mismo puede decirse e~-

el caso de que en medio de la lucha uno de loa rijosos manifiesta claramente su -­

deaeo de cesar la contienda y pese a ello su contrario lo mata. 

La rifta puede ser reflexionada, previa cita en un lugar con­

venido, pensoda antes de la contiendB, o bien lo lucha puede ser súbitamente, en -­

paridad de circunstnnciae o desigual, e inclusive se puede consentir en los medioa­

utUizadoa, como por ejemplo la ri~a en que se afanan doa bandas contrarias, por la 

poaesi6n de un territorio y loo jefes que capitanean a ambas bandas, aceptan un te­

rritorio determinado para el combate y con la 1ntervenci6~ única y exclusivamente -

de armas blo.ncas. 

Para que se de el romicidio en rii'ia, es necesario que la ---

p6rdida de la vida sea ocasionada, por loe golpes inferidos en la contienda y que -

el occiso sea uno de loe rijosos 1 ya que si es extrai'io a la riña, muere por aberra­

tio ictua. No dándose en este aupueoto la riña, toda vez que el sujeto pasivo o -­

extra.i'lo no aceptó ni consintió en el peligro, que tiene por su propia naturaleza la 

rii\a y para la gente no se de la "ratio" de la atenuación. 

González. de la Vega opina: Dentro de la moderna tendencia -­

crltninol6alca utilitaria que funda la repreoi6n de los deli toa en principios oo---­

. cial.- Eudemon!eticos, de defensa en contra de los criminales según su menor o ma-­

yor temibilidad, es inconcebible un sistema como el vigente, de atenuación pera to­

dos los participantes de una riña, sin atender al grado de antieociabilidad que re­

presenta¡ la rlfta podrá ser estimada como causa objetiva de atenuación, cuando el -

rijoso obre violentado por las circunstancias ante una agresiva provocaci6n¡ en --­

ningún caso deber.te acordarse a loa camorristas habituales, a los malvlvientes, que 

profeaionalaente usen la riña pora conservar su prestigio de valientes dentro del -



hampa, para aquellos uue ante lo provocnc16n má2 leve, ente el motiyo m6s fútil -­

entablen sangrientas contiendes contra sus imaginarios ofensores¡ el rijoso hebi--

tual o el que ocasiona le riña ante levea pretextos, deber6 ser reprimido, no con-

atenuación, sino con severidad extrema, por el peligro que denota su brutal fero-­

cida.d o su potencial delictiva". (24), Esta opinión es la que compartinos, toda -

vez que es acorde con la realidad social. 

nea lesivas, pues, 

Concluyendo en la rifto se requiere el intercambio de accio­

afirma que si no hay tal intercambio no puede hablarse de --

contienda de obro., el olemento·objetivo de la riña se integra por la vioiencia re­

ciproca (contie.nda de obra) y el elemento subjetivo es la aceptación del ejercicio 

de le violencia, es decir el "animus rigendi 11
• Cualquier persona. que interviene -

en una rif\e tomando partido por uno de los rijosos, automáticamente se coloca den­

tro de le hipótesis que prevé el artículo 314 del código penal o sea que si un ---

tercero extraño, entra dentro de ln contienda, posteriormente en la lucha que se -

inició momentoa antes y éste intercambia acciones lesivas, automáticamente se co-­

loce. en el supue5to de riña, toda vez que él acepta los daños que pueda sufrir en-

su persona y tiene el ánimo de contender ya que acepta la violencia que se genere.­

entre 1011 rijosos. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación ha emitido juris­

prudencia con respecto a la riña y para el efecto de ilustrar mejor la rir.a ee ci­

tarán las siguientes jurisprudencias: 

"Es indudable que la actitud del reo fué a todas luces 

ilícita si aceptó e intervino en una contienda de --­

obre¡ pero como en la legislac16n penal del estado de­

Durtingo, al igual que en la del distrito y territorios 

(24).- Francisco González De la Vega, Ob.Cit. Pág. 57, 



ft:>derales 1 la rrna no constituye en e! misma.una una ti-

guro delictiV<l, sino un motiz o modalidad en la comi---

si6n de delitos de homicidio y lesiones, ei no se cauean 

estoo iU:citoa, no ea posible incriminar la conduoi:a del 

rijoso". (25), 

Otra jurisprudencia: "Para que opere la modalidad de la-

rif\a en los delitos de lesiones y homicidio, se requiere 

lógicamente la aceptación, por parte de los protagonis-

tas, de los riesgos propios del combate, de donde se ---

concluye que no puede existir la r!Ha !lin el llamado ---

Animus Rigcndi, que de manera evidente está ausente ----

cuando un miembro de la policía en funciones interviene-

para hacer guardar el orden, no con el propósito de con-

tender, sino de someter al orden a los que atentan con--

tra si mismo·. Puede un funCionarlo policiaco, al ejer--

cer sus atribuciones, abusar de ellas y realizar actos -

arbitrarios y hasta dellctuosos; pero en estas circuns--

tanelas es indudable que no llevan el prop6si to do re--

i'lir". (26). 

La siguiente jurisprudencia que se cita es para el efecto de 

determinar que para que se de la riño, ye que éste implica un grado de peligro poro 

los ccmtendientes, pues cada uno de ellos 1 se coloca en· los mismaa condiciones de -

voluntad para infringir ls ley penal, ya que corre el riesgo de ser muerto o heri--

dos, y esa voluntad, es condición esencial para que se aprecie la responsabilidad y 

se compruebe por le misma contienda, que es aceptada por los adversarios y no sola-

(25) .- Jurisprudencia, Ob .Cit, Pág. 744, 
(26).- Idem. Págs. 746 y 747, 



mente un intercambio mutuo de injurias entrt: las personas": 

"Para que la riffa exista ea necesario que entre los rijo-

808 haya contienda de obra, un intercambio de golpee, do 

modo que si aparece que sólo ee cambiaron injurias, pero 

no hubo agresión, es evidente que la contienda de obra -

no llegó a verificarse". (27). 

b).- Hor.iicidio en duelo. El duelo es: "Un combate a mano-

ar.ad• , por causa d~ honor, con previo acuerdo, con equivalencia de armas y -

condiciones y liml tAndoee las armas a pistolas, espadas o sablea, as! como - ---

excluy6ndoae el cuchillo , el puftal, la manopla" (28), El articulo 308 del có--

diao penal, establece: "Si el homicidio se comete en duelo so aplicaré a su au--

tor de doa a ocho afias de prisión". (29). Teniendo este delito una pena infe---

ri~r al hOlllicidio en rina, debido ésto a que "el duelo es una ri~a civilizada y­

garantizada, cortés y leal, expresa Manzini. Martínez de Castro hacia referen--

cia con respecto al duelo, y aenalaba que éste "era un combato en el que loe pe-

ligroe eran iguales para entrambos, en el que no hay fraude ni violencia, en el-

que no ha,y ventaja y en el·que todo se hace ante testigos imparciales y en virtud 

de un pacto previo, que es cumplido con loaltnd". {30) "fijadas estas premisas -

como exactas, 16a1co ea que aquellos códigos penales que, como el vigente en ---

M6xico todavía conservan un acusado sabor liberal, contemplan con benévolos ojos 

loo homicidios perpetrados en duelo, cuenta habida de que el consentimiento de -

1011 duol111tae otoraan en orden a l~s resultados daHoBos para sus vidas que pu-

, dieran derivarse del combate, esté rodeado de tal cúmulo de caballerosas garan-­

tiae y aeauridedee - pactos previos, paridad do armas, intervención de padrinos-

en orden al estricto desarrollo del encuentro, que la ley considera que debe ---

(27) .- Idom, P4¡. 744. 
(28) .- Raúl Carranc6 y Trujillo, "Código Penal Anotado'', Antigua Librería Robre­

do, Mlxico, 1962, Pág. 678. 
(29).- C6digo Penal, Pág. 125. 
(30).- Citado por Mariano JimEnez Huerta, Ob,Cit. Pég. 72, 
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ejercer el máximo influjo en cuanto se relacione con el interés personal a la vida 

uno de loa contendiente&. Este influjo se refleja en la corta pena con que es ---

11ancionada la privación de la vida ejecutada on tales circunstancias; pues aunque-

ea evidente que la muerte ocasionada en duelo ofende los ideales valorativoa de la 

comunidad, no puede desconocerse si cuantifica bien el monto de dicha ofensa, que-

la mioma es menor - debido a lea garant!os y seguridades que han quedado menciona-

daa - que la que produce el homicidio perpetrado en riiia". ( 31). 

"El código de 1871 hizo del dudo un tipo especial y espe--

cl:fico. Sancion6 e los coparticipantea comprendidos en su caus!stica, minuciosa--

mente elaborada, que fue materia del capitulo XI de su titulo segundo". (32) En --

este c6di¡:o describe diversas penas pecuniarias y corporales en función del giro en 

que se veriCican loa hechos y ai el desafiador y el desafiado,desist'en espontánea-

mente del duelo, aunque el desistimiento se verifique en el lugar de combate, si -

ésto ec acreditaba plenamente, no se les imponía pena alguna. Aclarando que el --

provocador del duelo es el que reta a él y provocado el que habiendo sido reto.do lo 

acepta. 

Las penas para el desafiador, consist!en en prisión de cin-

co ai'\oa y multa de 1~00, a 2,500 pesos, cuando el desafiador mate al desafiado y -

oi no se pact6 que el duelo tuera a muerte. Y ,cuando proceda ese pacto, la pena -

era de ocia aftos de prisión y multa de 2,000 a 3,000 pesos y cuando el de~afiador-

hiriera o 11ataae a su adversario catando caído o desarmado, o cuando no pudiera ya 

def'enderee por cualquier otra causa, serie castigado como heridor u homicida con -

premeditación con ventaja y fuera de r1i'1a. 

Por lo que respecta el desafiado, tenia la misma pena de --

cinco aftoa de prie16n y multa de 1,800 a 2,500, siempre y cuando no se haya pacta-

(31).-Marlano Jlm6nez HUerta. Ob.Clt.Pág. 72. 
(32).- Antonio MOrcmo Ob.Cit. Pég, 90 
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do e muerte y si ee p; . .,;taba éste seria. la pena de seis ai"ios de prioi6n • y multe de-

2 ,000 a 3,000 peeoa, a que el desafiado, no hubiese querido dar explicación decoro­

sa a su ofersa y estando fuere de estos supuestos la pena se reduc!a a dos terceree 

partes, Aclarando que cuando el adversario del desafiado estuviera caldo o deear-­

medo o no pudiese defenderse o cuando habiendo desistido del duelo el desafiador,el 

desafiado lo lleve a cubo, no se reduc1a la pena a loe dos tercerD partea a que se 

ha hecho referencia. 

El objetivo de esta reseña del código de 1871. Es ilustrar­

le forma, en que estaba establecido el duelo, como un tipo especial, específico y -

un delito contra la dministraci6n de justicia. En el código penal de 1931, el due­

lo es tan solo una circunstancia que atenúa la comisión del delito de ho111icidio tan 

es as! que en el articulo 308 establece: "Si el homicidio se comete en duelo se -­

aplicnrll a su autor de dos a ocho años de prisión". (33). Además de las .circuns--­

tancias exteriores de ejecución y las peculiares del delincuente, como ea la edad,­

la educación, la ilustración, las costumbres y la conduc1D precedente del sujeto, -­

los motivos que lo impulsaron o determinaron a delinquir y sus condiciones económi­

cas, las condiciones especiales en que se encontraban el agente,en el momento de la 

comisión del delito, y los dem6s antecedentes, condiciones personales que puedan -­

comprobarse, as! como sus vínculos de parentesco de amistad o nacidos de otras re-­

laeionPS sociales, la calidad de las personas ofendidas y le.a circusntsncie.s de --­

tiempo, lugar, modo y ocasión que demuestren su mayor o menor temibilldad. Siendo­

epllcables estas circunstancias tanto en el delito de duelo como en el de riMe e -­

incluso para la sanción de la pena, se tomará en cuenta quien fué el provocado y -

quien el provocador, as! como la mayor o menor importancia de la provocación. 

c) .- Homicidios consentidos. "En el articulo 312 se descri-

(33) .- Código Penal, Ptig. 125. 
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be un tipo autónomo de delito: Participar en el suicidio de otro. 'La autoncmia --

de este tipo se detaca epod!cticamente con la sola consideración de que no siendo,-

lo es delito en suicidio el auxilio como inducción al mismo, solo puede ser 

sancionado mediante la erección de un tipo especialmente creado para describir di--

chas conductas de participaci6n, habida cuente que por aer at!pico el suicidio, las 

conductas inductoras o auxiliadoras del mismo, no pueden adquirir si¡mifii:eción pe-

nalística en virtud del diapoei tivo amplificar recogido en el art!culo 13 pero ----

cuando el auxilio se materializa en el hecho de que el sujeto activo ejecuta la -

muerte - hipótesis ésta descrita en el párrafo último del propio articulo 312-, ---

sustancialmente nos hallamos ante un verdadero homicidio perpetrado con el cansan--

timiento del paciente en el cual es sancionado con prisión de custro a doce aftas, o 

se hace con una pene sensiblemente anterior a la establecida para el homicidio aim-

ple, es, pues, preciso destacar esta especie de homicidio atenuado que el código --

contiene". (34). Opina Mariano Jiménez Huerta. 

El primer supuesto que mencione el articulo 312 del código -

penal se refiere: "El que prestare auxilio o indujera ,;t otro para que se suicide-

será castigado con la pena de uno a cinco af\os de prisión", ( 35), De esta noción se 

desprende que el agente presta auxilio a lo víctima para consumar el hecho d1' muer-

to; Raúl Carranc6 y Trujillo aduce que el auxilio: 11 Consiot~ en lo ayuda material,-

por actos, pero no por omisiones, el ouministro de veneno o del rev&lver, el ilus--

trar al pacionte sobre el consumar su suicidio, etc, ninguno de estos auxilioo debe 

importar ejecución" (36). Y el ,mismo seíl.ala que la inducci?n co~siste: "en pravo-

car o inducir formal y categóricamente, n persona determinada, por medio de canse--

jos, brden, sugestión, cualquiera que sea el m6vil ounque la instigación no fuera -

determinante del suicidio o ya existiera la idea en el aujeto pasivo y el agente --

{34) .- Mariano Jiménez Huerta, ºDerecho Penal Mexicano" T.I. Pág. 54. 
{35).- Código Penal, Pág, 126, 
(36) .- Raúl Carrancé y Trujillo, Ob.Cit. Pág. 705. 
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produjere solo la afirmación de la mismaº. (37). Concluyendo con el .Maestro Carran­

Ci y Trujillo afirma 6ate: "Los malos tratB111iflntos fieicos o morales no constituye 

inducción, aunque por ellos y para no seguirlos sufriendolos el paciente recurre al 

euicidio11 • (38). 

Ferri afirma: 11 El hombre tiene la libre disposición de su -

propia existencia, quien mata a otro, previo el consentimiento de éste, no ea jur!-

dicamente responsable si aquel fué <t>mpelido al neto, aparte del consentimiento de -

la victime por un motivo moral legitimo. social, y es, por el contrario, jurídica--

mente reeponsable al el motivo determinante de su acción es inmoral y antijuridico 

y antieoch.1'1· (39). El articulo 312 Jel c6digo penal, no sigue la tendencia del -

poaitivismo afirmada por Ferri. V en oposición a Ferri, Demetrio Sodi .. considera: 

11Reapecto del consentimiento de la victime en el caso del homicidio-suicidio. no --

podemos aceptar las opiniones de Ferr1. El suicidio, estamos conformes en que no -

se castigue por la ley positiva y en que se consideren b6.rbaros loe procedimientos-

aeauidoa en 6pocae pasadas en contra dttl cad6ver del que se quitó la existencia; --

estamos i¡ualmente conformes en que la pena reeul taría inconveniente y absurda en -

el doble suicidio por la asfixia o envenenamiento pero de ah! a juzaar que el eui--

cid1o ea un acto lea!timo porque el hombre tiene derecho de disponer de su existen-

cia hay un abhino infranqueable. 

El hombre tiene deberes que cumplir con Dios, con la eocie--

dad y cnnai¡Oo) mismo, y el suicidio, como dice J. Rousseau, es una muerte furtiva y 

v~raonzoaa un robo que ue hace al a6nero humano. ¿te crees inútil. al 111~ndo fi16e~­

ro de un dia? ¿ianoraa, por ventura que no puedes dar un paso en la tierra sin en--

contre.r ala(in deber que cumplir?. Si en el fondo de tu corazón queda un átomo del 

sentimiento de virtud, ven a mi para que yo te ensei'\c a amar la vida. Cado. vez que 

(37).- Id .. . 
(38).- Id .. . 
(39) .- Idem. 
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to sientas tentado de abandonarla d1te a t! mismo, hagamoa todavía una buena acci6ri 

antes de· morir. Y luego ven buoca del indigente a quien socorrer o de una dicha --

que consolar o de un oprimido a quien devolver la libertad". (40), 

Edmundo Mazger eRCribi6 en el caso concreto en que la victi-

ma, aolicita·a1 agente que lo prive de la vida lo siguiente: 11 No ee trata de un ---

aimple homicidio de un consentidor; en efec:to el pedido es más que un mero cansen--

timiento¡ le víctima debe haber determinado al autor al homicida, El pedido debe -

aer formulado e:-:preanmente, ésto es, directamente, aunque no necesariamente, con --

palabras¡ basta gestos inequívocos 1 pero no e imples actos concluyentes. El pedido-

debe haber sido formulado, además seriamente, o sea, debe corresponder a la verde--

dera voluntad de la víctima; no debe ser a consecuencia de un estado de ánimo mo---

ment4neo. embriaguez, etc. falta por lo genet'al esta eeriedad del pedido en los --­

enfermos mentales y en los menores" (41), De esta noci6n se ~sprende que el pedi-

do de muerte e petición de parte; debe ser nítido y claro, que la voluntad de la --

víctima no est6 viciada por circunst.anciaa. propias de un estado de dE"presi6n mamen--

t4neo por la presencia de alcohol o sustancia.e tóxicas en el organismo del sujeto -

pasivo, síntomas éstos de una falsa apreciación de la realidad por parte de quien -

pide la ejecución de su propia existencia. 

Las parejas suicidas son para Francisco González de la Vega: 

"Aquellas en que dos personas se ponen de acuerdo en suprimirse de la vida por m6--

vilea da inaatiafacc16n erótica o económica¡ en la celebración del pacto maeabro, -

aeneralmento uno de loa prote.¡onistas adquiere el compromiso de ejecutar la muerte­

del otro y después dirigir el golpe letal a su propio cuerpo. La estad!shca de di-

versos pa!aee y la experiencia mexicana cita numerosos casos de parejas suicidas,-

en la que es f'recuente observar que el ejecutor, cuando dirige el golpe contra su --

(40).- De11tetrio Sodi, Ob.Cit. Páglil. 38 y 39. 
(41).- Edmundo MeE¡er, Ob.Cit. P6g. 49, 
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compa~ero no falla, es .:ertero, lo priva de la vida y en cambio cuando trata de --

privarse él mismo de ella, en ocasiones continuas, equivoca le puntería, frustra la 

muerte; no nos referimos aquí a los casos arteros en el que el ejecutor finge men--

tirosamente haber trotado inútilmente de consumar en su cuerpo el suicidio,eino --

aquellos otros en que la conducta positiva externa, proveniente de la conciencia --

del sujeto, ea sincera como lo rel(ela la gravedad de los heridas por él asimismo --

inferidas". (42). Este Maestro nos explica, que el fenbmeno de actos feilidos:"Es­

comprensible a la luz del psicoanálisis, que Ferri no toma en cuenta". °c43). 

González DE la Vega enfatiza que: "A través de la interpre--

tación de loe e.etas fallidos permite distinguir entre los motivos conecientm de la-

conducta y las legales causas subconacientesde la misma. Independientemente de --

cuales hayan sido los móviles determinantes de la psiquis consistente de los suje--

tos, el hecho frecuente de q\Je el ejecutor frustre• su propia muerte, nos esté reve-

!ando a través del acto fallido, que en el fondo de su psiquismo se trata en reoli-

dad de un verdadero homicida y de un falso suicida". (44), Esto en consideración -

con el instinto de supervivencia, que se encuentra intrinslcamente en la especie --

humana. 

En la obra, .Ilut!tl~ra ley penal, Deme trio Sodi, con respecto a 

las parejas et.iicidas ú-homicidio doble suicidio t:stableci6 que: "Puede ocurrir que-

los dos mueran a consecuencia de las heridas q1:1e se infirieron¡ que se sal ve uno de-

ellos de la m'uerte'; que en lugar de herirse mutuamente, sea uno el encara:ado de ---

practicar el suicidio de su compaflero y luego el suicidio de su persona, Aconsejan 

los partidarios de esta escuela la impunidad de t!Btos caeos, en que sobreviviera --

uno de los autores del homicidio-suicidio, porque la pena solo podría aumentar do-

lor sobre dolor, vergüenza trae vergüenza y acaso hacer quien inútilmente quiso dar 

(42).- Francisco Gonzélez de la Vega, "Derecho Penal Mexicano", Editorl~l Porrúa, -
S .A, México. 1961. Págs. 87 y BB. 

(43) .- Idem. Pég. ea. 
(44) .- Idem. 
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su resistencia, tenas un motivo para matarse". (45). 

d) .- Homicidios perpetrados en el instante de sorprender 111-

cónyuge en infidelidad conyugal. ''Otra de las situaciones que el C,P,/31 toma en -

. cuenta pára disminuir la penalidad por homicidio y lesiones es la del cónyuge que -

al sorprender a au cónyuge en el acto carnal o en uno próximo a éste, lo lesiona o-

lo mata. Eatoa delitos han recibido de las legislaciones, según las épocas, diver-

so tr~tamiento p1mal 1 partiéndose de la exculpación completa del marido, no de la -

mujer, cuando ejecutaba estos actos de violencia en las personas de su . esposa o -

del cómplice de ella; vino luego la consideración de estos actos de violeÓcia en --

las personas de su espoaa., o del cómplice de t"lla vino luego la conaideraci6n dA -

oatoa actos como deU toe comunee y finalmente la de una penalidad atenuada en raz6n 

dal estado de Animo en que el c6nyuge ofendido debe entrar ante el especdculo de -

la ofensa; esto ea la consideración del C,P,/31 en su artículo 310. Hay que adver--

tir que en la ley penal vigente no se concede una situación privilegiada al marido, 

de suerte que solo él y no la mujer tuviera derecho a la atenuación de la pena --

sino que tal diaminuci6n.se concede a cualquiera de los cónyuges; este era el sis te-

- del C./71; el C. P./29 excluia por completo de pena al cónyuge matador de los -

adúlteros. Una curiosa exiaencia de la antigua legislac16n espaftola era la que el 

marido, para eximirse de pena, debería.haber matado a los adúlteros y no solo al --

hombre, queri6ndoae con bto, evitar la colusión del marido con su mujer para matar 

a un tercero, ao pretexto de adulterio". {46). 

"El privilegio acordado al marido matador de su esposa odúl-

ter• o al padre que lo fUere de su hijo implica y de sus participes en el adulterio 

o a la corrupción, el Insti tute de la m6a remota antigUedad". (47). En el código -

Hamurav1 en su articulo 129 dispone que: "si alguno sorprende a su mujer y yaciendo 

(45) .- Deaetrio Sodi, Ob.Ci t., Pág. 39 
(46).- PAulino Machorro Norv&ez, "Derec.ho Penal Especial", Librería de Manuel Po--­

rrí&a, Mlxico, 1948, PAa. 191. 
(47) ... Ouintnno Ripoll6s, Ob.Cit. P6ga. 430 y 431. 
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con otro, es duei'lo de <.ltar a ambos y arrojarlos al agua (pero el marido puede hacer 

gracia a su mujer, como el rey a sus esclavos) (431).en los cuneiformes hltitae y -

asirios, Schell 1 cita preceptos en loo que se estipula la facultad homicida del va-

r6n, sino su neta obligación de matar n los adúlteros, precisándose en algunos tex-

tos de cercenar la nariz de la esposa y los genitales del amante, típica reminie-

cencia talionar 11
• (48), 

El artículo 310 del código penal que rige a esta ciudad, es~ 

tablece: "Se impondr6n de treo días a tres aftas de prisión al que sorprendiendo e-

&u c6nyuge en el acto carnal o pró:<imo a la consuma~ión, mate o lesione a cualquie-

rn de los culpables, o a ambos salvo el cuso de que e .. matador haya contribuido a-

la corrupción de su cónyuge. En este úl tiPlO caso se impondrán al homicida de cinco 

a diez &i\oe de prisión". (49). Rafael de Pina sei1ala que: "El contenido de este --

precepto desentona dentro del sentido general del código y puede considerarse como-

una demostración del influjo que, aún, entre las personas más cultas ejerce los ---

prejuicios y las tradiciones sociales'', ( 50), Toda vez que desde tiempos muy remo-

toa, la muerte de loa adúlteros, a manos del ofendido, ha sido considerado como una 

venganza que ejercita el particular, y esa revancha ha sido vista, con buenos ojos-. 

en la historia del derecho penal y prueba de ello lo es, la pena :n!nima de tres ---

días que impone el código oc. tual, 

Mariano Jim~nez Huerta interpreta, el motivo por el cual el-

código penal atenúa el homicidio perpetrado en el instante de sorprender al cónyuge 

en infidelidad conyugal y el homicidio perpetrado en el instante de sorprender al --

corruptor del descendiente en el acto carnal o próximo a su consumación y seftala: --

11 La significación penalística de loo artículos 310 y 311 radica en que la ley pre--

sume con criterio comprensivo y humano, que el cónyuge y el ascendiente que se ha--

(48) .- Idem. Págs. 431 y 432. 
(49).- Código Penal, Pág. 310. 
(SO).- Rafael de Pina, Código Penal, Editorial ?arrúa, S.A., México, 1960, Póg.199. 
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llan tnmereoa en una de los situaciones que se describen, actúan en un estado ani--

mico que brinda sobrados fundamentos pare que se debiliten y atenúe en grado sumo -

la responsabilidad de la conducta homicida por ellos perpetrada", {51). 

Para que se de la atenuación de los homicidios previstos por 

el, arttculos 310 del código penal, Ren6 González De la Vega seF\ala que son cuotro­

los requisitos y estos son: 

é),- ºQue el autor sorprenda a su cónyuge, Es requisito le--

aal la sorpresa del sujeto, o sea; la circunstancia de conocer lo inesperado, que -

altera el Animo, no es identificable el término sorprender con el de encontrar in--

fraganti, pues ~ate no puede connotar sorpresa. 

fi) .- En el acto carnal o próximo a su consumación. Por acto­

camal ee entiende el coito normal o anormal (el primero, ea la introducción del -­

pene en la vagina y el segundo, es la introducción del pene en vasos no idóneos pa­

ra el coito} por acto próximo debe entenderse tanto el anterior al coito, como el -

posterior, ya que la ley no distingue. Ea requisito que tanto uno como otro evi--­

dencien au inmediata relación con el acceso carnal, y tocará al juzgador ponderar-­

esta circunstancia de lo proximidad. 

e}.- Just1ficaci6n de la· atenuación, No se treta, como algu­

nos quieren, de un estado de necesidad eupralegal, ni de una legitima· defensa del -

honor, tampoco de un caso de no exigibilidad de obediencia al derecho, sino simple-

mente de una inenor severa desvalorización legal de la conducta, en atención, como--

ya se dijo a la perturbación de ánimo que sufre el sujeto. 

Por esta razón 1 resulta muy importante la comprobación de la 

11incera Morpreea del c6nyuKe (la aorpreeA anula le premeditación y viceversa toda -­

vez que la alteración de ánimo que sufre el sujeto activo resulta más, fuerte que la 

(51).- Mariano Jirnénez Huerta, Ob.Cit. Págs. 88 y 89. 
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que i.a superioridad co1adcnte, ineidJa o perfidia, conque hiciera acompaHar eu ac-

to). 

al.- La punibilidad atiende a la acción y no al resultado. 

Con buena ténica jurídica, el legislodor marc6 idénticos limites de penalidad, si -

so dan loa anteriores aupuestos, o ata, sea cual fuere el resultado: lesiones u ho-

micidios, o bien, aun cuando el sujeto pasivo sea uno sólo de los adúlteroa o ambos 

casos (caso eapeciaHsimo en el que dos delitos se sancionan como uno solo) por eu-

puesto que el juzgador habré de considerar estas circunstancias pare la fijación de 

la pena. 

La última parte dP. este precepto eleva sensiblemente el mar-

co de la penalidad, en caso que el actor hubiere contribuido a la corrupción de su-

cónyuge", (52). Entendiéndose por corrupción del adúltero, cuando el agente per---

vierte o colabora para que otro seduzca, deprave o incite a su cónyuge a cometer --

actos de carécter sexual 1 que paulatinamente o en el acto desgastan la moral del --

cónyuge, viciando su integridad moral, 

Diversas polémicas se han suscitado en torno, a las agresio-

nea de sangre consumados por el ofendido en el o.etc de sorprender las incontingen-­

cias sexuales de sus ofensores, unos en el sentido de que estas inconting~ñciaa --

sexuales son ofensas el honor del ofendido, y que éste, tiene el derecho C!e salvar-

o lavar su honor con sangre, excluyéndose su conducta con base y forma do la legi-

tima defensa del honor. Criterio con el cual se difiere y estamos de acuerdo con -

el criterio sustentado por Francisco González De la Vega y que a continuación se --

cita: "En nuestro concepto, las agresiones de sangre consumados por el ofendido en-

el acto de sorprender las incontingenciaa sexuales de sus ofensores, no reúnen los-

requisitos de la legitime. defensa del honor, en atención e que es un falso supuesto 

(52).- René González De la Vega,t'Co1nentarios al Código Penal", Cárdenas Editor, -­
México. 1981. Págs. 463 y 464. 
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el de que los falsos ajenos, morales o inmorales, no imputables d. noaotros miamos,-

puedan af"ectar nuestro honor, nolo un prejuicio de responsabilidad Vicaria por los-

actos de ot.raa puede concluir ilógicamente que la acción de terceros afecte nuestro 

patrimonio moral u. (53), El mismo, continúa: "Si el honor fuera un derecho absoluto 

y no muy relativo, y si a. él tuvieran derecho los hombres (cosa discutible), el -­

honor estaría violado, mancillado y desecho con el acto de la mujer, y nci seria --

conservado por el marido con el hecho de matar 1 porque ocurrir!a todo lo que hemos-

escrito en el caso do la infidelidad conyugal. Nada més erróneo que la creencia --

medieval conservada por tradición, de que el honor ae salva son la sangre del que -

hirió. Ello en un convencionalismo que encumbre en derecho de la venganza, pero el 

dai'lo causado no se borra con el duelo ni con lo muerte; él persiste aunque el ma---

rido se haya vengado", ( 54). 

e).- Homicidios perpretados en el instante de sorprender al-

corruptor del descendiente en el acto carnal o próximo a su consumación. "En el de-

racho romano 1 la ·muerte de la esposa o de la hija, fué también en sus orígenes una-

consecuencia del concepto patrimonial abeoluto del peter 1 sei\or de vides y hacien--

das de lo suyo; .ea ast y como en los más remotc.s tiempos, se hti visto por parte --

del derecho penal con benevolencia las egresiones de sangre consumadas por el o!'en-

dido en el acto de sorprender las incontlngencias sexuales de sus ofensores. 

El articulo 311 del código penal vi¡cnte establece: 11 Se im-­

pondrán de tres dias a tres aftas de prisión al ascendiente que mate o lesione. al -~ 

corruptor del deacendiente que esté bajo eu potestad, si lo hiciera On el momento -

de hallarlos en el acto carnal o en uno próximo a él si no hubiere procurado la co-

rrupc16n de su descendiente con el varón con quien lo sorprenda rd con otro". (55). 

Del articulo antes mencionado, se puede decir lo mismo que -

(53).- Francisco Gonz4lez De la Veaa "Derecho Penal Mexicano". Pág. 51. 
(54).- Idem. P6¡. 52. 
(55) .- C6dieo Penal Pá¡, 125. 
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de los homicidios peq_'Jtrodos en el instante de sorprender al cónyuge en infideli­

dad conyugal. En el c;entido de la c.<culpación completa del pater fámilias, en loa­

romo.nos, la s!gnificación penal!etica de este articulo radica en que la ley presume 

con criterio corr.prensi •10 y humano al ascendiente que se haya inmert:io en una de lae­

aituaciones que describe el articulo entes citado, y por tal motivo el estado anim! 

co del ascendiente se encuentra presuntivamente lleno de dolor y ésta ea la razón -

por le que dicho articulo atenúa la pena en el homicidio que en este inciso se es-

tudia;solamcnto y ligeramente aumenta la penalidad cuando el ascendiente ha contri-

buido a le depravación de su descendiente en linea recta; lo mismo del inciso ante-

rior se puede decir en el caso que nos ocupa dentro de este inciso de estudio, con-

respecto a la legitima defensa del honor en la que no estamos de acuerdo en este -­

delito y si con el criterio sustentado por Francisco Gonzélez De la Vega. 

Este delito tiene las siguientes particularidades y elemen-­

tos que son analizados por &né González De la Vega. 

é} .- Se exige que el desoerrliente esté bajo la patria potestad­

del sujeto; es decir que ésta la ejerza el descendiente conforme a la ley. 

'IS).- El sujeto pasivo solo podrá e~rlo el corruptor del des­

cendiente y no ambos (le conducta lesiva del agente únicamente tiene que ir diriga 

al corruptor) , 

é) .- El sujeto pasivo solo podrá ser el varón. El legislador 

vuelve a incurrir en cauoismos inútiles en que nade coincide con la ratio esa-endi-­

del precepto, quo atiende a la perturbación di3 6.nimo, y al final del ~rtlculo dice: 

con el var6n con quien lo sorprenda, ni con otro. 

Por lo tanto las hipótesis de cópula podrán ser: (entendién­

dose por cópula cualquier forma de ayuntamiento o conjunción sexual, normal o anor-
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mal con eyaculación o sin ella) Primero de varón a 1nujer descendiente del activo, 

por via normal o anormal y ee¡¡unda de varón a varón descendiente del activo. 

d} .- En coso de que el ascendiente hubiera procurado la co--

rrupc16n del ascendiente no funciona lo modificativo y el homicidio se sanciona co-

lrlO e imple intencional 11 , ( 56}. 

Paro que se establezca la modificativa de atonuaci6n, dentro 

del derecho penal, ea necesario que el matador sea el padre, la madre o cuolquier -

ascendiente en linea recta, siempre y cuando ejercite la patria potestad legalmente 

en la persona del descendiente; 11 la atenuación de la penalidad se concede únicamen­

te cuando la victima del delito ea el seductor". (57). O sea un varón, y."nunca una 

mujer puede ser en el caso que nos ocupe, toda vez que si fué la corruptora una mu-

jer y 6ata pierde la vida en el articulo 311 no procede la atenuación, ni tampoco -

procede éste, cuando le víctima resulta ser el descendiente, en virtud de que éste-

es una victima de la seducción. Entendiéndose por seducción maliciosa: "la conducta 

lOsiva encaminada a sobreexcitar sexualmente a la mujer o halagos a la misma, diomi-

nuyendo as! eu posibilidad de resistencia pslquice", (56). Aclarando que también -

el hombre puede ser ueducido por otro hombre, 

La posición del código de 1931 es jurídica. No proclama el 

derecho de venaanza, pero en cambio sef'iola le levleima pena mínima de tres dlas y -

la m6.xima de treo af'ios de prisión y solamente aumenta la penalidad cuando el aseen-

diente hubiera procurado la corrupción de su descendiente con el varón con quien la 

aorprend&, ni con otro. Dé.ndoee éste supuesto la pena será la correspondiente al -

homicidio ei•ple, siempre y cuando el matador no hubiera· premedi todo privar de la -

vida al varón. 

3.15.HCMICIDIOS CALIFICADOSª- El efecto de la calificación en-

(56).- Ren6 Gonz6lcz Do la Vega, Ob.Cit. Pág. 192, 
(57) .- Ideo. Pia. 407, 
(58) .- Ideo. 
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el dt:lito de homicidio es: agravar ln pena y la verdad de ésto, lo ea el artlculo--

320 del código pennl 1 que a la letra dice: "Al autor de un homicidiO calificado se-

le impondrán de veinte a cincuenta ai'los de prisión". {59). Incluso el mismo c6digo-

menciona cuales son len calificativas en el articulo 315 • Enunciando la premedi-

tac16n, la ventaja, la alevosía y la trnici6n 1 como calificativas que ser{ui annli--

zedas por separado; as! como los supuestos establecidos por el articulo 315 bis del 

código penal. 

a}.- La premeditación. El origen de la califico.tiva de pre-

meditación ~firma Gaurraud 1 "es de origen romano y se liga a la intención de la que 

es una modalidad". (60). Paulatina.mente se fué transformando el concepto y los ----

prti.cticos hicieron consistir la premeditación en la necesidad de la presencia de --

dos elementos el de la liberación y de un transcurso de un intervalo de tietnpo de -

la acción. A estos requisitos carminnge aumenta un tercero: "el de la frialdad de-

Animo". (61). Goyeno estima: Que las causas por las cuales la premeditación ha pa-

sedo como calificativa en la legislación univeraa.l, aon de corltcter histórico y no-

filosófico, que la premeditac16n ocupa lugar como cal:l.ficativa en el derecho posi--

tlvo, debido principalmente al faira o sea la facultad que ten!~ la victima o el --

pariente de la victima en los pucblosge origen germánico de hacerse justicia por -

su propia mano, reprimiendo la ofensa recibida. "los carniceros de hoy, eerti.n las -

reses del ma~ana" , Otro origen de la premedi taci6n en las sociedades son: las pa-

alones humanes, destacando entre elles, la pasión por la vengsnze. El cr~etianismo 

trató de reaccionar enérgicamente contra esas explosiones de odio que hacian impo--

sible la vida social, y para contrarresuir tal efecto, los primeros cristianos men-

clonaban ea una manifestación del espíritu pagnno, 

Cuando los hombres dejaron de hacerse justicia por su propia 

( 59 }.- Código Penal. PAg. 320. 
(60) ,- Citado por Maggiore, "Derecho Penal". P(lg. 619. 
(61).- Cito.do por A.Castro Garcia, "Ensayo Sobre las Calificativns de Lesiones y H2_ 

micidio", Pég. 39, 
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me.no, establecieron Tribunales encargados de esa fUnci6n, siguió considerándose que 

el homicidio premeditado era una especie de venganza, sin aviso de guerra, sin de-­

clarac16n, puea cuando se premedita un crimen se oculta la intención, la victima -­

eat4 deaprevenida; caeo semejante al que se produch bajo ol régimen de la venganza 

privada cuando el sujeto tomaba represalias sin previa declaración de guerra. 

Loe clásicos recurrieron a tres cri terioe distintos para pre-

ciaar la premeditación: 

á).- Criterio Cronológico, o sea el intervalo de tiempo en-­

tre el pensamiento y la acción. 

IS).- Criterio psicológico o sea el consistente en la frial-­

dad y tranquilidad de ánimo (animo pacato) y 

é) .- Criterio ideológico o sea de la determinación preciea -

del prop6aito criminal e reflexi6n. 

Loa criterios antes citados se estudiarán por separado, para 

comprender el fundamento de la premedi taci6n, y poder determinar cual de los cri te­

rios ea el más idóneo o bien 'Bi todos forman una unidad conceptual de la premedi-­

taci6n. 

á).- Criterio cronol6gico. El criterio cronológico, está -

constituido por el intervalo de tiempo entre el pensamiento y la acción. Este con­

cepto, ea aceptado ensi;l derecho romano y considerado actualmente como un criterio -

auxiliar, espec1f'1co de criterio ideológico. Tan es ad que prácticamente se con-­

fUnd•n toda vez. que no se puede reflexionar aobre la ejecución sin tiempo necesario 

paro ello; que no se concibe el transcurso del tiempo entre la resolución y la ac-­

ción •in el acompaftemiento de le reflexión de manera que 1 estos dos criterios que -

literamente se preaentan como si fueran distintos, no son más que dos faaes de un -
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mismo fenómeno; que en la práctica, loa dos elementos b6oicos del concepto, 

presentan de tal modo unidos, que resulta absolutamente inseparable; pues la re---

flexión supon_~ tiempo pare ello y el tiémpo lleva ineVi'tablemente a la reflexión, 

es decir, premeditar es suspender la ejecución del homicidio¡ suspender la ejecu-

ción, es intercalar c1crto espacio de tiempo entre la resolución y el atentado, e-

intercalar tiempo entre el deseo de motnr y el hecho de matar, es reflexionar ----

acerca del mismo. 

C11stro Gerch sei'iala: "Es verdad que no se puede reflexio--

nar sobre la t1jecución de un acto sin tiempo necesario para ello, més no en todos-

loa caeos el tiempo lleva inevitablernentE" a la reflexión. Puede preeumirge que --

así sea, pero es aventurado precisar que el transcurso del tiempo provoca forzoee-

mente un proceso deliberativo". (62). Sin embargo en le premeditación es necean--

rio el t.ranscurso de un determinado tiempo para que el agente perpetre el delito -

de homicidio mediante la calificetiva de la premeditación. Cnrminage "en su de--

finición, con la fórmuia Occesion~m que nrrens ut crimen perficiat {buscando le --

ocasión para realizar el crimen)¡ este fórmula mueatre claramente que le determi--

nación del modo y de la hora en que se vé. a dar muerte, puede quedar incierta en -

la. mente del homicida, sin que por ésto sea dable excluir la premedi leción cuando-

él decide friamente darle muerte a su enemigo en le primera ocasión fevorn--------

ble".(63), De lo anterior se deduce que no puede existir_ la premeditación sin que 

exista un intervalo de tiempo que permite la persistencia de la decisión volitiva-

entes de le ejecución. Concluyendo el criterio cronológico es parte intearante de 

la unidad conceptual de la calificativa de premeditación, toda vez que pare que --

exista dicha calificativa, es necesario que exista un intervalo de tiempo entre la 

decisión de cometer el delito de homicidio premeditado y su ejecución. Y ese tiem-

(62).- Idem. Pfi.g. 51. 
(63).- Francieco Cerrara, Ob.Cit. Pfi.a,. 117, 
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po debe ser mt\s o menos largo y ser valorado cualitat1vnmentc 1 es decir el preciso-

momento en que el agente ha reflexionado sobre el ilici to en que vá a incurrir y --

decide privar _de la vida a otro, planeando los detalles y los medios para lograr su 

fin. 

15) .- Criterio psicológico o seo el consciente en la frialdad 

y tranquilidad de énimo (animu pacato). Este criterio requiere según se ha dicho,-

la frialdad y la tranquilidad de animo en el agresor, Currara estableció homicidio-

premeditado es: "Por lo tanto, el que se comete para ejecutar la resolución de dar-

111Uorte, tomando antes seriamente, aunque sin determinar modo ni tiempo. Con la pe--

labra seriamente me perece que se expresa la condición de la frialdad de ánimo; y -

con la última parte de la fórmula ee deetruye la equivocnc16n de los que creen que-

ee necesario probar, para que haya premedi taci6n que se preestableció el designio -

pretiso acerca del modo y el tifimpo en que se daría muerte". (64) El fundam1mto :-le-

eeta definición fueron las observaciones practicadas y realizadas en los muchísimos 

casos de homicidioo, que tuvo entre eus manos Francisco Cerrara, Alimena nos dice-

que la premediteci6n: "no se constituye según un antes o. después, sino es necesario 

presuponer la calma y la frialdad del alma", (65). En esta directriz de loe mees--

tros antes citados, la premeditación con la qua actúa el agente demuestra una mayor 

peliaroaidad, toda vez que la corÍciencia del delincuente, es prueba que hEi.precedido 

11. 11u conducta, un razonado juicio en el que los motivos antagónicos inciten el mal-

que se eet6 por cometer, es decir que ha existido un intervalo de tiempo entre la -

determinación y la acción, el agente ha reflexionado y su alma se encuentra trnn--· 

quila para porpet~ el delito de homicidio calificado. A contrario sensum hay -

otroa individuos en cambio, permanecen después de la resolución durante lnrgo tiem-

po en una aran excitación. Eeto ocurre no solo con motivo de actos que comprometen-

(64),- Id.,., 
(65).- Bermtrdino Alimeno. "La premeditnc16n", P§.g, 114. 
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hondamente la rospons~ t.i lldirl desde el punto de vista moral y el a,¡ente exterioriza 

sus emociones a tal grado de calor e intensidad, que revelan la grari emoción que -

los domina¡ d~spués o antes de haber privado de la vida a otro e incluso algunos -

realizan una apología, donde las más diversas emociones, se entrelazan, 

El criterio psicológico es poco recomendable, para que pase 

a formar parte intcgrantP.rle la meditación 1 porque la diversidad de individuos in­

tegrantes de una sociedad, es heterogénea para poder determinar, que el que comete 

el delito de homicidio premeditado es un individuo frío, calculador y tranquilo en 

su conciencia determinado a delinquir: toda vez que el hombre, es una unidad, y --

como tal con caracterlsticas propias diversas y heterogéneas a la sociedad en que­

se desenvuelve, es decir en lacomunidad existen diferentes clases de individuos, -

de temperamentos distintos y por tal razón cada uno de ellos puede prever ·fria --

apasionada vehemente la muerte de otro individuo bastando únicamente que la volun-

tad y el ánimo del individuo sea privar de la vida a otro hombre, 

é) .- Criterio ideológico. La determinación precisa del --­

propósito criminal o la reflexión. El criterio ideológico es el que consiste en -

la detcrmineci6n precisa del prop6'3i to criminal, en la madura reflexión que infor-

me constantemente a todo decisión; ~sta decisión no requiere que exista tal grado-

que lleve a un estado anímico frío y tranquilo. El criterio de la reflexión, par-

te de un proceso deliberativo en que se ha tomado una decisión criminosa, querida-

y mantenida. La reflexión madura debo de tener mayores r,:roporciones, que lo re-­

flexión ordinaria que precede e toda acción¡ pero no debe ser tal, que requiera -­

también la maquinación del delito. 

La teoria ideológica o de la reflexión, ea compatible con -

el temperamento o carécter, méa o manos reflexivo del sujeto. Aclarando que la --
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l!tituaci6n patronal, es un estado emotivo nacido del temperamento individual y como 

con.aecuencia'el agente reflexic;ma, calculo, maquina y premedita su acción delic---

tuoea, indepe!'ldientemente de la pao16n que en ese momento lo embarga, toda vez que 

esa pasión o ira, solamente producen un estado breve de insania, toda vez que las-

paei~nes por si mismas no producen ningún efecto, sino que necesitan le sprobaci6n 

del Animo, la profunda reflexión del sujeto activo, la voluntad, la determinación-

que tiene el agente para perpretar el delito de homicidio calificado, concluyendo-

las paaiones tan solo son accesorias, pudiendo coexiotir éstas con la premedita---

c16n o no. 

Rafaél de Pina define la premeditación como la: "Delibera-

ción o reflexión en torno a un delito que se tiene el propósito de cometer". (66). 

Cardona Arizmendi expreaa: "La doctrina se he ocupado ampliamente de esta agravan-

te pero se ha afirmado, en pocas cuestiones penales existe tanta incertidumbre co-

mo en la premeditación. En gran parteo creemos, que tal incertidumbre se deriva -

do la falta do definición en los textos de algunos paises". (67). El códiSo penal-

en su artículo 315, define la premeditación en la siguiente forma, "hay premedita-

c16n, siempre que el reo cause intencionalmente una lesión, después de haber re--

flexi.onado sobre el delito que vá a cometer". (68). Premeditar significa meditar-

detenidamente una cosa antes de ejecutarla, Francisco González De la Vega al refe-

rirue o. esta e¡ravante eef\o.la: "Etimológicamente, analizada, la premeditación &S -

uno. palabra compuesta, en la que el sustantivo, meditación indica juicio anélieis-

mental en que ae pea en y miden los di versos aspectos modalidades o consecuencias -

de un propósito o idea; el uso del prefijo pre indica anterioridad, que lo medita-

ción sea previa, Aplicada a loe delitos, la premeditación es una circunstancia --

subjetiva por lo que el agente resuelve, previa deliberación mental, previo penas-

(66).- Raf'a61 de Pina, Ob.Cit. Pag. J96. 
(67).- Enrique Cardona Arizmendi, Ob.Cit.Pégs. 53 y 54, 
(88) .- C6diao Penal, Páa • 126 
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miento reflexivo, la tum1si6n de una infrocción (69), consistiendo eaa 1nf'racc16n­

en el hecho de sangre. 

De los criterios antes citados se analiza, que todo homici­

dio intencional presupone, la voluntaricdnd del resultado o eea el querer matar al 

adversario pero eso intenciálno debe considerarse como el elemento su! génerie que 

califica al homicidio que constituye la prcmedi'i;nci6n porque esto cnlifiCntivo., -­

difiere. esencialmente de la intención criminal, y aun de la simple medit~ción, que 

precede siempre a los determinaciones de la voluntad, pues de otro modo, habría -­

siempre premeditación, porque siempre que se pienso lo que se va a hacer antes de­

ejccutarlo. Pero como quiera que, exceptuando los delitos impulsivos, inatantá--­

ncos, hay siempre en cada delito una cierta premeditación, una composición del --­

plan natural y ordinario, lo dificultad principal en esta materia está en dietin-­

guir ~ata premeditación ordinaria y natural de aquella premeditación excepcional,­

jurídica, que es considerada CO::'IO calificativa. De aqu! que la premeditación, no­

puede ser una reflexión cualquiera, porque no es de acepta:-se que esa cualquiera -

reflexión constituya la calificativa; es necesario, que el designio se haya conce­

dido y madurado dctcnidar.icnte, c:J preciso la perci:Jtcncia en el pro¡:óoi to criminal 

durante un lapso más émplio que el ordinario, lapso que es imposible fijar en una­

unidad de tiempo igual para todos los casos, o sea que eae intervalo de tiempo que 

separa el momento de la t•eaolución criminal, del de ejecución, es el suficiente el 

necesario, para que pueda adml tirse con certidumbre que el agente del del! to ha -­

cometido el delito de homicidio, después de haber reflexionado madu.~a111ente. Ea de­

cir, el elemento tiempo está condicionado al elemento reflexión. Si decimos re-­

flexi6n1 nos referimos a la continuidad y no a la hecha en un breve intervalo de-­

tiempo. 

(69),- Francisco Oonzélez De la Vege. 1 Ob,Cit. Pé.g, 67. 
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L11 premeditación en su carácter de calificativa está 

pueeta 1 por dos elemntos básicos: El primero, un transcurso dettempo entre la re-­

aoluci6n· y la ejecución del delito, el segundo la reflexión. ea dect.~. que el ··-· 

aaente en el decurso haya meditado reflexivamente deliberado, maduramente su re--­

aoluci6n; ee requiere que proceda a la comisión, una medi teción o un juicio previo 

al hecho sobre el cual se ha reflexionado. A continuación se estudiará por sepa-­

redo loe elementos antes citados: 

Primero; Un transcurso de tiempo entre la .~eaoluc16n y le -­

ejecución del delito. eete elemento está cons.:ltutdo para su existencia por lo re­

solución que tiene el agente de matar a otro, y esa resolución necesita un trans-­

c:ureo do tiempo, para que el agente ejecute de manera efectiva su voluntad o sen -

matar, que ea el fin que pe1·sigue el sujeto activo. El ogente en primer término, 

medita, piensa an ;ea de realizar el hecho, el agente preVf! con ant!cipacion los-­

medios y la forma en que dará muerte a su contrario. 

Toda persistencia exige tiempo, el que sea mayor o menor -­

depende de las circunstancias tanto subjetivas como incluso objetivas de cada caso 

concreto. La ref'lex16n madura tiene forzoaamente que deduciroe de la conducta del 

aujeto, y es dicha reflexión la que rige el tiempo y no éste o ello. Para que --­

exiata la calificativa de premeditación, es necesario que entre la concepción del­

delito y su ejecución, medie el tiempo suficiente· para que la reflexión opere, ---­

puesto que entoncee se ha podido medir todas lea consecuencias del acto ilícito; -

que exiate en eeta calificativa, el agente concibió la idea de ejecutar el homici­

dio y entre la concepción y la ejecución tranacurió apreciable tiempo que se pro-­

puso cometer¡ que por premeditación, debe entenderse la meditación antes de obrar, 

el deseo formado antes de ejecutar la acción en que ae comete el delito, mediando-
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un tórmino mlia o menoi; largo y adecuado para reflexionar maduramente. El tiempo -

a que nos hemos referido debe preceder a la ejecución y no a la reooluc16n, ya que, 

premeditar ea siempre suspender la ejecución¡ de tal manera que el tiempo que ----

transcurre antes que el individuo tome la resolución, no se cuenta para loe et'ec-­

toa de la premeditación. y· no es, ese intervalo de tiempo entre la determinaci6n- · 

y lo. acción una cuestión numérica como lo determinó la célebre bula de Clemente --

VII. Con respecto a ésta, Cerrara escribió: "Ese bula coneidern que el calor de -

la ira dura en el ofendido un intervalo de seis horas; pero, si el homicidio eri --­

efectuare pasadas seis horas deade el momento de le pelen, lo bula lo declararé. -­

premeditado y eangre fria 1•, (70). 

Segundo: La reflexión. La reflexión es el proceso psicológico de­

delibsración sobre loe móviles y fines del delito que intencionalmente se comete,y 

es por tanto, una circunstancio que califica el delito de homicidio. La reflexión 

Y el transcurso de tiempo que no seré suficiente demostrar que el delito se ef'ectu6 

después de cierto tiempo de que se resolvió, es necesario, que haya habido delibe­

ración, es decir que el agente del delito haya reflexionado, calculado y dctermi·-

nado a privar de la vida o otro· o seo. que el agente mate intencionalmente o otro; 

o sea que el agente mate intencionalmente o otro, después de haber meditado pro---

f'undamente sobre el delito que va a cometer, y esa conducta· debe tener un previo -

juicio de deliberación, mental, un previo pensamiento reflexivo, un análisis men-­

tal en que se pesan y miden los diversos aspectos, modalidades o consecuencias del 

hecho delictivo. 

La Supremn Corte de Justicia de la Nación ha emitido la siguiente 

jurisprudencia, con respecto o la calificativo de 1_Jremeditaci6n: 

"Para que exista esta calificativa, es necesario que 

(70},- Francisco Cerrara, Ob,Cit. Pág. 121. 
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aparezcan datos que demuestren 1 aun cuando sea prt1-

euntivamente, que el agente haya reflexionado o po-

dido re!'lexionar eobre el hecho que iba a come-----

ter". (71). 

La siguiente tesis ha presentado precedente, con respecto a la ---

calif"icat~va de premedi tac16n. 

"Concurre la calificativa de premeditación ei el :-­

acusado compra el arma instrumento del delito con -

anterioridad a loe hechos, con el sólo prop6si to de 

vengarse del ofendido, y espera ª'?" toda calma y -­

deliberación la ocasión propicia para ello; asi ---

pues, tiene tiempo de reflexionar serenamente sobre 

lo que después lleva a cubo en forma exacta de lo -

que planeó con :oda anticipación". (72). 

El Código Penal en su articulo 315, párrafo tercero, establece di--

versas formas fletas de premeditación en donde el legislador creó una presunción --

11 lurie et de iure", consistiendo esta premed.t. taci6n eO las circunstancias previstas 

en el articulo ·antes m~ncionado, y citando para tal efecto el párrafo tercero de --

dicho articulo; 11Se presumirá que existe premeditación cuando la lesión o el homi-

cidio ee cometan por inundación, incendio, minas bombas o explosivos; por medio de-

veneno o cualquier otrQ ouotnncia nociva a la salud, contaaio venéreo, aefixia o -

enervantes o por retribución dada o prometida; por tormento, motivos depr~vadoa o -

brutal ferocidad 11
• (73). Estas circunstancias presuncionales fl.'ctas de premedita--

ción antam citadas, ee dividen en dos grupos: El primero que tiene como base el me-

dio de eJecuc16n de que se vale el agente y el segundo que mira mé.e bién a la in--

(71).- Jurieprudencia Ob,Cit. PAa. 618. 
(72).- Id••• 
(73).- C6diao Penal, Pá¡, 126. 
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tanoión o doliberao16n del delincuente. Procediendo a cont1nuac16n a eetudlar, -­

Ciada una de lH c1rounete.no1aa provistas on dicho p6rraro1 

A),- El medio do ojecuc16n de quo ee vole ol a¡onte para.porpo--­

trar ol delito do homicidio, preounclonalmonte promodltodo. Dicho homicidio \l ha .. 

aioldioa, son loa conocidoo por modio do 1nundac16n, incendio, mlnae, bombee 6 --

explonivoa, por modio do veneno o cualquier otro euotancla nocivo: e la •alud, con-

ta¡io von6roo, 1atlxi& o onorvantoa y por tormento. La rozón do la caUricativa -

en loa oupueatoa antas citado1 1 radica en que loe medios conaumativos generalmente 

requier.,n da una proporac16n eapociol, que implica cierta serenidad do Juioio,r•-­

tlexión y cuidado, por parto del agente 1 quien solo reol ha loa actea 1nicialen º"" 

praparatorio11 de la actividad corporal psro la realización del delito, de homioi--

dio premeditado, confhdo al agente, en el curao normal de loe acontecimientoit, -

do las fuerza• de la naturaleza o le inercia, que su inteligencia domina 1 comple-.. 

ten loa actea prellminarea o preparatorios pueetoe por 61 1m juego, 

l.- Homicidios pcrpetradoo mediante inundoci6n, incendio, 111-

nea, bombas y explosivos. En esta clase de homicidios, se requiere de una prepara­

ción ~Y tmbiái "Ea necoaario, para que opere v611damente la presunción le¡al-

da lH lesiones o el homicidio aon premedltadoa que le inundación, el incendio, ---

lH minaa, laa bombee, loa e>i;ploaivoe, hayan aido empleado& por el a¡;onto como me .... 

dio id6noo prevlllto y qu:irido para oauaar el resultado de lesiones u homicidio, no­

baatando que eete reaul todo 80 produzca aólo como consecuencia do loa oatraao• ...... 

o•uHdo• por Ho• modios de deatrucoi6n 11 , (74). La razón de la _cal1ticativa radica-

on que 101 modio• con1umat1voa aoneralmento requieren de una reflexión eapeoh}, ... .. 

que implica cierta serenidad de Juicio, reflexión y cuidado, toda vez que oeoe .ma ..... .. 

d101 utUizadoe por ol a¡ente para perprt;ttor el delito de homicidio, destruyen todo 

lo que e1t6 a au alcance, os decir bienee, coeae, anima lee e incluso otras vidas -­

hurnanaa que el a¡onte al reflexionar .•obr~ la consumación del delito, no previó, - .. 

(74),- RaGl Corranc6 y TruJUlo, Ob,Clt, PAa. 731. 
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sin embargo eu acc16n relevante tuvo como reeul tacto lógico y not•mal la destrucción­

de todo lo que encontró o. su paso. Lo cual demuestra la gran peligrosidad social -

del dellncuen!:e, pues a 6ste poco le importa causar deijo a los bienes y personas -­

ajenas a eua propóaitoe, ya que 61 permanece indiferente al daf\o que le ocaaionará­

a aente inocente que nunca ha pensado en matar o bien lo previó como una mínima po­

llibilidad de que sucediera, sin embargo no renuncia a la ejecución del hecho delic­

tivo, con tal de lograr su propóeJto que ea: matar. 

II.- Homicidios perpretP.dos por medio de veneno o cualquier otra -­

sustancia nociva a la salud. Quintana Ripollés nos informa : "La ratio eeendi his­

tórica de la grovación del veneno, y aun de la creación romana medieval del crimen-

de veneficia, no fUé otra quizá que la de presuponer una máxima perversidad en el -

aaente, conforme a una ancestral reprochabilidad social que en gran parte no ha ce­

sado todavía (quizá vinculada en sus orígenes a preocupaciones de tipo mágico y re­

li¡¡ioao). Ea deber que todavía en la ordenanza de Luis XlV citada se conjugaban -­

ambos elementos, y el suministro de ponzoi'ias y filtros fué reservado en gran parte­

de la le8:ialaci6n histórica a las autoridades eclesiásticas, sobre todo cuando, co­

mo era frecuente se entremezclava con la elaboración de sortilegios y conjuros, La­

protervia y maldad del envenenador ha sido una constante de la moral y de la 11 te-­

ratura, incluida unas vec=s por atavismos de ver en él un hechicero dueílo misterio­

•o de 14 vida y de la muerte, usurpancb los derechos de la dignidad, y otras, eim-­

plemente por su condición de cobardía y astucia. No dejó de influir tampoco, a loe 

•f'ectoa de la dureza, de la represión, las grandes dificultades que entrefiaba el -­

descubrimiento de talea crímenes, sobre todo en épocas en que la toxicología, era -

una disciplina sin suficiente desarrollo científico". (75). 

La frecuencia con que se realizó en algunas épocas el homicidio ---

(75).- Quintana Ripollés, Ob.Cit. Ptig. 281. 
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cometido mediante. lo aplicac16n del veneno y por la insidie que implica, se cre6 -­

una agravación especifica conocida como envenenamiento¡ sin embargo ·en nuestra le-­

gislaci6n cuando se utiliza como medio para perpetrar le muerte de otro, es unR -­

calificativa que agravo el delito de homicidio, tal y como lo establece el articulo 

315 en el párrafo tercero del código penal vigente. Es decir cuando la muerte se -­

haya cometido a través de veneno, Esta palabra ctimol6gicamente hablando, tiene su 

origen en el latln "venenum", siendo su transformaci6n al español de la si¡uiente -

forma: lo "m11 se pierde y la 11u11 se transforme en "o", siendo venenos todas aque--­

llae sustancias a !as cuales eren aplicadas, en el organismo humano. Por ello, las 

eubstanclm que mejoraban las cosas o la salud reclbion el nombre de "venenum bonum" 

y lee que destruían o perjudicaban la salud se llamaban 11 venenum malum 11
• GonzA.lez -

De la Vega, aeffala que veneno: 11 es cualquier sustancia que aplicada o introducida -

en el organismo humano por las transformaciones qu!micas que realizan en los teji-­

dos, es capaz de producir, inmediata o lentamente un perjuicio en la salud o la --­

muerte". (76). 

Por lo que se refiere a las sustancias nocivas a la salud que pro­

ducen la muerte, son aquellas que causan un daf\o o la muerte por ou acción f!aict:t. -

sobre el organismo, como incisiones o ulceraciones en el aparato digesttvO, tales -

como vidrlo molido, metales en estado líquido b s6lido, etc. etc. 

Ill.- Homicidios perpretados por medio de asfixia. Las asfixias --­

pueden ser sin o consecuencia do pulso, y se clasifican en obstructivaa o no obs-­

tructivas, las primeras son de tipo predominio respiratorio y las segundas son de -

predominio circulatorio. 

Las aafix~as obstructivas se deben a que el mecanismo con que se -

producen involucran al aparato respiratorio el cual es impelido por algo (una pie--

(76).- Citado por Antonio P. Moreno, "Curso de Derecho Penal", Pág. 207~ 
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dra, una canica, una varilla, que obstruyen loa orificios naturales de la respira-­

c16tl) que no penllite la ox1aenoci6n. Estas ast'ixias o de tipo meclulico, pueden --­

pN>ducir la ni~erte mediante la sumersión, ahogo.miento enterramiento, ahorcamiento -

eatran¡ulamiento,aofocaci6n, cuerpos extraf'los y disminución del oxígeno atsrnos!'6ri-

co. 

Las asfixias no obstructivas, también afectan los pulmones, pero -

no es por vio reopiratoria al ta ni baja sino por medio del torrente sangu!neo y -­

laa 1iuertea se producen, por 1nhalaci6n de gasee irrespirables (mon6xido de carbono 

4cido carbónico. gas butano e hidrógeno sulfurano. 

El doctor Balthazard indica: ºque con el nombre de asfixi'a se co-­

nocen loa ef'ectos de la !"alto de aire y de la suspenai6n más o menos completa de la 

reapirac16n y explica que en realidad no quedan as! englobadas más que una parte de 

lae asfixias. Sue des6rdenes no son debidos a la privación del aire sino a la fal-

ta del pr•incipio vital por excelencia que contiene elaire, o sea el oxigeno: y que­

la asfi:da ea causada por la privaci6n completa o parcial rápida o lenta del ox!ge­

no y que ea el resultado de la anoxemia 11 • (77) 

IV.- Homicidioo perpetrados por medio de enervantes, El titulo -­

s6ptiit\O del libro seaundo del c6digo penal, aarupa bajo la denominaci6n de: 11 estu-­

pefacientea11, loe cuales tienen como cualidad común en determinAdae dosis produc.ir­

daftoa en la salud o incluso la muerte. Lee droaas .tarde o temprano tienen como --­

efecto en el organismo humano lee mismas cualidades mort!feraa que el veneno, tan -

ea aaf que la aplicación continua, permanente e incluso en baja o alta dosis, pro-­

ducen en el hOPbre et'ectoa inminentemente letales. 

V.- Homicidios perpetrados por medio dol contagio ven6reo. Es po-

mible que un individuo con la más p6rf1da intenci6n y previa la ideaci6n mds re---

~77) .- Ideo. Pq. 96. 
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tlexiva 1 realice un ayuntamiento carnal con el propósito de transmitir la enferme­

dad venérea que le aqueja y ocasionar la muerte de otro¡ es posible. que el enfermo 

sepa el mal que padece, el cual ea mortal y al contacto sexual con otra persona le 

infecta el mal que padece, sin embargo al sujeto activo le ea indiferente el re­

sultado de su acción relevante o bien prevé~ las consecuencias y tiene la esperen-

za do que su pareja no se infecte con el mal que aqueja a la gentr, pero debido a-

la acción del enfermo el resul todo es consecuencia necesaria de su conducta y de--

bido e lo nnterio"-el sujeto pasivo pierde la vida. Actualmente el SIDA, terrible-

enfermedad aparecida en la década anterior, en forma masiva puede ser el medio ---

id6neo para privar de la vida a otro hombre; sin embargo lo muerte del sujeto pe--

sivo conforme a nuestro código actual no podrA ser considerada como un homicidio -

calificado, toda vez que el lapso de mortandad ea superior a los sesenta días, que 

prevé'. el articulo 303, fracción 11 del código penal. Ya que todas las enfermeda-

des venéreas que padece el hombre tienen un lapso superior al el todo con anterio--

ridad, para ocasionar loa dafioa de muerte. 

VI.- Homicidios perpretedos por medio de tormento. 11 Sichdo el --

tormento el medio del que se vale una persona para infringir dolor físico o moral-

a otro el homicidio y lea lesiones adquieren el car6cter de preeuncionalmente ca--

lificadoe de premeditación cunndo la muerte o la alteración a la salud se real!---

zan mediante la caución de dolores físicos injustificados que prolongan injuetifi-

cadB1T1ente la agonía de la victima". (78). Es decir el homicidio por tormento ser6 

aquél en que se prive de la vida e otro, por medio de dolores imltilee e fnneceea-

rios, provocados deliberadamente por el agente, quien de este manero se venga con 

el dolor lento y prolongado que infiere a su victima, causándole malee i~eceeari"Oa 

para la ejecución del delito, ~ra.ncieco Carrera llamó a esta clase de homicidio.,-

(78) .- Francisco Pav6n Vaeconcelos, Ob.Cit. Pág. 211. 
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homicidio felino, 11puee ea notorio que, entre los animales carnívoros, los més san-

¡uinarioe y f'erocee son los de la raza felina. Estos animales no se contentan con-

matar a su pepaa para comérsela, sino que ce solazan con pérfido deleite an hacerla 

•ufrir y en prolon¡ar su agonfa antes de devorarla". (79). 

Groizard escribi6 con respecto al homicidio perpretado por medio -

del tormento: "loe que a le vista de un cad6.ver ccsido-como se dice vulgarmente- a-

puftaladaa, estiman siempre que ta :1abido ensai'lamiento, pues no. otra cosa e.e la cir-­

CWletancla que exe.minamoe, no van acertados. Muchas lesiones podrlin ser un indicio 

del agravante que estudiamos, pero no son pruebas bastante de que ha intervenido;--

lo que caracteriza aqu! el aumento de responsabilidad es el a.crecentar deliberada-­

i.ente con malea imeceea.rioa al delito, el. sufrimiento de la persona of'endida. Mu-

chae heridas pueden aer causa, precisamente, de un sentimiento contrario al que de-

terminri esta aaravaci6n. Exígese aqu!, y se requiere, serenidad, sangre fria, el -

docninlo eobre a! del malvado, nada de aturdimiento; si se trata de matar, matar --­

despacio, complacerse en la agonia, alargándola. Pues bién,en el mayor de lou ca-

soa, loa que causan muchos heridas lo que desean es Bcabar pronto, la furia loa ---

ciea•i consumar el homicidio inatantAneamente, tal es el pensamiento que por reala-

aeneral 1011 domine. El v6rtlao que les agita, el incansable furor en su mano, po­

ch:An luaar a otras circunetanclas aaravantos, pero o la que se examina, ni>. Aquí -

todo e• razonada, refinada maldad. El asesino se ·goza en su obra¡ puede matar de -

un eolo aolpe y no lo hace. Primero una les16n leve¡ lueao otra más grave¡ deepu6s 

una •utllaci6n¡ cada aufrimiento,cada quejido que para él ea un estimulo a seguir -

adelante, pero con cierto cuidado pare no acabar demasiado pronto". {60). 

B) .- La intención o deliberec!6n del delincuente para perpetriair el 

delito de homicidio. En este arupo encontramos loe homicidios cometidos por retri--

(79) .- Mariano Jim6nez Huerta, "Derecho Penal Mexicano", Pág. 114. 
(80).- Citado por Mariano Jlm6nez Huerta, Ob.Cit. Pág. 115. 
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buci6n dada o prometida, por motivos deprovodos o brutal ferocidad¡ a continuac16n 

so eatudiarli por separado loe circunstancias antes ci todas: 

r.- Homicidio cometido por retribución dada o prometida. La Lex-

Cornelia de SicnrUs, aplicada en tiempos de loa romanos, legislaba, la siguiente-

circunstancia: El que matase por cuenta de otro, obteniendo por ello una recompen-

ea; era considerado ese homicidio como oqu61 en que el homicida mo·.a por el hecho-

de obtener dinero, por el servicio prestado. En Eapaffa existe un tipo especial --

que describe la conducta que rea.liza el agente, cuando priva de la vida a otro por 

orden y cuenta de un tercero, que le prometió al delincuente una cantidad pactada, 

llamándose a esta conducta aeeainato. Cnrraro. define al asesinato como: "El homi-

cidio cometido por orden y cuenta de otro en \'iota de una merced pactada11 • (81) En 

nuestra legislación esta claee de homicidio es tan solo una circunstancia que --

agrava el delito de homicidio. En este delito eiempre hay dos clases de autores:-

los que reciben el precio o aceptan la promesa remuneratoria para matar y los que-

dan el dinero o hacen la promesa para que otros ejecuten el hecho; la agravante en 

cuestión "está caracterizada por un pacto, por el cual uno mata y el otro pago. o-

promete pB.Hor por ello, de suerte que en el caso de promesa rllrnuneratoris, no ea -

necesario que la promesa se cumpla. pueoto que de igual manera ha sido el estimulo 

de la acción". (82). 

II,- Homicidios cometidos por motivoe depravados. ~os homicidios-

perpetrados por motivos depravados, revelan umgran peligrosidad en el sujeto ne-

tivo, peligrosidad.que se debe a la conducta anormal del agente, dando como conse-

cuencia que loe cr!menea ejecutados por motivoa depravados, están caracterizados -

por una violencia innccssarJay donde predominan loe mb bajos instintos, que reve-

lan la gravedad del hecho y la culpabilidad del agente; tan ea as! que la H. Su---

(81).- Francisco Cerrara, Ob.Cit. Pág. 240, 
(82).- Carlos Fontan Baleata, Ob.Cit, Pág. 42, 
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prema Corte de Justicia de la Nación, ha dictado la siguiente tesis, en la legisla-

ci6n de defensa eoclal del estado de Puebla: 

"Tratándose de homicidio cometido entre homosexuales, la pre-

medl tncl6n se considera probada no porque hayan transcurrido 

un le.peo de reflexión y el atentado de la vida, sino que se-

presume cuando se cometió por motivos depravados en los tér-

minos precisos del articulo 303 párrafo último del código --

penal del estado de Pu.,bla.11 • (83). 

III.- Homicidios cometidos por brutal ferocirlad. "El sujeto que obra 

con brutal ferocidad actúa con ausencia de un motivo impulsor de su conducta o por-

motivo deeproporclonado al daffo que origina. En lo general obedece a un ciego im--

pulso homicida y mata al primero que encuentra a su paao para saciarlo. 

Estos delitos no aon siempre coincidentes con la premeditación. 

Deben ser severamente enncionados estos delincuentes que representan una máxima pe-

ligrosidad como enemigos latentes de: cualquier ser humano. {84) En virtud que ea--

toe delincuentes rr.atan sin causa o móvil y revelan en él, el más profundo desprecio 

por l• vida humana y es como dice Francieco Gonz6lez de la Vega: "La más seria en-

thociabilldad por cualquier pretexto de futilidad, la mtis grave indiferencia ante-

el mal ajeno, en fin, el resurgimiento de le bestia hu.'Tlana primitiva. El que, para-

probar au puntería dispara su arma de fuego sobre la primera persona que encuentra; 

al que por deporto de matar, sale a la puerta de la pulquería y hunde su cuchillo -

en persona a quien no conoce y que no le ha inferido ninguna ofensa; el que cuando-

ae le presenta una pequeila cuenta por el cobrador se la paga privándolo 4e la vida¡ 

el que mata en la cantina a quien no le acepta una invitación para libar, etc., --

ejecutan el delito por puro impulso de brutal ferocidad. La brutal ferocidad no -

{83).- Antonio Moreno, Ob.Cit. Pá¡¡. 97. 
(84).- P'ranciaco Gonz6l6z De la Vega, Ob.Cit. Pég. 81. 
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puede confundirse con el cnsañamientr;i en la víctima, porque éste coexiste general-

mento con una motivación arraigada de venganza", (85) Ferri oei\ala: · "Eatoe homici-

dios sin moti,yo constituyen s!ntomas de enajenación mental o perturbación montal. 

Es indudable que el que obra por brutal ferocidad es un anormal dentro de la civi-

lizaci6n", (86). 

IV.- El articulo 315 Bis del código penal, también establece pre-

sunciones 11 iuris et de iure" o preauncional le¡¡al, "cuando el homicidio sea come--

tido intencionalmente, a propósito de una violación o un robo por el sujeto activo 

de Estos, contra su víctima o víctimas. También se aplicará la pena a que se re--

fiare ol articulo 320 de este código, cuando el homicidio se cometiera intencio--

nalmente en enea-habitación, habiéndose penetrado en la misma de manera furtiva, -

con engafto o violencia, o sin permiso de la persona autorizada para darlo". (87) -

El efecto de este artículo es: agravar la penalidad toda vez que el articulo 320 -

establecei "Al autor de un homicidio calificado se le impondrán de veinte a cin--

cuenta aftoa de prieión11
• (88). 

Del primer párrafo del articulo 315 bis, se desprende¡ Cuando el-

agente mata a otro con el propósito de apoderarse "de una cosa ajena mueble, ein -

derecho y sin conaentimiento da la persona que pueda disponer de ella con arrealo-

a la \.ey" (89) teniendo como fin el delincuente de hacerse de bienes, que no son -

de au propiedad y el homicidio tan solo es un medio para lograr ese fin. Despre--

ciando por completo la vida de sus victimas, Por lo que se refiere al homicidio a 

propósito de una violación, es de comentarse que el sujeto activo copula con otra-

persona ·sin su consentimiento a través de la violencia física o moral y siendo la-

intención del agente la cópula, sin embargo debido a lee circunetanc:ia& partic::ula-

res que ae preeentan en el hecho de muerte, m11ta ya aea para no dejar huelle o --

(85) .- Idem. 
(86) .- Idem. 
(87) .- Código Penal, Pág. 127. 
(BB) .- Idem. P6g. 128. 
(89) .- Idem. Pág. 139, 
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~stigoe de eu crimen¡ intimidando con la violencia ejercitada a toda la familia. 

11 articulo 315 Bia, ea un acierto del legislador en virtud de que esa clase de -

ueainoe. iitentan y hieren lee fibras mtis sensibles de ln sociedad, con su acción:-

criminal, en razón de quien atenta y doña a la familia, es un salvaje, un vándalo-

sin entrai'liaa. 

b) ,- La ventaja. En lo calificativa de ventaja no encontramos --

antecedente al¡¡uno .ni tampoco concordnncio en las legielacionee latlno-e~ropeea -­

contemporáneas. S. Macado al re!'erirse a loe orígenes y raíces de la calificative­

de Oatudio estt\ de acuerdo con Pacheco, y nos explica que la ventaja es: 11Notoria-

mente una rnani!'eettlci6n del t!Bpíritu caballeroso y de hidalgu!o, tradicional entre 

los espaflolee, y que es en el fondo el mismo que informa las disposiciones sobre -

alevoeia". (90) En este sentido "la ventaja en el homicidio es herent::la eepaf'iola,-

maat'IJ:f.icadopor la legislación de 1671". {91) Esta agravante se incorpora a la ley-

mexicana por primera vez, nos informa Alfredo Castro Garcia: "En el estatuto orgti.-

nlco decretado el 23 do mayo de 1856 por el presidente Comonfort, que establece --

que la pena de muerte no podrá imponerse más que al homicida con ventaja o con ---

premeditaci6n11 • (92) La mayoria de los tratadistas mexicanos coinciden en que la -

calificativa de ventaja, es una figura jurídica tipicam1mte de origen mexicano, 

Demetrio Sodi considera, que la ventaja es: "la forma mé.s acaba.da 

do la alevoeia, pues si el agresor no cori"e riesgo alguno de aer muerto o herido,-

la 1i:idef'ensi6n ae ha verificado en forma absoluta. Ahora bien, si el ataque ·in-­

tencional de improviso coloca en ese estado objetivo a la victima, poco importa -

que en el" deeenvolvimiento del ataque haya podido la victima emplear algún ~edio -

para detenderae, aunque haya perecido en el intento {alevosia perfecta)¡ más, la -

ventaja existirá solo si se Une a ese ataque improviso o al medio empleado, que --

(90) .- Kacedo s. Miauel, ºTrabajos de Revisión", T. IV. Impresora de Estampillas, -
M6xico, 1914, Pfia. 632. 

(91).- J .. Rmn6n Palacios Vargas, Ob.Cit. P6g, 53. 
(92h- Alfredo Castro Garete, Ob.Cit, Pág. 156, 
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produce indefensión, : ~ imposibilidad de hecho de que el a_aredido hiere. o mate al 

agresor". (93) El pemiamlento del maestro Sodl estA relacionado con los artlculoe-

560 y 561 fracción II del código penal de 1871 1 loe cuales se citan a contlnuaci6n: 

"artículo 560, llámose homicidio calificado, el que se comete con premeditación, -

con ventaja o con alevosia, y el proditorio, que es el que se ejecuto a tralci6n,-

articulo 561. El homicidio intencional se castigaré con lo pena capital en loe -

cosca siguientes:,,, lI, Cuando se ejecute con ventaja tal, que no corra el homl-

cida riesgo alguno de ser muerto ni herido por su adversario y aqu6l no obre en -

legitima defenaau. (94), 

El articulo 316 del código penal vigente establece: "Se entiende-

que hay venteja: 

I.- Cuando el delincuente es superior en fuerza física al ofendi-

do y éste no se halla armado. 

11.- Cuando ea superior por las armas que emplea, por su mayor ---

destreza en el manejo de elles o por el número de loa que lo acompei'\an; 

III.- Cuando éste se vale de algún medio, que debilita la defensa -

del ofendido; y 

IV, - Cuando éste se halla inerme o caído o aquél armado o de pié• " 

La ventaja no se tomará en consideración en los tres primeros ca-

sos, si el que la tiene obrase en defensa legítima, ni en el cuarto, si el que ae-

hallaba nrmado o de pié fuera el agredido, y ademé.a, hubiere corrido peligro ·su -- " 

vida por no aprovechar esa circusntancia11 • (95) "Cualquiera d~ las situaciones -­

objetives descritas y no todas _en conjunto, basta para que se configure la ventaja 

requirUndoee como elemento subjetivo en ceda caso que el agente tenga conocimien­

to de la concreta situación de que se trate11
• (96). 

(93) .- Demetrio Sodi Citado por J, Ram6n Palacios Vargas, Ob.Cit. P6g~ 53. 
(94) .- Idem. Pág. 179. 
(95).- El Código Fenal, PAg. 127, 
(96) ... RaCal CarrancA y Trujillo, Ob,Cit, P6g. 738. 
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El articulo 317. del código penal establece: 11S6lo será considerada 

la ventaja como calificativa de loe delitos de que hablan loe cep!tUloe anteriores-

de eate títul~, cuando eea tal que el delincuente no corra riesgo alguno de eer --­

muerto ni herido por el ofendido y aquél no obre en legitime defensa". (97) Raúl --

Carrancá y Trujillo comenta: "La calificativo de ventaja solo resulta fundada cuan-

do el infractor obra a sabiendas de que la victime no puede ocasionarle do.fl.o alguno 

en su peraona, ya sea que se encuentre inerme o por les cir~unstancine especiales -

en que ae desarrollaron los hechoe11 • (98). 

Loa caeos de ventaja según Gonzélez De la Vega, en su tratado, --

"Derecho Penal Mexicano", precies dietinguir en la calificativa de ventaja, primero 

el significado usual vulgar o genérico de le palabra, en eota forma expresa: "En el 

~entido vulgar de le palabra y aplicada a las acciones humanris, la ventaja es cual­

quier clase de superioridad - (física, mental, por loe instrumentos empleados, por-

la destreza, etc.) que una persona posee en forma absoluta o relativa respecto de -

otra; este concepto, antijur1dico podrá ser aprovechado judicialmente como un indi-

ce para la estimación de la peligrosidad de los -delincuentes en la comisión de '!":---
aquellos del:I tos ejecutado9 con violencia física o moral sobre las persones,. en -­

loo t6rminon dol nrt:!culo 52 del código penal, pero no proporciona. ln noci6n de lo-

calificativa de ventaja. 

Segundo: Loe casos de ventaja como agravante que establece el có--

digo penal. 1:- Cuando el delincuente es superior en fUerza física al ofendido y .... 

6ate no se halla arma.de , C:.e este primer ceso que reglamente el articulo 316, está-

compuesto de dos condicionee, primera, que el ofensor sea más fUerte por e.u com-

plexi6n, por su constitución fisica, y la segunda, que el ofendido se encuentre --

dea&r1118do, II.- Cuando es superior por las arman que emplea, por su mayor destreza-

(97) .- El Código Penal, Pá¡¡. 127. 
(98).- Francieco Conzález De la Vega, Db.Cit. Páge. 71 y 72 
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en el manejo de ellas o por el número de los que lo acompei'ian. En eete segundo -­

caso, es aquél en que sin tener en cuenta la constitución fisica de loe conten---­

dicntes, el ofensor es fuera de su complexión, más fuerte, porque en la contienda­

tiene mejores armas, más destreza en el manejo de ellas o lo acompel'l.an une o va­

rias persones. III.- Cuando se vale de algún medio que debilita la defensa del -­

ofendido. En este tercer caso, requiere una condición, valerse el ofensor de al--­

gún med.Lo que debilite la dt!fensa del ofendido. IV.- Cuando esté inerme o caldo y­

aquél armado o de pie. En este ceso se requieren dos condiciones: Primera, que el 

ofensor esté armado o de pie y segunda, el ofendido o inerme. 

Tercero: La ventaja como cnlificativa y los elementos que la ---­

constituyen. Loe caeos de ventaja enumerados por el articulo 316 del código penal 

de loe que deben excluirse la quP. se registra en legitima defensa y la que fovo--­

rczca al agredido de que no usarla hubiera corrido peligro su vida, no constituye 

por si solos la calificativa de ventaja, la que requiere otro requisito reglamen-­

tado en el articulo 371 del código penal, es decir, para que se complete la cali-­

ficatura, es necesario que las ventaja ejemplificadas sean de tal naturaleza, que­

el que hace uso de ellas, permanezca inmune al peligro, que no pueda resultar ni -

lesionado ni muerto pCJr el ofendido, Basta que el ventajoso puecla en hipótesis -­

general1 ser lesionado por el ofendido, para que a pesar de su superioridad. no se 

le aplique la gravaci6n calificativa de penalidad. En este sentido opina Gonzé.lez 

De la Vega: "Puesto para que exista la calificativa se requiere que la ventaja sea 

absoluto., es decir, tan completa y acabada que no de lugar a la defensa, pr6ctica­

mente ee encuentra refundid11 en la eegund11 forma de alevosía definida por nuestra 

iegielaci6n, o sea aquella en la que el ofensor emplea medios que no dan lugar a-­

defenderse ni a existar ol mal". (99). 

(99) .- Idem. Pág. 73. 
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La primera so.la, de la Supremn Corte de Justicio de la Nación ela-

bor6 COUIO teoría jurídica, respecto al homicidio colificndo la siguiente tesis: 

"El ministerio público acusó al procesado por loe del! toe de 

homicidio calificado en razón do que la premeditación, ale--. 

uosla y ventaja se probó en autos, ya que para tal efecto --

con una pistola que le habia sido empe;,,ada, compró cartuchos 

adecuados a ese arma, se informó del rumbo que llevaba el --

occiso, siguió a su victima y sin que éste se diera cuenta,-

le hizo loa disparos por le espalda, sorprendiéndolo intcn--

cionalmente, de improviso, no dando lugar o que se defen---

diere, anulando por completo su defensa, ademtia de que no se 

le encontró arma alguna a la victima". (100). 

También la Suprema Corte de Justicia de la Nación ha cmi tido Ju--

riaprudencia, cuando no se integra las calificativas de alevosía y ventaja, proce--

diendo a citarla a continuación: 

"Si de autos se desprende que el victimada, por portar un cu-

chillo estuvo en posibilidad de defenderse y evitar el mal,-. 

pudiendo lesionar o dar muerte al victimario, no ee integran 

las calificativas de alevoaia y ventaja coma agravador~s es­

pecificas de la penalidad en 108 delitos de homicidio y le-

eiones11 • (101). 

c) .- Le alevoela.- La génesis de la alevosía es controvertida, al-

aunas autores eeftalan que su origen proviene de la palabra gótica 11 levian11
1 que --

eian1rica obrar a traic16p otros, ae~alan que su origen se encuentra en la palabra¡ 

eajona 11 Laeve 11
1 que significa traidor; José Orledle nos relata, que en la edad me--

(100).- Juriaprudencia, Ob.Cit. P6.g. 403, 
(101) .- Id ... P6g. 54, 
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dia, "el homicidio debo. como origen la ruptura de la paz, oiendo é~te de especial 

gravedad cuando era de trayci6n, Los casos más frecuentes de calificación de de-

lito como tra"Y,ción, fundamentada en clrr.unstancias de indolc preferentemente ex---

terna son loa homicidios ocasionaods violando treguae, flanzae, unn paz especial y 

la muerte del inmicus por lu parte ofendida después que la reconciliación hubiera-

puesto término al estado de enemistad". (102) En esos tiempos o incluso en tiempoe 

posteriores se confundieron notablemente en su significado, loe conceptos de ---

alevosía y traición, dfindolee un significado análogo, 

La alevosía nos dice el m[jestro Constantino Bernardo do Quiroz: -

"Ea un concepto espaHol que equivale a cometer el delito a traición y sobro seguro 

o eea empleando medios o formas en la comisión del mhn10 que asegure su logro, sin 

riesgo para la persona del agresor, que proceda de indefensa que pudiera ."oJ)oner el 

ofendido, por suprimir la defensa por completo. Aunque la alevosía, a primera ---

vista pueóe aparecer que está comprendida en la promedi tación no es ne!, puesto --

que caben casos de alevosía aprovechados instanténeamente, en pleno dolo de ímpetu, 

razón por la cual, deba distinguírsele", (103) En este sentido Carlos Fontan Be--

lastra expresa con respecto a la alevosía: "Creemos que la esencia de su eignifi--

cado gira al rededor de la idea de marcada ventaja en favor del que mata, como --

consecuencia de la oportunidad elegida. Se utU1.za para el caso las expreeionea -

a traición, ein riesgo, sobre seguro, con astucia, etcétera, y el diccionario de -

la academia lo define como cautela para asegurar la comisión de un delito contra -

lee personas , sin rieago del delincuente, pero lo fundamental. es que el hecho se-

haya cometido valiéndose de esa situación o buscándola de prop6si to". ( 104) Toda-

vez que el agente se naegura con cautela, oculto o agazapado, esperandoel momento-

propicio para matar a su victima, sin riesgo para él, utilizando la sorpresa o ---

(102),- José Orladie, Ob,Cit, Pág, 14. 
(103),- Conetancio Bernardo de Quiroz, Ob,Cit. Pág. 147. 
(104),- Carlos Fontan Balestra, Ob,Cit. P~g. 38. 
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empleando aeechanzau que no den lugar a deCenc:ieree al eujato pasivo. 

El código penol en eu artículo 318 establece: "La alevosía con---­

aieta, en aorPrender intenc_ionslmente o alguien de improviso o empleando asechanza­

u otro medio que no le de luaar a defenderse ni evi ter el mal que se le quiero. ha--

cer". (105) La justificación de esta calificativa radica en que se aminora nota---

blemente la potencialidad defeneiva de la victima, lo que hoce que se ocredi te la -

aravedad del hecho antijurídico, ofendiendo al mismo tiempo los ideales vo.lorativos 

de la C<=Wlidad. La alovoaia tiene co'!'o caracter!atica que siempre consiste en un­

ataque, inesperado por parte de la victima, que no espera oufrir dicho. agreoión, -

siendo ese ataque sorpresivo, insidioso, en raz6n de que·el agente se oculta e----
inesperadamente ataca a su victima privándole de la vida. En este orden de ideas,-

la primera Sala do la Suprema Corte de Justicio, ha emitido la siguiente jurispru-

dencia: 

"La alevoeia se realiza cuando el victimario se oculta a la 

vera del camino, y al ver pasar a su victima le dispara por 

la eopaldo.", (106). 

El articulo 318 del código penal, al definir le alevos!a, estnbl~ ... 

ce tres fonnae de integraci6n de la calificativo. antes mencionada y que son las si--

auientee; 1,- La sorpresa¡ II,- La asechanza y III.- El empleo de cualquier medio --

que tambUn impida la defensa, Pare comprender mejor, la constitución de le califi-

catlva de ventaja a continuación, ae estudiará por separado las tres formas de inte-

araci6n, del aaravante prevloto. en el articulo 318 del código penal. 

1,- La sorpresa, La oorpr~sa consiste en aquella situeci6n de he--

cho en que la agresión se verifica, sorprendiendo intencionalmente de improviso a la 

victima, ea decir, súbita. y repentinamente, Enrique Cardona Arizmendi nos explica --

(105).- C6diao Penal, Pág. 12?. 
(106).- Juriaprudencia, Ob,Cit. Páa. 51. 
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que: "Sorprender Bigni fica coger de H'lproviso por lo que resulta redundante la ---

expresión "sorprender"• ºde improvif;o''. Para nosotros el sorprender tiene impli--

caciones psicológicas de la víctima, ya que entraila el que para la misma, el ata­

que de imprevisto y por ende inesperado, lo que afectará materialmente su capaci­

dad de defensa, anulándola totalmente en la generalidad de los casos, pero no ne-

c~sarie.mente, aunque oí cntraf\ará siempre, cuando menos, una importante disminu--­

ci6n de la derensa. Pero, y dato es explicable a todos los casos de alevosía, no -

basta que exista la eorpreea, sino que además debe sorprenderse intencionalmente;-

esto es, la sorpresa debe ser querida por el nctivo. Esto desde luego no impl1ca­

reflexi6n previa a la sorpresa, pero s.( su representación y volición por parte del 

agente. 

Si alguien por error dispara sobre un hombre que descansa· entre -

la maleza de un coto de caza, confundiéndolo con una pieza de cacería, sin duda -­

que sorprende a la v!c.tima, pero no la sorprende "intencionalmente". 'f lo mismo -

deberá decirse en los casos de homicidio culposo, aunque haya sorpresa del pasi--­

vo11. (107}. 

La intencional sorpresa de improviso a la victima, es un procedi­

miento exterior de ejecución, qutt e:<pono a grave peligro al ofendido, porque tal -

procedimiento, le impide generalmenta la natural reacción de la de!"ensa, y en es-­

toe caeos, ea indudable, que el agente del delito no puede correr riesgo alguno -

apareciendo entonces la ventaja como califica ti va. En este sentido González De la 

Vega eefiala: "La asechanza o la intencional sorpresa de improviso a la víctima, -­

son procedimientos exteriores de ejecución, preparatorios del delito, 'l:ue expone a 

grave peligro al ofendido, porque la artera emboscada le impide generalmente la -­

natural reacción deC:e!"ensa ¡ pero como el acecho a la victima, la vigilancia que -

(107) .- Enrique Cardona Arizmendi, Ob.Cit. Ptig. 73, 
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aobre ella ae hace pera tomarla de improviso, son actos preparatorios del delito,-

eata pri11era claae de alevosía coexiste casi siempre con la premeditación¡ el ace­

cho ea una 1111Üiif'eetaci6n externa generalmente indubitable de que el alevoso resol-

vi6 y N!flexion6 con anterioridad el delito". (108). En esta forma de alevosía --

puedo coexistir o no con ln premedi tnci6n pero si ea necesaria la sorpresa inten--

cional do evitar el mal que se le quiera hacer a la víctima, Raúl Carranc6 y Tru--

ji~lo manifiesta: "Aunque hey formas de alevoeía quenecesariamente implican prcme-

ditac16n p.o. ocultaree adecuadamente para aorprender a la victima a su paso, tem-

bi6n lae hay que admiten la confusión con la doliberaci6n, pero como parte de la -

f'aae interna del inter criminie del agente p.e. tratándose del que obra con astu--

cia o perfidia". (109). 

II.- La asechanza. En esta segunda forma de alevoaia, el agente -

realizo el ataque precedido del acecho, "esto es, en el espionaje, en la persecu--

ci6n cautelosa que efectúa el sujeto activo sobre su futura victima, con el objeto 

de observar aua costumbres y aguardar el instante en que 6ata paso por el lugar --

que, por m6.s propicio ha SIDO ESCOGIDO PARA MATARLA". (110) Este concepto es --

Guet Apena Francas y de la Aguato Italiano, que consisten en los que yace la idea-

de hacer guardia paro. esperar a otro y desde lugar escondido efectuar le agresión, 

Mariano Jiménez Huerta expresa: "Existe ataque alevoso empleando-

uechanza, tantas veces como el sujeto activo en presencia del pasivo fu~ta a lo -

verdad en la que dice o hace adoptar una actitud de dieimulo, cautela o doblez que 

no da lu¡ar a que el último pueda defenderse. Asi acontece cuando el agente ll'ama 

la atenci6n de au víctima paro que ee fije en el arco-iris y ~provecha la confiada 

diatracc16n de la misma para hundirle el pul'lal en el vientre, o cuando se acerca a 

•u enettiao diefrazado de pordiosero pidiendo uno limosna con su mano izquierda y -

(108).- Frencieco González De la Vega, Ob.Cit. Págs. 73 y 74. 
(109) .- Ra\11 Carranc6 y Trujillo, Ob.Ci t. Pág. 739 
(110).- Mariano J1m6nez Huerta, Ob.Cit, Pá¡. 128. 
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con la derecha le aaier:tu mortal puñolada. en el instante en que su victima mete las 

manos en los bolsillos para buscar una moneda o cuando abraza a su victima f'ingien-

do amistad o admiración y le clava el cuchillo en la espalda". (111) En eetoo ca--

eos el sujeto activo se hace •presente ante la victima, pero engafta a 6eta, a travéa 

de artificios y oculta loa medios conque ejecutaré la muerte del sujeto paaivo, ea-

posible que en estos casos el homicida haya reflexionado, resuelto y ejecuti¡i.do la -

preparación artera del delito. La Suprema Corte de Justicia de la Nación, a través 

de la primera sala ha emitido la siguiente jurisprudencia: 

"El ataque por la espalda, que no da a la victima la oportu-

nidad de defenderse ni de evitar el mal, constituye la ca--

lificativa de alevosía on loe delitos de leeiones y homici-

dio''· (112). 

III,- El empleo de cualquier medio que también impida la ctefenaa. En-

esta última forma de alevoa!a, de acuerdo con lo establecido por el artículo 318 del 

código penal, en este tercera situación, entren todos loe medios alevosos, diversos-

del ataque imp:-evisto y de la asechanza, de que se vale el delincuente, ocultando --

6ete su persona y ocultando los medios que utilizaré para privar de la vida a otro,-

toda vez que el agente sorprende intcmcionalmenttt a su victima de improviso emplean-

do medios, que por si mismos son tan poderosos que no dan lugar a que se defienda el 

sujeto pasivo, ni evita el mal que se le quiere hacer, en virtud de que los medios -

empleados por el homicida, dejan en estado de indefensión a la victima, Ren6 Gonzá--

lez De la Vega soi'iala: "LQB medios pueden ser, ocultamiento de persona o de medios,-

p •• ej ¡ tra.nspaa·, sabotaje en el a.utom6vil, etc. cuando las presunciones de preme--

ditación a que alude el último párrafo del articulo 315, específicamente, el uso de-

venenos o explosivos, cedan ante la prueba en contrario de qub no '1,ubo reflexión, 

(111).- ldem. Pég. 129. 
(112) .- Jurisprudencia, Ob.Cit, P6¡. 52. 
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fUncionar6 esta forma aleve de acción, pueden funcionar ambas calificativas con--

En el caso que nos ocupa, la Suprema Corte de Justicia de la Na--

ci6n ha emitido la siguiente jurisprudencia: 

"Cuando menos concurre la calificación de alevosía si el 

acusado disparó sobre una persona que se encontraba ---.-

dormida, lesionándola por la espalda, ya que indhcuti-

bhmente actu6 sin que el ofendido tuviera manera de --

defenderse o evitar el mal". {114), 

D) ,- La traic16n. "En el derecho alemán de la edad media, homici-

dio es matar en lucha abierta y franca, asesinato, matar en forma oculta y alevosa. 

Por lo general se castigaba al homicidio con la decepi taci6n y el asesinato con el 

suplicio a la rueda. En tanto que en la antigUedad se consideraba la forma oculta 

de matar como la característica del asesinato, se tomaron en cuenta después otros-

factores de loe cueles el derecho deducía la existencia en el autor de sentimien--

toe reprochables como ser matar por codicia, matar a un hombre inerme o quebren--

tado la reluci6n de fidelidad, con armas prohibidas, con premedi teci6n", (115), 

La calificativa de traición ha ido en forma paralela, en el -----

tranocurso de la historia del derecho penal, con las calificativas de premedita---

ci6n y alevos!e, e incluso en diversas épocas y lugares se lea ha dado sentidos --

análo¡os, en Eepai1a el sujeto pasivo era el rey, el reino y el estado. En el c6--

digo penal de 1671, en el articulo 560 se lee: "Llámese homicidio calificado el --

que se comete con premeditnci6n, con ventaja o con alevosía, y el proditorio, que-

es el qu., se ejecuta a traici6n 11 • ( 116) El código penal de 1929, tiene la misma -

definición que el de 1671, en el artículo 985. Don Emilio Parde Aspe hace referen-

(113).- René Gondlez De la Vega, Ob.Cit, Pág. 476. 
Cl14).- .¡uriaprudencia, Ob.Cit. Pág. 51. 
(115) .- Edmund Me:aer, Ob.Cit, Pág. 30. 
(116).- J. Ramón Palacios Vargaa, Ob,Cit. Pág. 179. 
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cia a la traición y considera que ésta es: 11 Una formo. más alevosa de la alevosía, -

una eupercalificativa también conocida en el código de 1871, como homicidio prodi--

torio, que es ·el que se ejecuta a traición y éste tan solo es un grado del homici--

dio alevoso, puesto que el ordenamiento que lo previó exigió el empleo, no aclamen-

te de la alevosía sino también de la perfidia. Oue viola la seguridad expresamente 

prometida o la U.cita que surge de las circunstencia·s en que está colocada la vic--

tima, en rftlaci6n con el victimario, que le preste o inspira confianza, o confiada-

ae¡¡uridad11 • (117}. 

El articulo 319 del código penal vigente establece: 11Se dice que -

obra a traición, el que no solamente emplea la alevosia, sino también le perfidia,-

violando la fe o seguridad que expresamente había prometido a su victima, o la tti.--

cita que ésta debía prometerse de aquel por sus relacionen de parenteeco, gratitud, 

amistad o cualquiera otra que inspire confianza". (118) De este concepto se des---

prenden dos elementos para su integración: 

1.- La existencia de ln alevosía en cualquiera de sus formas, Me--

riano Jiménez Huerta señala: "forzoso es para integrar el concepto profundizar en -

la indagación hasta encontrar su raíz penal!stica. Esta ra!z se funde con la de la 

alevosía, cuenta habido. de que la traición no ea müa que una forma espiritada de --

6ata. El homicidio o traición presupone la insidio que integra el quid del homi--

cidio alevoso; pero el empleo del modo o fl'ledio do ejecución que no le de {al agro--

dido) lugar a defenderse ni evitar el mal que se le quiera hacer (articulo 318), --

está facilitado por la perfidia de que se vale el agente, violando la fe o seguri--

dad que expresamente había prometido a su víctima, o la tácita que ésta debía pro--

meterse a aqu61 por sue relaciones de parente:sco, gratitud, amistad o cualquiera --

otra que inspire confianza (artículo 319). Y esta perfidia que pone en juego el -

(117).- Citado por Antonio p, Moreno. Ob.Cit. Pág. 99, 
(118}.- Código Penol, Páaa. 127 y 128. 
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sujeto activo para haC'-T posible su alevoso crimen, implica, en plu~alidad, si se -

contempla abstractament.e 1 una espiritada alevosía", (119) Es requiaito necesario -

para que se de la calificativa de traición que el matador tenga un vinculo personal 

de fe, seguridad, lealtad o confianza con la víctima y además en la utilización in-

sidiosa de la fe o confianza que dichos vínculos crean en el sujeto pasivo, para --

impedir que éste pueda evitar el mal que se le quiere hacer, la fe, seguridad, ----

lealtad o confianza que el sujeto activo le había prometido a su vtctima, puede ser 

tácita, consistiendo ésta en relaciones de parentesco, gratitud, amistad o cual----

quier otra que inspire confianza a la víctima, citándose a continuación la sigui en-

te tt!sis, en el caso que nos ocupa: 

"La calificativa de traición opera si el reo era peón o 

empleado del victimado, por lo que éete debió prome---

terse de aquél fe y seguridad, en atención a las re la-

clones que los ligaban, sin duda alguna inspiradores -

de confianza, y con más razón el todos los participan--

tes de los hechos .tenían relaciones de conocimiento y-

amistad con el hoy occiso". (120), 

La fe, seguridad, lealtad o confianza expresa, es aquella surgida-

en un pacto de paz cancelador de las rencillas, rivalidades y habidos entre el vic-

timarlo y víctima. 

II,- La existencia de la perfidia. La perfidia esté integrada por-

dos formas. Una consistente en la violación de la fe o segur~dad que expresamente--

se había prometido a la vtctima y la otra, que se realiza cuando se viola la fe o -

seguridad tácita que la víctima debía esperar por ciertas relaciones que inspiran -

confianza, situaciones que han sido explicadas con anterioridad. La perfidia con--

(119),- Mariano Jiménez Huerta, Ob.Cit, Pág. 133. 
(120) .- Citada por Antonio P. Moreno, Pág. 201. 
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abte en el uso de lazo afectivo o de la situación que inspire conf~anza, como me­

dio para la ejecución del delito: en este sentido los homicidios que sean perpetra­

dos por los f8m111area 1 B!fligos o el cónyuge, en la humanidad de la persona,~ con la­

que se mantuvo esos lazos consangu!neos, de pnrenteeco, amistad o gratitud, En tal 

razón el homicidio será agravado con la calificativa de traición siempre y cuando -

el agente, se valga de la alevosia y de ese lazo afectivo o de esa situación que -­

inspire confianza, como medio para dar muerte a la victima, 

De lo anteriormente expreendo se analiza que la calificativa de --

traición, es una forma más refinada de la alevos!o, dada su naturaleza, es una ale­

voaio. con carácter más especifico o sea con condiciones en mayor número que les que 

ae requieren para la alevosía, o sea que la traición a decir de Gonzálc2 De la Vega 

ea una forma más alevosa de la alevosía, una supercalificativa, toda vez que el --­

agente empleó un medio tan mortífero que no le da a la víctima lugar a defenderse-­

ni a evitar el mal que se le quiere hacer, fundiéndose estas situaciones con el la­

zo afectivo o de le situación que inspira la confianza del sujeto pasivo; y de que­

ae vale el delincuente para matar a la persona a la que él, le habia prometido tá-­

cita o expreawr.ente, por les relaciones de parentesco gratitud, lllllistad o confianza 

que le debía auardar el matador a la victima. Del artículo 319 del código penal -­

ee¡ún el criterio sustentado por el maestro f'orte Petit, se desprenden doce formas­

e.le traición, que e continuación se citen: 

1.- "Alevosía de acecho perfidia: violando la fe que expresamente­

habia prometido a su víctima. 

n.- Alevosía de acecho perfidia: violando la fe que tácitamente -

debla esperar del a¡ente, por razones de pnrenteaco, grat:itud, amistad o cuslquier­

f'avo.r que inspil'e confianza. 
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IU.- Alevoeia de acecho perfidia: Violando la eeguri.dad que expre-­

eamente había prometido a su victima. 

IV.- Alevosía de acecho perfidia: Violando la seguridad que táci-­

tamente deb!a de esperar de aqu61¡ por sus relaciones de parentesco, gratitud, --­

Qlllistad o cualquiera otra de las que inspiren confianza. 

V.- Alevosía de sorpresa intencional de improviso perfidia: Vio-­

lande la fe, que expresamente habla prometido a su victima. 

VI.- Alevooia de sorpresa intencional de improviso perfidia: Vio-­

landa la fe, que tácitamente debía esperar de aquél, por eua relaciones de paren-­

teeco, gratitud, amistad o cualquiera otra de las que inspiren confianza, 

VII.- Alevosía de sorpresa intencional de improviso perfidia: Vio­

lando le. seguridad, que expresamente debía de esperar de aquél, por sus relaciones 

de parentesco, gratitud, amistad o cualquiera otra de las que inspiren confianza. 

VIII.- Alevosía de sorpresa intencional de improviso perfidia: Vio-­

landa la seguridad, que té.citnmente debía de esperar de aquél por sus relaciones-­

de parentesco, gratitud, amistad o cualquiera otra de· las que inspiren confianza. 

IX.- Alevogfg: Empleando otro medio que no de lugar a defendcroe -

ni a evitar el mal más perfidia: Violando la fé que expresamente habia prometido a 

su victima. 

X.- Alevosía: Empleonndo otro medio, que no de lugar a defendcrec­

ni a evitar el mal mé.s perfidia: Violando la fe que tácitamente debía esperar de -

aquél, por sus relaciones de parentesco, gratitud, amistad, o cualquiera otra de -

las qu·e inspiren confianza. 

XI.- Alevosía: Empleando otro medio; qUe no de lugar a defenderse­

ni a evitar el mal més perfidia: Violando la seguridad, que expresamente habia ---
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prometido a au victima. 

XII.- Alevoata: Empleando otro medio, que no de lugar a defenderse-

ni a evitar el mal mb perfidia: Violando la seguridad, que tácitamente debia es--

perar de aqutl, por •ua relaciones ele parentesco, aratitud, amistad, o cualquiera-

otra de las c¡ue inspiren confianzaº. ( 121). 

(121).- Celestino Porte Petit Candaudap, 11 Derl!cho Panal Mexicanoº. Delitos contra 
la Vida y la Integridad Corporal" T. I, Jalapa, Ver. 1941, Págs. 222 y --
223. 
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CONCLUSIONES 

PRIJ(RRA.- En el transcurso de le hiatoria del derecho penal, -

siempre al autor del delito de homicidio, se le aplicó le pena de muerto 1 en la -­

mayoría de lae vecee, empleando loo rr.ed~oa de ejecución m6.a terribles, como1 El -­

deepei'iam1ento1 lepidación, crucirix16n, el fuego, le inmersión, el arreetramiento­

del reo, el a¡ua hirviendo, la decapitación, el colgamiento, el suplicio a la rue­

da y la picote. fueron entre otroe medioe, loe mita usados en el deeenvolvimiento -­

h1et6rico del derecho penal, como reacción aniquiladora al autor del delito de ho­

micidio y para eat1ef'&cer las venganzas privadas o de sanare y la venganza pública. 

SECUNDA.- El homicidio ea: El delito m6.s t!pico, natural, per­

manente y reprochable de todos, en virtud de que el hombre destruye a otro, pri--­

vAndole de la vida y ain que concurra ninguna causa de Justificación, El aujeto -

paeivo, en este delito es el horr.bre quien ptadece el dai\o, el titular del bien pro-

tegido por la ley, en este caso la vida humana, que le es suprimida al ser humano, 

por la acción relevante del sujeto activo quien única y exclusivamente puede ser -

el hombre 1 en eu condición de eapecimen de la raza humana. 

TERCERA.- El elemento objetivo del delito de estudio, es el -­

hecho de muerte, que está inte¡rado por la conducta, que consiste en un hacer vo-­

luntario o un no hacer voluntario o involuntario; el reeul tado que en el delito de 

homicidio, eer6. la lesión o el dai'io del bien jurídico prote¡ido por la norma pe--­

nal, la muerte de la v!ctimft como efecto de la acción relevante del agente y el -­

nexo causal, entre la conducta y el resultado material, pera que el hecho de muer­

te eea atribuible al agente del delito, 

CUARTA.- El bien Jurídico, en el delito de homicidio, que pro­

tege la ley penal, m la vida previmmte ex:istmte, la ex:istmcla del eer- t1Jrcn:> y la nucrte _ 
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inflingida injustamente a uno de los miembros de la sociedad, produce un mal pú­

blico que debe ser prevdnido y reprimido, porque matar y el ser muerto, estremecen 

y hieren las fibras mós Intimas de la naturaleza humana y esa muerte acaecida, - -

atenta contra el instinto de conservación de la ra'Za humana, todo ello en raz6n de 

que la vida humana, es el bien más importante y primero de donde emanan todos loe­

demAe bienes jurídicos de que goza el hombre, 

QUINTA.- Paro que el homicidio sea sancionado como delito, es­

necesario que sea tipico 1 antijurídico, culpable e imputable a un sujeto responsa­

ble y que éste, responda ante la oociedad por el dai'o producido, siendo acreedor a 

una sanción previamente impuesta al caso concreto y sin que concurre ninguna de les-. 

caueaa de justificación previstas en le ley, como la legitima defensa, el cumpli-­

n:iento de un deber y el ejercicio de un derecho o bien por la ausencia total de -­

conducta delictiva, por parte del agente. 

SEXTA.- Es intencional el homicidio, cuando el agente, dirige­

su voluntad hacia un fin determinado, que es privBr de la vida a otro, matar. El -

sujeto activo 1 mata voluntaria, consciente, ilegítima e intencionalmente, cono---­

ciendo lee circunstancias del hecho típico, ee decir con su conducta homicida de-­

sea y quiere producir consecuencias jurídicas, 

SEP'l'IMA.- El homicidio imprudencia! existe cuando el agente -­

mata a otro infringiendo un deber de cuidado, que las circunstancias y condiciones 

personales le imponen, ya eea por imprevisión, negligencia o impericia; ahora --­

cuando el hecho de muerte 1 se cause como resultado de un acto de imprudencia y le­

voluntnd del agente, tan sólo haya sido la de lesionar al sujeto pasivo y no haya­

aceptado que se podría presentar la pérdida de la vida, estamos en pre9encia de un 

homicidio preterintencional. El homicidio simple intencional, es aquel, que no --
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tiene acf\alado una sar,c.1?.in especial, en el cOdigo penal o sea no ce atenuado ni -­

calificado, 

OCTAVA,- Por rif\a se entiende para todos loe efectos penales,­

la contienda de obra y no de palabra 1 entre dos o m§.s personas¡ para que exista -

el homicidio en rii'la, es necesario que la pérdida de la vida ocn ocasionada por -­

loe golpes inferidos en la contienda, que el occiso sea uno de loa rijosos y que -

haya intercambiado acciones lesivas¡ la recíproca violencia entre el eujoto pasivo 

y el matador, aceptando ambos el ejercicio de la violencia, para dirimir la con-­

troversia planteada. 

NOVENA.- La muerte acaecida en duelo es aquella que acontece -

en el combate a mano armada por causas de honor, con previo acuerdo de las cir--­

cunstancies de tiempo, forma y lugar, con equivalencia de armes y limité.ndoae 6e­

taa a pistolas, espadas o cables, donde los combatientes pelean cortés y lealmente 

con el ánimo de causarse dafto e incluso la muerte. 

DECIMA.- Cuando el auxilio o el consentimiento ee materializan 

en el hecho de muerte, en donde participó el sujeto activo del delito de ·homicidio 

ejecutando incluso la muerte de lo victima, prestándole auxilio o induciéndola pa­

ra que se suicide, estamos en el supuesto que establece el articulo 312 del código 

penal, en virtud de que el agente mata a la victima con el consentimiento de ésta­

º bien la ayuda materialmente, con actos mortíferos suministrándole veneno o pro­

porcionAndole un revólver para que el suicida acabe con su existencia, pudiendo -

también el &gente, inducir a le victima a privarse de la vida mediante consejos, -

6rdenen o eugestioné.ndola. 

DECIMA PRIMERA.- La significación penal!stico. de la atenuación 

de los delitos de .homicidio perpetrados en el instante de sorprender al cónyuge en 
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infidelidad con)rugal y en loe homicidios perpetrados en el instnnte de sorprender­

al corruptor del descendiente en el acto carnal o próximo a eu consumación, con--­

elate en que la ley presume con criterio comprensivo, paternalieto e histórico, -­

que el metedor ae halla inmerso en un estado anímico presuntivamente lleno de do-­

lor, eln embargo mi criterio es que las emociones humanas, como la ira o la cólera 

por si 11olaa no producen efectos dañinos, sino que es la voluntad del hombre quien 

tiene el Animo de matar, el deseo do producir consecuencias jurídicas, que tienen­

relevancia para el derecho penal. 

DECDlA SEGUNDA.- El efecto de la calificativa de premedita- -­

ción es aaravar la penalidad en el del! to de homicidio y éste es premeditado cuan­

do el a¡;ente priva de la vida 9 otro de manera intencional, sobre la forma, el mo­

do y el tiempo de la comisión del delito de eatudio¡ el agente en esta calificati­

va realiza un análisis mental, en el que se pesan y piden los diversos objetos, -­

modalidadeo y consecuencias del hecho de muerte, tomando el sujeto activo un in--­

tervalo de tiempo pare reflexionar sobre la ejecución, donde el matador tiene la -

deterniinación y el propósito criminal, pudiendo consumar el crimen a sangre fría o 

no, toda vez que la sangre fria no es un elemento esencial en la premeditación, 

decir puado presentarse o no. 

DECDIA TERCERA.- El código penal ha creado diversas formas -­

fictu de premeditac16n, tal es el caso de loe homicidios cometidos utilizando co­

mo medios la inundación, el incendio, las minos, y los explosivos, modios tan efi­

caces para matar debido a que el agente sólo realiza loe actos iniciales o prepa-­

ratorioe de la actividad corporal, confiado en el curso normal de las aconteci---­

•ientca y le.a fuerzas de la naturaleza que su inteligencia domina; completen loa -

actos preliminares o preparatorios puestos por el matador en juego, en razón de --
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<tue eetos medios utilizados por el agente son tan eficaces que producen una al ta -

mortandad y dichoo medios requieren une preparación especial, que implica ciertn­

aerenidad de juicio, tiempo, reflexión y cuidado, que demuestra lo al ta peligrosi­

dad del aujeto activo. 

DECDIA CUARTA.- Le frecuencia con que se realizó en algunas -­

ápocaa el homicidio cometido mediante el empleo de veneno y por lo insidia que --­

implica, cre6 una circunstancia de premeditación fleta, reglamentada por el código 

actual; ya que el veneno ea una eubate.ncla que aplicada o introducida en el orga-­

niemo hwnano, por lea trans.formocionee qu!micos, que realizan los tejidos, es ca­

paz de producir inmediatamente o lentamente la muerte de le victima. Lo mismo -­

puede decirse de los homicidios perpetrados por medio de enervantes, ya que éstos-

son verdaderos venenos. 

DECINA QUINTA,- Debido e los sesenta y dos dina que establece-

el código penal, pare que una lesión si!! tenga como mortal, no se puede perpetrar -

el delito de homicidio mediante el contagio venéreo, en razón de que las enferme-­

dadas venéreas que han aquejado al hombre e incluso el herpes y el SIDA, que son -

terribles y mortales malea, sus efectos mort!feroe son mayores al término preesta­

blecido por la ley penal. 

DECDlA SKXTA.- Loe homtcidio:J cometidos por asfixia pueden ser 

sin ser o consecuencia de pulso, obstructivas o no obstructivaa. Las obs~ructivas 

aa deben a que el mecanismo con qua se producen involucran el aparato redpiratorio 

el cual ea impedido por alguna piedra o un trapo que el sujeto activo del del! to -

coloca en loe orificios naturales do la respiración, que no permiten la oxigena--­

ción y como consecuencia de esa obetrucci6n, la victima muere, Las asfixias no -

obstructivae afectan también loa pulmones pero no por via respiratoria sino por -
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~orrcnte sanguíneo o rc.r la inhtilación de gases mort!feroa, 

Dt:t:IMA SEPTIMA.- La muerte acaecido., por el hecho de haberoe­

valido t!'l agente por modio de dolores inútiles e innecesarios provocados delibe-­

radamente con pérfido deleite de hacer sufrir y prolongar la agonh de la victima 

estamos en presencia dr:l homicidio cometido por tormento y en los homicidios co­

metidos por retribución dada o prometida, siempre hay dos clases de actores: Las­

que reciben el precio o aceptan la promesa remuneratoria para mat<i. y los que dan 

el dinero o hacen la promesa para que otros ejecuten el hecho, siendo intraecen-­

dente que la promesa remuneratoria se cumpla, puesto que de igual manera ha eido­

el estímulo de la acción relevante. 

DECINA OC?AVA.- Los homicidios por motivos depravados reve--­

lan una gran peligrosidad que se debe a la conducta mormal del agente, dando como 

consecuencia que 106 crímenes ejecutados por motivos depravados, estén caracteri­

zados por una violencia innecesaria y donde predominen los más bajos instintos de 

le naturaleza humana, que reflejan la degradación del sujeto activo del delito de 

homicidio, 

DECIMA NOVENA.- Los homicidios cometidos con brutal ferocidad· 

trunbi6n están caracterizados por una violencia innecesaria, que demuestra una --­

gran peligrosidad por parte del agente del delito, quien actúa y mata con ausen-­

cia de un motivo impulsor de su conducta o por motivo desproporcionado al dai'lo -­

que origina. En estos supuestos considero que el delincuente ea un ser primitivo 

perdido en la civilización en virtud de que el matador obedece a un ciego impulso 

instintivo homicida, matando a quien encuentra e su peso, sin tener alguna causa­

justificada o sea mata por matar, 

VIGESIMA.- Los homicidios previstos en el artículo 315 del --
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código penal vigente, :o. ... m un acierto del legialudor, al prever circunstancias de -

modo, tiempo, forma y lugar, que van ucordcs con lu realidad socioecon6mica de --­

nuestro país. Por lo que considero qi;e- de acuerdo con los principios morales que -

he adquirido en mi familia y el estudio del derecho que he recibido en la Univer­

sidad del Valle de México que los delincuentes que matan, roban y violan a las mu­

jeres en el eeno familiar, son los delincuentes más peligrosos, temibles y despre­

ciables, debido a que no hay justificación moral, ética, social, politica y jur!-­

dica que justifique su conducta. Todo ello en virtud de que esos asesinos despre­

cian todos loa bienes juridicos protegidos por nuestro derecho y lo único que de-­

sean es satisfacer un deseo erótico-sexual, un deseo económico o bien para arno---­

drentarnos y reprimir a los ofendidos en el seno del hogar. 

VIGRSDlA PRillRRA.- La calificativo de ventaja, ea una tlgura -

jurídica y típicamente de origen mexicano, pues el agresor no corre el riesgo de -

ser muerto o herido, en virtud del ataque de improviso o al medio empleado, que -­

produce la indefensión de la victima no puede ocasionarle dai'\o alguno en su perec-

en razón de que el sujeto pasivo se halle inerme y cuando el etacoso -as supe­

rior por las armas que emplea, por su mayor destreza en el manejo de ellas o por -

el número do loa que lo acompañan y cuando se vale el sujeto activo do algún medio 

que debilite la defensa del ofendido, al estar el agente de pie y la victima caida. 

VIGESIKA SEGUNDA.- De acuerdo con la tradición espaftola el ho­

micidio con alevosia es aquel que es perpetrado a traición y sobre seguro, sin -­

riesgo, con astucia, utilizando la sorpresa o e1npleando asechanzas que no den lu-­

gar a def'enderse al oujeto posivo. La alevosía tiene como caractedstica que -­

siempre consiste, en un ataque, inesperado por parte de la victima, que no espera­

sufrir dicha agresión, siendo ese ataque sorpresivo, insidioso, en roz6n de que el 
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a¡ente se oculta e inesperadamente ateca a su presa privándolo de In vida. 

VIGESIMA TERCERA.- La traición como calificativa, se ha fundi­

do en el transcurso del derecho penal, con la premedi tnci6n y la ventaja e inclu­

ao ha sido utilizada en sentido anélogo con la alevosía, Ya que ea forzoso inte-­

arar el concepto de alevos!a con el de la traición, sin embargo el homicidio a --­

tra1ci6n presupone la insidia que integra la esencia del homicidio alevoso, em---­

pleando como medio de ejecución, aquel que ea, tan mortífero, por eu naturaleza -­

que impide que la victima se defienda en razón de que entre el matador y el sujeto 

pasivo existe un vinculo personal de fe, seguridad, lealtad y confianza y que es -

violado por el agente utilizando la insidia y la perfidia que facilita que el - -­

aareaor mate a le persono 1 con la que mantuvo lazos consangu!neoe 1 de parentesco,­

amistad o gratitud, 
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